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El díptero nemestrínido representado en 
la cubierta, es la Nemestrina ariasi Licht., 
de Montarco (Madrid), X i V2 • 


(Dib. de S. Martínez.) 


Estudio monográfico de las especies españolas 
del género Calosota Curtis 
(Hym. Chale.) 

POR 


C. Bolívar y Pieltain. 


Considero de interés la publicación de una monografía de las espe¬ 
cies de este género que han sido recogidas en España, por constituir 
una serie bastante importante, en la que están incluidas varias nuevas, 
elevándose a ocho el total de ellas. Si comparamos este número con 
el de las que habitan en el resto de Europa que, siguiendo a Ruschka 
(1921, p. 248) no son más que cuatro, veremos una vez más confirma¬ 
da la riqueza entomológica de la fauna ibérica y el interés que su es¬ 
tudio ofrece para el completo conocimiento de la europea. 

Estimo necesario dar una descripción completa del género que 
baso sobre las ocho especies de nuestra fauna. He de advertir que, 
como siempre ocurre al estudiar los Calcídidos, quizás alguna de las 
especies descritas como Calosota , sobre todo las exóticas, es posible 
no entren por completo en mi descripción genérica, y que para alguna 
de ellas sea imprescindible la creación de nuevos géneros. 

Corresponde éste al grupo de Eupélmidos de mesonoto deprimi¬ 
do, y entre ellos pudiéramos decir que representa el tipo normal, no 
ofreciendo la frente fuertemente excavada de las Polymoria y géneros 
próximos, ni las antenas anormales de los Chirolophus. 

Thomson (1875» P- l° 9 ) da como carácter de Calosota el tener 
dos espolones apicales de las tibias posteriores, carácter que Ruschka 
(1921, p. 242) utiliza en la clave como uno de los que servirían para 
separar dicho género de Polymoria , Eusandalmn y Chirolophus, pero 
en realidad tanto estos géneros como Calosota sólo llevan un fino 
espolón apical, aparte de las espinas terminales, que son próxima¬ 
mente de la mitad de la longitud del espolón. 


Eos, V, 1929. 
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Gen. Calosota Curtís. 


Calosota Curtís, 1836, p. 596; Ruschka, 1921, pp. 242, 244. 248; C. Bolívar, 
1923, pp. 62-63. 

Calosotcr Walker, 1837, P- 358 ’. 1872, P- 80; Thomson, 1875, pp. 104, 106- 
109; Ashmead, 1904, p. 288; Schmiedeknecht, 1909, pp. 172, 174 , 184-185. 

Caracteres.— 9 . Cabeza ancha y muy poco convexa, de tegu¬ 
mentos chagrinados, sobre todo en la cara. Frente con una ligera ex¬ 
cavación media, de bordes redondeados, que termina muy por delante 
del ocelo anterior, aplanada a uno y otro lado de ella, sin formar abul- 
tamientos laterales; con una porción obtusamente saliente entre las 
radículas antenales; con pelitos erectos y aislados, blancos en la mitad 
inferior de la cabeza. Ojos con pubescencia muy corta, pero abundan¬ 
te; poco salientes, de contorno oblongado; separados dorsalmente por 
una distancia igual o menor que el escapo. Ocelos en triángulo variable. 
Mandíbulas, con dos dientes fuertes y agudos, profundamente separa¬ 
dos, presentando por detrás del segundo un saliente subdentiforme, en 
ángulo recto, menos quitinizado. Palpos maxilares de cuatro artejos, 
labiales de tres. Antenas insertas siempre por debajo del borde inferior 
de los ojos, aunque en todos los casos más próximas a éste que al área 
bucal; separadas en la base, la distancia entre ellas igual o poco menor 
que la anteno-orbitaria; moderadamente largas y más o menos finas, 
con pubescencia corta; formadas por escapo, pedicelo, artejo anillo, 
funículo de siete artejos y maza; escapo largo, un poco arqueado hacia 
afuera; pedicelo corto, ligeramente ensanchado hacia el ápice; artejo 
anillo de poco alargado a doble de largo que ancho; funículo cilindrá- 
ceo, sus artejos perdiendo en longitud y, generalmente, ganando en 
grosor, del primero al último; maza grande, doble más larga que el 
artejo precedente; con la división en artejos bien visible. 

Protórax moderadamente prolongado, muy transverso, bastante 
más estrecho que el mesotórax. Mesonoto aplanado, algunas veces 
muy ligeramente cóncavo en el disco; surcos parapsidales vestigiales. 
Escudete ancho, estrechado hacia la base en algunas especies, en otras 
no, pero siempre sin formar cuello (figs. 2 y 3); en la base mide por lo 
menos cuatro veces la anchura de una axila. Alas anteriores muy pu- 
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bescentes desde su misma base; con pestañas marginales en todo el 
borde. Nerviación marginal moderadamente larga; las postmarginal y 
estigmática finas y largas. Con vena espuria no coloreada, cuya rama 



Fig. i.— Cal osota ftimipennis C. Bol., 9 tipo; X 13,5. 


superior se une a la submarginal antes de que ésta llegue al margen 
del ala; por detrás de su eje presenta el ala un pliegue longitudinal 
cóncavo, y por detrás de éste, otro convexo. Alas posteriores con la 
célula costal grande. Patas finas, normales. Tibias intermedias y poste¬ 
riores de igual longitud; las intermedias no muy engrosadas hacia el 
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ápice; el espolón terminal no muy grande, como la mitad de la longi¬ 
tud del metatarso. Tarsos intermedios un poco más gruesos que los 
demás, por debajo con barbillas muy pequeñas y finas. Tibias poste¬ 
riores con un solo espolón apical, fino y no muy largo. 

Abdomen no muy largo, sublanceolado. Terguitos 2.° y 3. 0 , aguda¬ 
mente escotados en su borde posterior; los 4. 0 y 5 -°> obtusamente; 
el 6.° cortado en arco, cóncavo. Ultimo terguito generalmente corto 
(rara vez doble de largo que ancho en la base), por encima redon¬ 
deado. Valvas del oviscapto más 
o menos salientes por detrás del 
último terguito. 

. Muy parecido a la 9 > de la 
que se diferencia a primera vista 
por su menor talla y cuerpo más 
estrecho, sobre todo el abdomen. 

Antenas insertas más altas (un 
poco por debajo o algo por encima 
del nivel del borde inferior de los 
ojos), formadas por el mismo número de artejos; generalmente más 
fuertes y gruesas (a veces mucho, como en C. obscura ); escapo, pe¬ 
dicelo, artejo anillo y artejos del funículo proporcionalmente más 
cortos y anchos; la maza larga, acuminada, doble o más que el artejo 
anterior, aparentemente no dividida. 

Escudete algo más estrechado hacia la base que en la 9 > pudiendo 
medir en ella como mínimo el triple que una axila. 

Abdomen mucho más corto y estrecho, generalmente de la longi¬ 
tud del tórax o algo menos; por encima deprimido y ensanchando li¬ 
geramente hasta el antepenúltimo segmento. Todos los terguitos trun¬ 
cados en el borde posterior. 

Genotipo: Calosota vernalis Curtís. 

Distribución geográfica.— Inglaterra, Suecia, Alemania, Francia, 
Austria, España, Túnez, Borneo, Filipinas, Estados Unidos, Argenti¬ 
na, Chile, Tasmania, Australia. 

Biología. — Las especies cuyo parasitismo es conocido se des¬ 
arrollan a expensas de larvas de Coleópteros de las familias Cerambí¬ 
cidos, Anóbidos y Cléridos. 

Observaciones.— Género fácil de reconocer por su mesonoto de- 




Fig- 3. 

Figs. 2 y 3.—Escudete de C. vertía, 
lis Curt. cf (ñg- 2) y de c - obscura 
Ruschka 9 (f*g- 3)- 
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primido; escudete no estrangulado en la base; antenas normales; fren¬ 
te no fuertemente excavada y sin abultamientos laterales; conjunto de 
caracteres que le separan claramente de los géneros próximos, tales 
como Polymoria y Chiroloplms. 


Clave de especies españolas de Calosota . 

Hembras . 

1. Escudete no muy ancho, en la base no más de cuatro veces tan ancho como 

una axila (fig. 2). Axilas triangulares, no muy estrechas. 2 

— Escudete muy ancho, en la base de seis a diez veces (fig. 3) tan ancho como 

una axila. Axilas muy estrechas y alargadas. 4 

2. Artejo anillo de las antenas de doble longitud que anchura. Último terguito 

vez y media tan largo como ancho en la base. 3 

— Artejo anillo de las antenas tan sólo un tercio más largo que ancho. Último 

terguito de doble longitud que anchura. C. ariasi nov. sp. 

3. Alas anteriores completamente hialinas. C. vernalis Curtís. 

— Alas anteriores intensamente ahumadas. C. fumipennis C. Bolívar. 

4. Artejo anillo cuadrangular o muy poco más largo que ancho. Ocelos dis¬ 

puestos en triángulo obtusángulo o equilátero. 5 

— Artejo anillo doble de largo que ancho. Ocelos dispuestos en triángulo 

acutángulo. C. aestivalis Curtís. 

5. Ojos dispuestos en triángulo obtusángulo. Frente muy ancha. Rodillas bre- 

vísimamente, extremidad de las tibias y primeros artejos de los tarsos 
de un siena-amarillento. 6 

— Ojos dispuestos en triángulo equilátero. Frente poco ancha. Rodillas de 

color amarillo claro, así como el extremo de las tibias y los tres o cuatro 
primeros artejos de los tarsos. C. matritensis nov. sp. 

6. Escapo azulado-verdoso, metálico. Último terguito abdominal igual de largo 

que ancho en la base. C. obscura Ruschka. 

— Escapo de color amarillo-siena, con sólo una pequeña porción verde-azula¬ 

da en su extremo dorsal. Último terguito vez y media tan largo como 
ancho en la base. C. dusmeti nov. sp. 


Machos. 

1. Escudete de cuatro a siete veces tan ancho como una axila. 2 

— Escudete tan sólo tres veces más ancho que una axila. C. vernalis Curtís. 

2. Frente ancha, distintamente de mayor anchura que la base del escudete. 

Ocelos colocados en triángulo equilátero u obtusángulo. 3 
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_ Frente muy estrecha, de menor anchura que la base del escudete. Ocelos 

colocados en triángulo acutángulo. C. aestivalis Curtís. 

3. Cuerpo verde-azulado o verde-dorado. Nerviación postmarginal igual de 

larga que la estigmática. Funículo poco o ligeramente engrosado. 4 

_ Cuerpo azul-negruzco. Nerviación postmarginal distintamente mas laiga 

que la estigmática. Funículo sumamente grueso. C. obscura Ruschka. 

4. Mesonoto con chagrinación pequeña y poco señalada. Rodillas ampliamen¬ 

te de coloración amarilla-clara. Escapo y pedicelo de color veide-azulado 

metálico. C. matritensis nov. sp. 

— Mesonoto con chagrinación escamosa grande y muy marcada. Rodillas bre¬ 
vemente de coloración amarilla-parda. Escapo verde-azulado metálico; 
pedicelo negruzco, no metálico. C. modesta nov. sp. 


1. Calosota vernalis Curtís. 


Calosota vernalis Curtís, 1836, p. 59 ó> Q cT> Ruschka, 192*1 PP- 248 249, 

fig. 5, 9c?* 

Calosoter vernalis Walker, 1837, p. 359, Q cf» *872, fig. in p. 75, $, Ihom 
son, 1875, pp. 109-110, $<j\ 


Caracteres. — <$ . Coloración bronceado-verdosa obscura, que pasa 
a verde en algunos sitios. Cabeza por detrás verde, por encima bron¬ 
ceado-cobriza, y por delante verde-dorada; las escrobas antenales muy 
brillantes, y con viso azulado en su parte alta. Ocelos claros. Escapo 
verde-dorado, pedicelo cobrizo, escapo negruzco, con viso cobrizo. 
Fémures y tibias obscuros, con reflejo verde bastante visible en los 
anteriores; el ápice de los fémures y la base y ápice de las tibias par¬ 
dos. Tarsos pardos, ennegrecidos hacia el ápice. Alas completamente 
hialinas, con las nerviaciones castaño-obscuras. Pubescencia blanca o 
grisácea, bastante abundante. 

Cabeza por encima con chagrinación bastante marcada, muy fuerte 
y escamosa en la cara. Espacio interocular distintamente más ancho 
que un ojo. Ocelos dispuestos en triángulo ligeramente obtuso, siendo 
la distancia entre los dos posteriores casi doble que la ocelo-orbitaria. 
La porción entre las escrobas antenales es obtusamente saliente, redon¬ 
deada. Antenas insertas al nivel del borde inferior de los ojos; finas; 
escapo poco arqueado; artejo anillo un poquito más largo que ancho, 
más corto que la mitad del pedicelo; funículo con pubescencia corta, 
todos sus artejos un poco alargados, el último ligeramente, maza como 
dos veces y media el artejo que la precede. 
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Mesonoto con chagrinación escamosa fuerte, por encima muy apla¬ 
nado, ligerísimamente cóncavo. Escudete subrectangular alargado 
(fig. 2), estrechado hacia la base tan sólo en el tercio anterior, en la base 
tres veces tan ancho como una axila; su chagrinación como la del me¬ 
sonoto. Axilas triangulares, no muy estrechas. Alas con pubescencia 
muy corta, abundante; nerviación postmarginal un poco más larga que 
la estigmática; ésta ligeramente encorvada hacia arriba, bastante engro¬ 
sada antes del ápice, y terminada en pico largo. Pleuras sin surco ver¬ 
tical, chagrinadas en su parte anterior, y lisas y brillantes en el resto. 

Abdomen tan largo como el tórax; ensanchado hacia atrás hasta 
el antepenúltimo segmento; primer terguito tan largo como el 2.° y 3. 0 
reunidos. 

9. (No ha sido encontrada en España). Según las descripciones 
se diferencia poco del <$. Sus antenas son más largas, con el artejo 
anillo de doble longitud que anchura, y el último del funículo es lige¬ 
ramente transverso. 

. Long. cuerpo, 2,8 mm.; enverg., 3,6 mm. 

9. Long. cuerpo, 4-6 mm., según Thomson. 

Prov. de Segovia: San Rafael, I <$ recogido en 15 de julio de I9 2 3 
(C. Bolívar), en col. Museo de Madrid. 

Biología. —Heyden la cita como parásita del anóbido Hedobia im- 
perialis L., y Ruschka menciona dos hembras existentes en la colec¬ 
ción Wachtl, obtenidas de Hedobia pubescens F . También ha sido men¬ 
cionada, como obtenida de otro anóbido, el Ptilinus pectinicornis L., 
por Smith b 

Observaciones. — Especie descrita de Inglaterra. lia sido citada 
posteriormente de Suecia por Thomson; de Alemania, por Ileyden, y 
de Francia, por Dours y por Degaulle. 


2. Calosota ariasi nov. sp. 

Tipo: Q, Madrid (Museo de Madrid). 

Caracteres. — 9 * Coloración general azul intensa, con visos ver¬ 
des en algunos sitios; tórax por encima verde-dorado, en su mayor 
parte. Cabeza azul-violácea, por detrás de los ocelos con una estrecha 

1 Tratis. Ent. Soc. London, 1852, p. 83. 
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banda transversa cobriza; la parte anterior con dos bandas cobrizas, 
que empiezan estrechas por delante de los ocelos posteriores, rodean¬ 
do al anterior y ensanchando hacia abajo, borrándose hacia el medio 
de la frente. Ocelos claros. Escapo azul, pedicelo algo cobrizo, funículo 
negro. Fémures de coloración negro-azulada; las tibias pardo-negruz¬ 
cas; brevemente las rodillas y extremo de las tibias, ocráceas; tarsos 
amarillentos; los anteriores y posteriores con el último artejo, y los 
intermedios con los dos últimos, negros. Alas anteriores tenuísima- 
mente ahumadas, casi hialinas; las nerviaciones pardo-obscuras. Alas 
posteriores hialinas. Abdomen azul-verdoso en la base; por encima 
cobrizo obscuro. 

Cabeza por encima con chagrinación no muy fuerte; en la cara 
más fuerte y casi escamosa. Espacio interocular de igual anchura que 
un ojo. Ocelos dispuestos en triángulo ligeramente obtuso, siendo la 
distancia entre los dos posteriores casi doble que la ocelo-orbitaria. 
La porción entre las escrobas antenales es redondeada, muy poco sa¬ 
liente. Antenas finas, insertas un poco por debajo del nivel del borde 
inferior de los ojos; escapo ligeramente arqueado hacia afuera; artejo 
anillo tan sólo un tercio más largo que ancho, poco más de la mitad 
del pedicelo; primer artejo del funículo doble de largo que ancho; los 
demás decreciendo en longitud hasta el último, que es próximamente 
cuadrangular; maza ovoidea, bastante comprimida, doble de larga que 
ancha, y como vez y media la anchura del funículo. 

Mesonoto con chagrinación escamosa no muy grande, pero bien 
marcada, por encima deprimido y algo cóncavo. Escudete subcua- 
drangular, estrechado hacia la base en los dos tercios anteriores; en 
la base cinco veces tan ancho como una axila. Axilas estrechas, pero 
no muy reducidas. Alas con abundante pubescencia; nerviación post¬ 
marginal distintamente más larga que la estigmática; ésta fina, arquea¬ 
da hacia arriba, antes del ápice moderadamente engrosada, y terminan¬ 
do en punta aguda no muy larga. Pleuras sin impresión vertical; en 
sus dos quintos anteriores presentan chagrinación muy marcada, sobre 
todo hacia arriba; en el cuarto posterior con estriación longitudinal 
muy superficial y fina. 

Abdomen doble de largo que el tórax; de tegumentos con marca¬ 
da estriolación transversa; borde posterior del primer terguito aguda¬ 
mente escotado; el de los terguitos 2.° y 3-° escotado en ángulo 
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obtuso, y el del siguiente cortado en arco cóncavo. Ultimo terguito 
muy estrecho y largo, de doble longitud que anchura en la base. Val¬ 
vas del oviscapto muy salientes hacia atrás, como los 2/3 del último 
terguito. 

9. Long. cuerpo, 4,7 mm.; enverg., 5,6 mm. 

<$. Desconocido. 

Prov. de Madrid: Madrid, I 9 tipo (J. Arias), en col. Museo de 
Madrid. 

Biología. —No se conoce. 

Observaciones. —Pertenece al grupo de la C. vernalis Curtis, di¬ 
ferenciándose de ella, entre otros caracteres, porque el artejo anillo 
de las antenas de la 9 mide sólo un tercio más de largo que ancho, 
mientras que en dicha especie es de doble longitud que anchura, y 
además el último terguito es muy largo, doble que su anchura en la 
base, mientras que en vernalis sólo es vez y media. En esta última 
especie las valvas del oviscapto son apenas salientes, al paso que en 
ariasi lo son extraordinariamente. 

Dedico la especie a la memoria del malogrado entomólogo espa¬ 
ñol J. Arias, recolector del tipo. 


3. Calosota fumipennis C. Bolívar, fig. 1. 

Calosotafumipennis C. Bolívar, 1923, pp. 63, 65-67, fig. 3, 9 - 

Caracteres. — 9* Coloración bronceado-obscura, con reflejos ver¬ 
dosos y rojizos. Cabeza en su mayor parte verde, azulada en algunos 
sitios, con dos zonas transversas interoculares cobrizas, una por delan¬ 
te y otra por detrás de los ocelos. Cara, a partir del límite superior 
de las escrobas antenales, violácea; las escrobas de un violeta intenso, 
muy brillante. Ocelos pardos. Escapo y pedicelo verde-metálicos; el 
resto de la antena negro. Fémures y tibias anteriores bronceado-ver¬ 
dosos; articulación femoro tibial parda. Fémures y tibias intermedios 
y posteriores negros, con ligero viso metálico, la extremidad de unas 
y otras brevísimamente parda. Tarsos anteriores ennegrecidos, salvo 
en la base misma; los intermedios y posteriores pardos, obscurecidos 
hacia el ápice. Alas anteriores intensamente ahumadas, salvo en el 
tercio basal, en que son hialinas; la pubescencia obscura, nerviaciones 
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castaño-obscuras. Alas posteriores hialinas, con nerviaciones amari¬ 
llentas. Abdomen bronceado-obscuro, con reflejos azulados, verdosos 
y rojizos, más dorado y brillante en la base. Pubescencia blanca, se- 
mierizada y esparcida. 

Cabeza por encima apretadamente chagrinada, por delante es más 
bien escamosa, salvo en la zona de las escrobas antenales, que es muy 
lisa. Espacio interocular distintamente mayor que la anchura de un 
ojo. Ocelos dispuestos en triángulo obtusángulo; la distancia entre los 
dos posteriores casi doble que la ocelo-orbitaria. La porción entre las 
escrobas antenales bastante saliente, aunque obtusamente. Antenas 
insertas un poco por debajo del borde inferior de los ojos, finas y 
largas; la pubescencia del funículo muy corta y fina; escapo marcada¬ 
mente encorvado; pedicelo una mitad mayor que el artejo anillo, éste 
doble de largo que ancho; primer artejo del funículo casi tres veces 
más largo que ancho; los demás decreciendo en longitud hasta el últi¬ 
mo, que es tan sólo una vez y un tercio más largo que ancho; maza 
alargada, dos veces y media tan larga como ancha. 

Mesonoto con chagrinación pequeña, pero muy fuerte, que le da 
un aspecto casi punteado. Escudete subredondeado, en la base cuatro 
veces tan ancho como una axila, con chagrinación fuerte, alargada. 
Axilas triangulares, no muy reducidas. Alas muy densamente pubes¬ 
centes; nerviación post-marginal distintamente más larga que la estig- 
mática; ésta fina, ligeramente arqueada hacia arriba, antes del ápice 
bastante gruesa y terminada en pico largamente aguzado. Pleuras con 
una fina impresión vertical muy por detrás del medio; la parte ante¬ 
rior al surco es verde-dorada y con chagrinación reticuliforme; la pos¬ 
terior es bronceado-obscura, con estriación microscópica y brillante. 

Abdomen cerca del doble de largo que el tórax, de tegumentos 
finamente estriolados; el borde posterior de los tres primeros terguitos 
escotado en ángulo agudo; el de los siguientes arqueado-cóncavo. 
Ultimo terguito más de vez y media tan largo como ancho en la base. 
Valvas del oviscapto marcadamente salientes. 

9 . Long. cuerpo, 7 mm.; enverg., 7 rnm. 

¿L Desconocido. 

Prov. de Madrid: Villaviciosa de Odón, I 9 tipo (M. M. de la Es¬ 
calera), en col. Museo de Madrid. 

Biología. —Fué obtenido el único ejemplar que se conoce de esta 
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especie de un nido de Megachile sp. en tallo de zarza (Rubus), que 
probablemente había sido parasitizado por algún coleóptero, dado que 
las demás especies de este género son todas ellas parásitas de lar\as 
de tales insectos. 

Observaciones. —Presenta analogías con la C. vct'ncilis Curtís, es¬ 
pecie de la que se diferencia, entre otras particularidades, por tener 
sus alas fuertemente obscurecidas. 


4. Calosota modesta nov. sp. 

Tipo: cf, Vaciamadrid (Museo de Madrid). 

Caracteres. — Coloración verde-obscura, con viso algo azula¬ 
do. Cabeza por detrás azulado-verdosa; las escrobas antenales muy 
brillantes, dorado-cobrizas. Ocelos negros. Escapo azulado, metálico, 
pedicelo cobrizo obscuro; funículo negro. Pémures azulado-negruzcos, 
las tibias obscuras; rodillas brevemente amarillentas, así como la ex¬ 
tremidad de las tibias, especialmente de las intermedias, en las que el 
tono amarillento se extiende a casi toda la mitad apical, larsos amari¬ 
llos, con los dos últimos artejos negruzcos. Alas completamente hiali¬ 
nas, con las nerviaciones bastante obscuras. Abdomen cobrizo obscuro 
por encima, azulado-verdoso por debajo. 

Cabeza por encima con chagrinación escamosa bastante marcada, 
algo más fuerte en la cara. Espacio interocular bastante mas ancho 
que un ojo. Ocelos dispuestos en triángulo marcadamente obtusángu- 
lo, siendo la distancia entre los dos posteriores casi doble que la ocelo- 
orbitaria. La porción entre las escrobas antenales es redondeada y 
poco saliente. Antenas insertas al nivel del borde inferior de los ojos; 
finas; escapo apenas arqueado; artejo anillo francamente transverso, 
funículo con pubescencia larga, sus artejos poco alargados, el primero 
una vez y un cuarto tan largo como ancho, y el último próximamente 
cuadrangular; maza dos veces y media tan larga como ancha, hacia el 

ápice estrechada y en él muy aguda. 

Mesonoto con chagrinación escamosa grande y muy marcada, por 
encima deprimido y ligeramente cóncavo. Escudete sub redondeado, 
estrechado hacia la base tan sólo en el tercio anterior, en la base cua¬ 
tro veces tan ancho como una axila; su chagrinación muy diferente 


134 


C. BOLÍVAR Y PIELTAIN 


de la del escudete, siendo más estrecha y alargada y dispuesta en 
sentido longitudinal. Axilas pequeñas, aunque no extraordinariamente 
reducidas. Alas con pubescencia cortísima; nerviación post-marginal 
no más larga que la estigmática; ésta ligeramente encorvada hacia 
arriba, primero muy fina, después bastante engrosada, y terminando 
en una punta aguda no muy larga. Pleuras sin surco vertical; no cha- 
grinadas y bastante brillantes. 

Abdomen un cuarto más largo que el tórax. 

cf. Long. cuerpo, 2 mm.; enverg., 2,4 mm. 

9 • Desconocida. 

Prov. de Madrid: Vaciamadrid, I tipo (R. G. Mercet), en col. 
Museo de Madrid. 

Biología.— No se conoce. 

Observaciones. —Describo esta especie sobre un solo ejemplar 
por lo cual no puedo determinar por completo su posición dentro del 
género. Por su escudete, tan sólo cuatro veces más ancho que una 
axila en la base, parece diferenciarse de las especies aestivalis, matri- 
tensis y obscura, y acercarse al grupo de la vernalis , dentro del cual 
no me parece posible, por el conjunto de caracteres, que pueda ser 
el <$ de una de las dos especies del centro de España de que no se 
conoce este sexo, a saber: ariasi y fumipennis. 

De vernalis se diferencia por su escudete un poco más ancho en 
la base en proporción a una axila; la diferente chagrinación del meso- 
noto, que en modesta forma una gran escamosidad, casi areolación; 
por sus antenas, proporcionalmente más gruesas y provistas de peli- 
tos bastante largos, mientras que en vernalis la pubescencia," además 
de ser mucho más fina, es cortísima. 


5. Calosota aestivalis Curtís. 

Calosota aestivalis Curtís, 1836, p. 596, Qcf; Ruschka, 1921, pp. 248, 
2 S°* 2 5 , t QcT; C - Bolívar, 1923, pp. 63-66, fig. 1, Qc?. 

Calosoter aestivalis Walker, 1837, P- 359i 2 c?> Thomson, 1875, PP- II0 * 

ni, Q. 

Caracteres. — 9 - Coloración bronceada. Cara azulada; las escro- 
bas antenales de un violeta intenso; porciones laterales e inferiores de 
la cabeza doradas, verdes y rojizas. Ocelos de color de ámbar. Antenas 
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negras, con el escapo y pedicelo algo bronceados. Fémures negros, 
con viso bronceado, sobre todo los anteriores; los intermedios y pos¬ 
teriores pardos en la base y ápice. Tibias anteriores obscuras, breve¬ 
mente pardas en la base y ápice; las intermedias y posteriores, en 
su mayor parte, pardo-amarillentas, con una porción obscura, más o 
menos extendida, cerca de la base. Tarsos anteriores y posteriores 
pardo-obscuros; los intermedios más claros y sólo obscurecidos en el 
ápice. Alas completamente hialinas, con las nerviaciones de las ante¬ 
riores grisáceas y ligeramente amarillentas las de las posteriores. 
Abdomen cobrizo-brillante. Pubescencia blanca, corta, esparcida. 

Cabeza por encima con reticulación muy fina, algo más fuerte en 
la cara. Espacio interocular estrecho, no mayor que la anchura de un 
ojo. Ocelos dispuestos en triángulo acutángulo, siendo la distancia 
entre los dos posteriores apenas mayor que la ocelo-orbitaria. La por¬ 
ción entre las escrobas antenales es agudamente saliente, pero sin for¬ 
mar verdadera quilla. Antenas insertas muy por debajo del borde 
inferior de los ojos, finas; escapo algo encorvado; artejo anillo doble 
de largo que ancho; los artejos del funículo bastante alargados, poco 
desiguales en longitud y grosor, el 7. 0 vez y media más largo que 
ancho; maza estrecha y larga, dos veces y media tan larga como ancha. 

Mesonoto de tegumentos finamente chagrinados, por encima lige¬ 
ramente cóncavo. Escudete subcuadrangular, en la base ocho o diez 
veces tan ancho como una axila; su chagrinación como la del mesono¬ 
to. Axilas muy estrechas, alargadas. Alas con pubescencia corta y 
abundante; nerviación postmarginal algo más larga que la estigmáti- 
ca; ésta bastante encorvada hacia arriba, ligeramente engrosada antes 
del ápice y terminada en pico muy largo. Pleuras casi lisas y muy 
brillantes, sin impresión vertical. 

Abdomen una mitad más largo que el tórax, de tegumentos an¬ 
chamente chagrinados; el borde posterior de los dos primeros tergui- 
tos escotado en ángulo agudo; el de los siguientes, obtusado. Ultimo 
terguito tan largo como ancho en la base. Valvas del oviscapto un 
poco salientes. 

Muy semejante a la Q , de la que difiere tan sólo por sus ante¬ 
nas, proporcionalmente más cortas y no más gruesas. Su abdomen es 
más corto que el tórax, estrecho, un poco ensanchado hacia el ápice, con 
el primer terguito largo, caSi tanto como los tres siguientes reunidos. 
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9 . Long. cuerpo, 3,3-3,5 mm.; enverg., 4-4,5 mm. 

Long. cuerpo, 2,3 mm.; enverg., 3,5 mm. 

Prov. de Madrid: Villaviciosa de Odón, varios ejemplares 9 9 Y 
cf cf, recogidos por M. M. de la Escalera (Museo de Madrid). 

Biología. —Walker la señala en las galerías de los coleópteros 
Anobiutn , y, según Degaulle, su huésped sería el cerambícido Exocen- 
trus adspersus Muís. 

Los ejemplares españoles han sido obtenidos en dos ocasiones por 
el Sr. Escalera, en las siguientes condiciones: 

1. a Sobre una larva del clérido Trichodes leucopsideus Oliv., pa¬ 
rásita a su vez del esfégido Pisón ater Spin., en una de cuyas celdas, 
construida en un tallo de Rubus , fué encontrada, observó el IO de 
mayo 17 diminutas larvas que estaban sobre ella, y que nueve días 
después habían consumido por completo la larva del Trichodes y se 
habían separado unas de otras para transformarse en ninfa, permane¬ 
ciendo en este estado durante un mes, y saliendo los adultos hacia el 
20 de junio, en número de 14 hembras y tres machos. 

2. a La segunda vez que observó esta Calosota fué en un nido de 
Osmia latreillei, también en tallo de Rubus., y la cual casi con seguri¬ 
dad había sido previamente atacada por una larva de Trichodes , dado 
que podía observarse en aquella parte del tallo la galería típica de 
dicho coleóptero. Cuando hizo esta observación, las Calosota estaban 
ya en período de ninfa. 

Observaciones. —Descrita la especie de Inglaterra, ha sido citada 
de P'rancia por Dours y por Degaulle; de Suecia, por Ihomson, y de 
Austria, por Ruschka. 


6. Calosota obscura Ruschka. 

Calosota obscura Ruschka, 1921, pp. 248, 249-250, Q; C. Bolívar, 1923, pá¬ 
ginas 62-63, 67, 69, fig. 2, Q. 

Caracteres. — 9 * Coloración azulado-verdosa obscura. Cara azul 
obscura; las escrobas antenales de una violeta brillante y verde en su 
parte más alta. Ocelos pardos. Antenas con el escapo y pedicelo azu¬ 
lado verdosos, funículo de un violeta muy obscuro, casi negro. Fému¬ 
res y tibias anteriores negro-azulados, los intermedios y posteriores 
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negros, y tanto unos como otras, parduscos en la extremidad. 1 arsos 
pardos, con los dos o tres últimos artejos muy obscurecidos; los ante¬ 
riores más obscuros en conjunto. Alas anteriores ahumadas intensa¬ 
mente unas veces, ligeramente otras, más obscuras a lo largo de la 
parte central del ala, por debajo del nervio marginal. Alas posterio¬ 
res completamente hialinas, irisadas; en ambos pares las nerviaciones 
pardas y la pubescencia obscura. Segmento medio verde. Abdomen 
cobrizo y brillante, verde en la base. Pubescencia blanco-grisácea es¬ 
parcida. 

Cabeza reticulado-escamosa. Espacio interocular ancho, bastante 
más que la anchura de un ojo. Ocelos dispuestos en triángulo ob- 
tusángulo, siendo la distancia entre los dos posteriores más del doble 
de la ocelo-orbitaria. La porción entre las escrobas antenales es tan 
sólo obtusamente saliente. Antenas insertas bastante por debajo del 
borde inferior de los ojos, gruesas, cubiertas en el funículo de fuerte 
pubescencia negra; escapo ligeramente arqueado; artejo anillo apenas 
más largo que ancho, como la mitad del primer artejo del funículo; 
artejos del funículo acortando en longitud y aumentando en grosor 
del l.° al 7. 0 , el l.° vez y media tan largo como ancho, y el 7. 0 un 
tercio más ancho que largo; maza ancha, de doble longitud que an¬ 
chura, ovalada, un poco comprimida. 

Mesonoto de tegumentos fuertemente chagrinado-escamosos, por 
encima un poco deprimido. Escudete de forma redondeada y muy 
ancha base (fig. 3), en la que mide unas nueve veces la anchura de una 
axila; de reticulación apretada, formando mallas alargadas. Axilas muy 
estrechas. Alas con pubescencia muy corta y densa; nerviación post¬ 
marginal poco más larga que la estigmática; ésta casi recta, bastante 
engrosada antes del ápice, y terminando en pico fino y agudo, pero 
corto. Pleuras en toda su superficie con chagrinación escamosa no 
muy fuerte, pero bien visible; pasado el medio con una impresión 
transversa poco marcada. 

Abdomen una mitad más largo que el tórax; de tegumentos fina¬ 
mente chagrinados. El borde posterior del primer terguito escotado 
en ángulo agudo; los dos siguientes terguitos también muy escotados 
en su borde posterior; en los 4. 0 y 5-° borde forma tan sólo ángulo 
obtuso. Ultimo terguito tan largo como ancho en la base. \ alvas del 
oviscapto cortas y poco salientes. 
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cf. Semejante a la 9 en cuanto a coloración, pero con las alas 
completamente hialinas, presentando sólo de color castaño-obscuro 
las nerviaciones, y sólo coloreados algunos pelitos en el extremo de la 
célula costal y por detrás de las nerviaciones marginal y postmarginal 
en las anteriores; el resto de la pubescencia, en ambas alas, es hialina. 

Cabeza igual que en la 9.1 salvo las antenas. Estas, que están in¬ 
sertas al nivel del borde inferior de los ojos, son extraordinariamente 
fuertes y gruesas; el escapo es mucho más corto y ensanchado; el pe¬ 
dicelo casi globular, poco más largo que ancho; el artejo anillo peque¬ 
ño y muy transverso; el funículo todo él del mismo grosor, bastante 
más grueso que el artejo anillo, y pareciendo aún más engrosado por 
la densa y fuerte pubescencia cortita que lo recubre; sus artejos dis¬ 
minuyen algo en longitud del l.°, que es un cuarto más largo que 
ancho, al 7. 0 , que es cuadrangular, un poquito transverso; maza estre¬ 
chada hacia el ápice, como dos veces y media el artejo precedente. 

En la región torácica las diferencias con la 9 estriban en que el 
escudete es más estrecho, no midiendo en la base sino unas seis o 
siete veces la anchura de una axila, y las pleuras son más finamente 
chagrinadas. Patas y alas como en la 9 • 

Abdomen de igual longitud que la región torácica. El primer ter- 
guito tan largo como los dos siguientes reunidos. 

9 - Long. cuerpo, 2,7-3,7 mm.; enverg., 3,6-4,2 mm. 

Long. cuerpo, 3 mm.; enverg.; 4 mm. 

Prov. de Madrid: El Pardo, I 9 recogida en ió de mayo de 1923 
(G. Mercet); Vaciamadrid, I 9 (G. Mercet); El Escorial, I recogido 
en I de mayo de 1924 (C. Bolívar). 

Biología. —No se conoce el parasitismo de esta especie. Los tres 
ejemplares que conozco han sido recogidos mangueando las hierbas y 
matas. 

Observaciones. —Ruschka describió esta especie sobre una 9 de 
Pressbaum (Austria), y a su descripción se adapta perfectamente la 9 
de El Pardo, que tiene las alas anteriores intensamente ahumadas. 

La 9 de Vaciamadrid es de tamaño menor, y presenta las alas 
tan sólo ligeramente ahumadas, pero como coincide en los demás ca¬ 
racteres, no dudo corresponda a la misma especie. 

El cf de esta especie no era conocido, y creo que el recogido en 
El Escorial corresponda a ella, pues presenta un extraordinario pare- 
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cido, sobre todo con la Q de El Pardo; sin embargo, las diferencias que 
los separan, sobre todo en la conformación antenal, son más conside¬ 
rables de lo corriente en este género como dimorfismo sexual. 

7. Calosota dusmeti nov. sp. 

Tipo: 9 , Villalba (Museo de Madrid). 

Caracteres.— 9 * Coloración azul obscura. Cara con reflejos verdo¬ 
sos en la parte alta, y azul-violácea hacia abajo. Antenas con el escapo 
de color siena, manchado en el extremo dorsalmente de verde-azula¬ 
do; pedicelo verdoso; funículo algo violáceo, casi negro. Fémures y 
tibias anteriores violáceo-obscuros, las tibias en la base y ápice breve¬ 
mente siena; fémures intermedios y posteriores negruzcos, en el ex¬ 
tremo bastante manchados de amarillo-siena; tibias correspondientes 
de esta coloración, pero con una porción central negruzca, bastante 
extensa en las intermedias y muy reducida en las posteriores; todos 
los tarsos de un amarillo-siena claro; los anteriores y posteriores con el 
último artejo negruzco, y en los intermedios sólo es de este color el 
pul vilo. Alas anteriores tenuemente ahumadas en el disco bajo la ner- 
viación marginal; las nerviaciones amarillentas y la pubescencia poco 
coloreada. Alas posteriores hialinas, muy irisadas. Segmento medio ver¬ 
de brillante. Abdomen verde en la base, en el resto cobrizo obscuro. 

Cabeza escamoso-reticulada. Espacio ¡nterocular ancho, bastante 
más que la anchura de un ojo. Ocelos colocados en triangulo equilá¬ 
tero, siendo la distancia que separa a los dos posteriores doble que la 
ocelo-orbitaria. La porción entre las escrobas antenales muy obtusa¬ 
mente saliente. Antenas insertas un poco por debajo del borde infe¬ 
rior de los ojos, gruesas y cubiertas, en el funículo, de cerditas negras; 
escapo poco arqueado; artejo anillo ligeramente más largo que ancho, 
como la mitad del primer artejo del funículo; artejos del funículo acor¬ 
tando en longitud y aumentando en grosor del l.° al 7-°> el L° como 
una vez y dos tercios tan largo como ancho, y el 7-° transverso, un 
tercio más ancho que largo; maza ancha, escasamente de doble longi¬ 
tud que anchura, ovalada, comprimida. 

Mesonoto de tegumentos con chagrinación escamosa fuerte, por 
encima aplanado. Escudete casi redondeado, de base muy ancha, mi¬ 
diendo en ella cerca de diez veces la anchura de una axila; su cha- 
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grinatión es alargada, formando como estrías longitudinales. Axilas 
estrechísimas. Alas con pubescencia muy corta; nerviación postmargi¬ 
nal vez y media tan larga como la estigmática; ésta recta, bastante en¬ 
grosada en la parte apical, y terminando en un pico fino y agudo, no 
muy largo. Pleuras con chagrinación muy superficial, formando como 
un ligero estriolado; pasado el medio con una impresión vertical no 
muy marcada. 

Abdomen vez y media tan largo como el tórax, chagrinado. Los 
tres primeros terguitos agudamente escotados en el borde posterior, 
los demás obtusamente. Ultimo terguito vez y media tan largo como 
ancho en la base. Valvas del oviscapto bastante salientes. 

9. Long. cuerpo, 4,8 mm.; enverg., 5>8 mm. 

. Desconocido. 

Prov. de Madrid: Villalba, I 9 tipo recogida en 18 de septiembre 
de 1911 (J. M. a Dusmet) en col. Museo de Madrid. 

Biología. —No se conoce. 

Observaciones.— Se trata de una especie próxima a C. obscura 
Ruschka, con la cual coincide en la mayoría de los caracteres, y de la 
que se diferencia por la coloración siena del escapo, en vez de verde 
dorada; por la mayor longitud del último terguito abdominal; el cha¬ 
grinado más superficial de las pleuras; la nerviación postmarginal más 
larga en proporción a la estigmática, y las valvas del oviscapto algo 
más salientes. 

Dedico esta especie a mi querido amigo el distinguido himenop- 
terólogo Sr. Dusmet. 

8 . Calosota matritensis nov. sp. 

Tipo: Q, Chamartín, Madrid (col. Museo de Madrid). 

Caracteres. — 9 • Coloración general verde-azulada. Cabeza por 
detrás azulado-obscura; las escrobas antenales en la base de color co¬ 
brizo y hacia arriba violáceas, muy brillantes. Ocelos de color topacio. 
Escapo y pedicelo azulado-verdosos, metálicos; funículo negro. Fému¬ 
res azulado-obscuros; tibias anteriores de la misma coloración, y las 
intermedias y posteriores parduscas; todas las rodillas ampliamente 
amarillas, así como el extremo de las tibias, sobre todo en los dos 
pares posteriores. Tarsos amarillos, obscuros en el ápice. Alas com- 
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pletamente hialinas, con las nerviaciones pardo-amarillentas. Abdo¬ 
men verde-brillante. 

Cabeza con chagrinación escamosa no muy fuerte. Espacio inter¬ 
ocular estrecho, no más ancho que un ojo. Ocelos dispuestos en trián¬ 
gulo equilátero, siendo la distancia entre los dos posteriores más del 
doble de la ocelo-orbitaria. La porción entre las escrobas antenales es 
moderadamente saliente, redondeada. Antenas insertas un poco por 
debajo del borde inferior de los ojos, finas, con pelitos cortísimos 
sobre el funículo; escapo ligeramente arqueado; artejo anillo cuadran¬ 
glar, como los dos tercios del primer artejo del funículo; artejo pri¬ 
mero del funículo una vez y un cuarto tan largo como ancho; el último 
un poco transverso, casi cuadrangular; maza distintamente más ancha 
que el funículo, algo más de vez y media tan larga como ancha. 

Mesonoto de tegumentos con chagrinación escamosa bien marca¬ 
da, aunque no muy grande, por encima bastante deprimido. Escudete 
de forma un poco oblongada, muy ancho en la base, en la que mide 
unas seis veces la anchura de una axila; de reticulación apretada, for¬ 
mando mallas alargadas. Axilas bastante estrechas. Alas con pubes¬ 
cencia muy corta y fina; nerviación postmarginal apenas más larga 
que la estigmática; ésta poco arqueada, moderadamente engrosada 
antes del ápice, y terminando en punta fina y larga. Pleuras, en toda 
su superficie, con chagrinación escamosa no muy fuerte, pero bien vi¬ 
sible; sin impresión transversa. 

Abdomen como una vez y tres quintos tan largo como el tórax; 
de tegumentos con chagrinación transversa, no muy fuerte. El borde 
posterior del primer terguito escotado en ángulo agudo; el del siguien¬ 
te obtusamente escotado, y recto en los demás. Ultimo terguito una 
vez y un cuarto tan largo como ancho en la base. Valvas del oviscap¬ 
to apenas salientes. 

cf. Muy semejante a la 9 > con la que concuerda en la coloración y 
demás caracteres, difiriendo sólo en las antenas y abdomen. 

Antenas con el escapo algo más grueso y corto; artejo anillo cua¬ 
drangular; funículo poco engrosado de la base al ápice, con pelitos 
más largos y densos que Cn la Qi artejo primero vez y media tan largo 
como ancho; el último un poco alargado; maza ligeramente más grue¬ 
sa que el funículo, y algo más larga que los dos artejos precedentes 
reunidos; con segmentación bien marcada. 
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Abdomen de igual longitud que el tórax, el primer terguito tan 
largo como los dos siguientes reunidos. 

9 . Long. cuerpo, 1,8-3 mm.; enverg., 2,1-3,6 mm. 

<$. Long. cuerpo, 2,6 mm.; enverg., 3 mm. 

Prov. de Madrid: Chamartín, I 9 tipo, 1 <5 alotipo, recogidos en 
21 de julio de 1923 (R. G. Mercet); Vaciamadrid, 7 99 paratipos 
(R. G. Mercet), todos en col. Museo de Madrid. 

Biología. —Los ejemplares de Vaciamadrid fueron recogidos en 
varias ocasiones sobre almendros, desconociéndose su parasitismo. 

Observaciones. —Especie muy característica, y bastante variable 
por la talla y mayor o menor ensanchamiento de la maza antenal (al 
menos en los ejemplares secos). 
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Die Orthopteren der Elburs-Expedition 
Heinrich-Dammholz 1927 


VON 


WlLLY RaMME. 


Berlín. 

(Láms. IV-V.) 


Wahrend der Monate Februar bis September 1927 unternahm 
Herr Gerd Heinrich in Borowki (Polen) in Begleitung seiner Gattin 
und des Herrn Dr. med. Martin Dammholz (Berlín) eine zoologische 
Expedition nach dem Elbursgebirge (N. O. Persien) und brachte u. a. 
eine wenn auch nicht sehr grosse, so doch recht interessante Orthop- 
terenausbeute heim. Die zum grossten Teil zu Fuss zurückgelegte Rei- 
seroute in Persien ist auf der nebenstehenden Karte ersichtlich. Die 
Daten für die einzelnen Fundorte sind folgende: 

Pahlevi (vormals Enseli) 26. II.—19. III. 

Chahsevar 25. III.—I. IV. 

Abassabad 9.-10. VI. 

Saerdabrud II. VI. 

Aliabad 14. VI. 

Suleda 15.-23. VI. 

Barferush 4.-7. VII. 

Meshediser 24. VI.-3. VII. 

Sari 9.-12. VII. 

Kiassar 16.-23. VII. 

Bart-Surhedae 25.-27. VII. 

Chesme-Ali 28.-29. VII. 

Chehar-Deh 30. VII.-I. VIII. 

Tuje-Rud-Bar 2.-5. VIII. 

Schah Kuh 6.-13. VIII. 

Teherán IX. 

Die Ausbeute umfasst 61 Arten. Darunter befinden sich 6 neue 
Arten und eine neue Subspecies, und zvvar Poecilunon caspicus , Isophya 
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cas pica, Metrioptera heinrichi, Decticus annaelisae , Iranella elbursiana, 
Tropidauchen elbursianum und Platycleis escalerai iranica. Letztere 
wird an anderer Stelle beschrieben werden (vgl. p. 15 °)- 

Besonders erwahnt sei auch noch eine neue Paradrymadusa , die 
kurz vorher bereits von Siazov an einem anderen T^unkte ¡n Persien 



Kaswin 


Strgencfe 


Demqyend 


rocían 


TEHERAN 


tyer <b 


mmmmm Aufdtm WPsscr- odcr Lufrtrgt zurdcíyefe^te Street 
i - • • Lsndwege 


entdeckt wurde und von Uvarov unter dena Ñamen P. siazovi be¬ 
schrieben werden wird. 

Was die Zusammensetzung der Orthopterenfauna des Elbursge- 
birges einschliesslich seiner kaspischen Küstengebiete betrifft, so war 
diese bisher nur ganz bruchstückweise aus Einzelfunden bekannt; 
durch die vorliegende Ausbeute ist unsere Kenntnis erheblich erwei- 
tert worden. Von den obengenannten neuen Arten dürfte es sich ¡n 
der Hauptsache ura endemische Formen des Gebietes handeln; nur 
Platycleis escalerai iranica und Paradrymadusa siazovi haben eine 
etwas weitere Verbreitung. Ihrer Herkunft nach sind alie (ausser den 3 
der kaspischen Küstenfauna angehorenden Arten) ebenso iranischen 
Ursprungs wie 13 andere der nachfolgend besprochenen Arten, und 
zwar Gampsocleis schelkovmkovae, Drymadusa grísea , Pholidoptera * 
zebra , Metrioptera capitata, Stenobothrus werneri , Tlialpomena persa , 
Sphingonotus pilosas , Charora crassivenosa , Leptopternis gracilis , He- 
lioscirtus tnoseri , Dericorys gibbosa und roseipennis lazurescens sowie 
Thmetis cinerascens. Von diesen sind vermutlich die von Astarabad 
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zuerst bekannt gewordenen Drymadusa grísea und Metnoptera capita- 
ta ebenfalls Endemismen; Pholidoptera zebra und Dociostaurus kurdus 
sind aus Kurdistan beschrieben worden, erstere wurde auch in Arme- 
nien aufgefunden. Ungeklárt ist noch die geographische Verbreitung 
und der Charakter von Callimenus latipes Stal. Die übrigen 40 sind 
weitverbreitete Arten. 


Dermaptera. 
Labidura Leach. 

riparia Leach. Abassabad-Saerdabrud. 

Anechura Scud. 

bipunctata (Fabr.). Pish Kuh, 2.000 m. VI. 


Blattidae. 
Polyphaga Brullé. 
aegyptiaca (L.). Bart, 2.000 m. 


Mantidae. 




Hierodula Burm. 

transcaucasica Br. Óstl. Meshediser. 

Mantis (L.) 

religiosa L. Barferush. 

Iris Sauss. 

oratoria (L.). Teherán. 

Bolivaria Stal. 

brachyptera (Pall.). Kiassar. 

Empusa Illiger. 

pennicornis (Pall.). Chesme-Ali, 2.000 m. 

Tettigoniidae. 

Poecilimon Fisch. 

caspicus n. sp. (Taf. iv, Fig. I, a-c.) 

Kopf ziemlich dick, Scheitelhocker etwa halb so breit wie das 


Eos, V, 1929. 


10 
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basale Fühlerglied, ziemlich stumpf, Dorsalfláche etwas concav einge- 
drückt, sodass eine Art Lángsfurche entsteht. Stirnhdcker flach, 
stumpf kegelformig. Augen rund, Fühler sehr lang, die ausgestreckten 

Hinterbeine noch stark tiberragend. Vorderer Pro- 
notumrand stark kragenfdrmig aufgebogen, Prozo¬ 
na des Pronotums entsprechend tief eingesattelt 
und eingeschnürt; Metazona analwarts verbreitert, 
ziemlich steil ansteigend, wie aufgeblasen ausse- 
hend. Elytren um etwa ein Viertel der Pronotum- 
lánge unter diesem hervorragend. Supraanalplatte 
apikal lánglich gerundet, nur wenig ausgeran- 
det. Cerci kráftig, massig, erst apikal starker ge- 
krümmt, in einen kráftigen, nicht allzu spitzen 
Zahn endigend. Subgenitalplatte in zvvei stumpfe 
Lappen endigend, dazwischen stark rund ausgerandet (Fig. i). 

9 entsprechend; Pronotum oral und anal weniger stark empor- 
gewolbt und dementsprechend vorn weniger eingeschnürt. Elytren 
um ein Fünftel bis ein Viertel der Pronotumlange unter diesem hervor¬ 
ragend. Legerohre etwa um ein Fünftel bis ein Drittel lánger ais die 
Schenkel der Mittelbeine, mit nur ganz schwach gekrümmtem Un- 
terrand. Subgenitalplatte spitz dreieckig, mit ausgepragter sagittaler 
Kante. 

Grünlich, gelblich oder braunlich. Stirn, Wangen und Mundpartie^ 



Fig. i. — Poecilimon 
caspicus. A n a 1 a n - 
hange des . 


einfarbig schmutzig gelblich; hinter den Augen 
ein gelblicher, ventral braun, dorsal schwárzlich 
begrenzter Fleck. Hinterhaupt braunlich marmo- 
riert oder ganz rotbraun oder schwarzbraun, mit 
mehr oder weniger breiter, oder nur strichartiger, 
schmutziggelblicher Lángsbinde. Fühler schwarz¬ 
braun, hell geringelt, Pronotumrücken am Vor- 
derrand rostbráunlich, Rücken der Prozona seit- 
lich und hinten durch schwarzliche Rinden be- 
grenzt, oft auch mit ebensolchen Langsstreifen in 
der Mitte; Metazona seitlich und im analen Teil 



Fig. 2 . — Poecilimon 
caspicus. Pronotum 
mit Elytren, von 
links gesehen. 


rotlichbraun; Seitenlappen einfarbig. Prozona meist von der Metazona 
durch einen schmalen schwarzlichen Streifen getrennt (Fig. 2), Elytren 


gelblich, grünlich oder hell braun mit verwaschenem, schwarzlichem, 
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nach innen rotbraunlichem Streifen nahe dem Seitenrand; letzterer 
stets schmal hell gesaumt. Abdomen mit breiter heller Langsbinde 
auf dem Rücken, diese mehr oder weniger breit durch eine dunkle 
Binde begrenzt, die aus schwárzlichen, auf der oralen Ilálfte jedes Seg- 
ments befindlichen Streifen besteht. Abdomen oft ganz oder teilweise 
dunkel punktiert. Rücken der Vorderschenkel und Knieregion der Mit- 
telschenkel schwarzbraun oder rostbraun. Hinterschenkel in den api- 
kalen zwei Dritteln mit je einem schwarzbraunen Lángsstrich auf der 
Oberseite, seitlich und den beiden Unterkanten; Kniegelenk meist 
schmutzigrotbraun aufgehellt. Hinterschenkel zuweilen mehr oder we¬ 
niger dunkel punktiert. Ilinterschienen nahe dem Knie meist schwarz¬ 
braun, ebenso oberseits (zwischen den Dornenreihen) und unterseits; 
seitlich innen und aussen hell. 

Vereinzelt kommen auch fast einfarbig helle Stücke vor, mit 
schwachen dunklen Zeichnungen nur auf Pronotumrücken und Elytren. 


<? _ 9 


corp. 


21 

26 

pronot. 


6 

7 

antenn .. 


70 


fem. med. 

. 9 - 10 

8 , 7 - 

io,6 

fem. post. 


16,4 - 

21 

tib. post. 


20 - 

24,5 

cerc. 




ovipos. 


13 - 

13,2 


Type: < 3 " Suledae; Paratype <$ ebendaher, 2 $ zwischen Abas- 
sabad und Saerdabrud; 3 $ 9 ebendaher; 9 Suledae; 9 Atiabad; 
9 ostl. Meshediser, also samtlich von der Küste des Kaspischen Mee- 
res; meist auf Buxbaum sitzend. 

Die schone Art steht am nachsten cretensis Werner und auch jóni¬ 
cas Br., unterscheidet sich aber ausser durch die bedeutende Grosse 
vornehmlich durch das stark sattelformige Pronotum, die starken 
mannlichen Cerci und die grosse Legescheide des 9 • 


Isophya Br. 

caspica n. sp. (Taf. IV, Fig. 2.) 

cf Scheitelhocker schwach, schlank kegelformig, vorn etwas ab- 
gestumpft, dorsal etwas concav eingesattelt, ohne Langsfurche. Prono- 
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tum ziernlich schlank, lánger ais breit, PronotumrUcken vorn und hin- 
ten emporgewolbt, in der Prozona etwas eingeschnürt, mit deutlicher 
Querfurche zwischen Pro- und Metazona. Elytren das erste Abdo- 
minalsegment etwas überragend. Supraanalplatte breit gerundet. 
Cerci ziernlich kráftig; in den basalen drei Vierteln schwach, das letzte 
Viertel etwas stárker, fast ein wenig winklig ge- 
krUmmt, am Ende mit schwachem, aber deutlichem 
schwarzem Zahn (Fig. 3 , a). Subgenitalplatte hinten 
schmal ausgerandet, mit etwas dreieckig vorgezoge- 
nen Lappen (Fig. 3 , ó), unterseits in der Richtung der 
Lappenspitzen mit je einem schwachen, aber deut- 
lichen Kiel. 

Gelbbraun. Hinter den Augen eine schmutzig- 
gelbe dorsal und ventral schwarzlich begrenzte Linie, 
eine feine wellige schmutziggelbliche Linie langs 
der Hinterhauptmitte; Hinterhaupt schwarzlichbraun 
punktiert, nahe dem Pronotum starker geschwárzt. 
Fiihler basal schwarzlich, apikal immer starker braunlich aufgehellt. 
PronotumrUcken mit Fortsetzung der hellen Hinterhauptlinie bis zum 
Hinterrand, Seiten des Rückens mit breiter, nach innen verwaschener 
schwarzlicher Binde, Hinterrand breit schmutzigrotbraun; Seitenlap- 
pen gegen die dunkle Binde des Pronotumrückens scharf hell- 
schmutziggelb abgesetzt, gegen den Unterrand mit schwacher ver¬ 
waschener braunlicher Langsbinde. Discus der Elytren hell schmutzig- 
gelb, ebenso der Seitenrand, die Partie dazwischen schmutzig rotlich. 
Abdomenrücken mit sehr verwaschener dunkler Doppellangsbinde, 
Abdomenseiten mit unregelmassigen, sehr verwaschenen dunklen 
Flecken und Punkten. Vorder-und Mittelschenkel oberseits und Hin- 
terschenkel nahe dem Knie etwas gebniunt; Hinterschienen schmutzig 
rotbraun. 


Long. corp. 23,5 

— pronot. 4.2 

— elytr. (pars libera). 4,4 

— fem. post. 7,5 

— tib. post.... .. 9 


a 



Fig. 3. — Isophya 
caspica: a , linker 
Cercus; b. Sub¬ 
gen italplatte 
des cf. 


Type: 9 Barferush. 

Die Art áhnelt in Grosse und Habitus am meisten speciosa Fisch., 
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unterscheidet sich aber durch die besonders am Ende wesentlich der- 
beren, stumpferen und bedornten Cerci. 


Conocephalus Thbg. 

fuscus (F.). In einer sehr grossen Form (Long. corp. 17, elytr. d 24, 
9 27,5, antenn. 9 74 » 2 0 bei Suledae und zwischen Bart und Sur- 
hedae, 2.000 m. 

Tettigonia L. 

viridissima L. Suledae; Barferush; Sari. In einer Serie von 5 d C? 
und 2 99 zeigen sámtliche StUcke bei teilweise bedeutender Grosse 
eine strohartige Fárbung, nur der apikale Teil der Elytren und zuwei- 
len der Pronotumhinterrand ist griinlich angehaucht; íiber Hinterhaupt 
und Pronotumrücken zieht sich (ausser bei I d) ein breites, intensiv 
braunschwarzes, scharf abgesetztes Langsband, sodass sich die riere 
aus grossen Tettigonia, - Serien durch ihre hárbung herausheben. Die von 
mir am Urmiasee in Persien (Cherifchané 14. VIII. I 9 2 7 ) gefangenen 
Stücke sind im Gegensatz dazu fast einfarbig grün und ausgesprochen 
klein; ich führe diese auffállige Abweichung meiner Tiere auf den 
ausserst starken Salzgehalt des Fundorts zuríick. 


Gampsocleis Fieb. 
schelkovnikovae Adel. Sari. 

Drymadusa Stein. 

grísea Br. Kiassar. Dort anscheinend recht háufig. 

Paradrymadusa Hermán. 

siazovi Uv. i. litt. (siehe Einleitung !, p. 144). Kiassar. 

Pholidoptera Wesm. 

zebra Uv. Kiassar. 

Platycleis Fieb. 


intermedia (Serv.). Suledae; Kiassar. 
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escalerai iranica Ramme n. ssp. i. litt. I 9 Chesme-Ali. Die Be- 
schreibung dieser neuen mit escalerai Bol. náchst verwandten, von ihr 
jedoch durch die weit lángere (bis 17,5 mm.) gestrecktere und auch 
etwas schmalere Legerohre leicht unterscheidbaren Subspecies erfolgt 
an anderer Stelle anlasslich der Bearbeitung meiner eigenen Ausbeute 
aus Persien und Armenien 1927 (nach einer Serie von 12 <$ <$ un< ^ 

15 99 ). 


Metrioptera Wesm. 


capitata Uv. Kiassar. 

heinrichi n. sp. (Taf. IV, Fig. 3, a-c ). 

Grosse, robuste Art. Kopf dick, Augen gross, Pronotum stark 
entvvickelt, auf dem Rücken etwas eingesenkt, sodass die Seitenránder, 

besonders analwarts, etwas wulstig erschei- 
nen. Metazona mitscharf ausgeprágtem Kiel. 
Elytren abgektlrzt, nur bis auf das dritte Ab- 
dominalsegment ragend. Analsegment tief 
eingeschnitten, in zwei ziemlich spitze, runz- 
lige Lappen auslaufend. Cerci ziemlich breit 
und plump, vor der stumpfen Spitze nach 
innen einen gekrümmten Zahn abgebend. 
Subgenitalplatte stumpfwinklig ausgerandet, 
unten mit feinem Mittelkiel und Seitenwíll- 
sten (Fig. 4.) Hinterschenkel ziemlich kurz, 
an der Basis sehr plump und dick, apikal 
ziemlich unvermittelt sich verschmalernd; Hinterschienen breit. 

9 entsprechend; Elytren nur wenig das zweite Abdominal- 
segment überragend. Legerohre ungefáhr so lang wie das Abdomen, 
die Hinterknie erreichend oder etwas überragend, sanft gebogen. 
Subgenitalplatte kaum ausgerandet, in der Mitte schwach langsge- 
furcht. 

Farbung schmutzig gelblichgrau mit bráunlicher Zeichnung; Hin- 
terhaupt und Pronotumrücken zuweilen grilnlich angeflogen. Schei- 
telhocker mit v-artiger dunkler Zeichnung. Pronotumseitenlappen 
mit breit abgesetztem hellerem Rand. Elytren verwaschen dunkel 
gefleckt. 
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Long. corp. 25 27,2 

— pronot. 8,2 9,7 

— elytr. (pars libera media). 5,3 4,3 

— fem. post. 23,4 24,8 

Lat. — — . 5,6 6 

Long. tib. post. 22,8 24,2 

— ovipos. — 15,5 


Type: Kiassar; Paratypen I cf, 6 9 $ ebendaher, 2 cf cT, 3 

9 9 Suledae, I 9 Barferush. 

Die Art steht der kleineren capitata Uv. am náchsten, mit der sie 
am gleichen Ort vorkommt; sie unterscheidet sich durch die erheblich 
abweichende Form und Lánge der Legerohre. 


Decticus Serv. 



Fig. 5 .—Decticus atinae- 
lisae. Analsegment 
des cf. 


annaelisae n. sp. (Taf. V, Fig. 1, a-c.) 

cf Kopf ausserordentlich dick, entsprechend massig auch das 
Pronotum. Mittelkiel des Pronotums stark entvvickelt; die ausgeprag- 
ten, etwas wulstigen Seitenránder nach hinten nur massig divergie- 
rend. Elytren abgektirzt, das Hinterleibsende 
nicht oder gerade eben erreichend. Analseg¬ 
ment in zwei kráftige, ziemlich weit auseinan- 
derstehende, nur massig stark behaarte Spitzen 
auslaufend (Fig. 5). Cerci kraftig, ziemlich 
plump, mit stumpfer Spitze, apikahvarts der 
Mitte mit einem durch eine Lamelle mit dem 

Hauptstamm verbundenen ziemlich kraftigen Zahn (Pig. 6, A). Subge- 
nitalplatte nur ganz schwach ausgerandet. Hinterschenkel kraftig, dick. 

9 vollig entsprechend. Legerohre ziemlich gerade, die Hinterknie 
überragend, am Ende stark crenuliert. Subgenitalplatte schmal tief 
eingeschnitten, in zwei seitliche etwas nach innen gekrümmte, massig 
spitze Lappen endigend. 

Fárbung griinlich oder bráunlich, im allgemeinen Decticus verruci- 
vorus L. entsprechend, nur der Kopf ganz einfarbig, heller oder dunk- 
ler elfenbeinfarben. 

Zum Vergleich mit D. verrucivorus setze ich die durchschnittlichen 
Grossenverháltnisse letzterer Art in die Mitte. 
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verrucivorus. 

cT annaelt sae. (Durchschniit) 9 annaelisae. 


Long. corp. 35^7 - 39 1 3 « 32,« *37 

— max. capit. 14,7-14,8 11 14,5 * «5,4 

Lat. max. capit. 10 7,5 9,97 - 10,4 

Long. pronot. n -««,5 8,5 10,3 -11,3 

Lat. max. pronot. 6,6 5,6 6,4 - 6,6 

Long. elytr. 21,5-22,8 28 20 - 23 

— fem. post. 33,3 • 36 29 32,7 -35,3 

— tib. post. 32,5 - 34,2 26,3 3«,8 - 33,3 

— ovipos. — — 23,5 25,2 -26 


Type: Paratypen 5 cfcT, 3 9 9 Kiassar. 

Obvvohl angesichts der übereinstimmenden Fíirbung und einiger 
anderer Áhnlichkeiten zunáchst der Gedanke naheliegt, es konnte sich 
um eine Riesenrasse von Decticus verrucivorus L. handeln, so zeigt 

allein ein Vergleich der relativen Grossenverhalt- 
nisse, deren Verschiedenheit das ganze Habitus- 
bild andert, dass es sich hier um eine eigene Art 
handelt. Ganz besonders auftállig ist der riesige 
Kopf, dem ein weit grosserer Korper entsprechen 
müsste, vvenn man die Grossenverháltnisse von 
verrucivorus zugrunde legte. Das Pronotum ist 
trotz wesentlich bedeutenderer Lánge hinten nicht 
erheblich breiter, sodass die Seitenrander viel 
massiger divergieren. Ferner sind ais gute Un- 
terschiede die abgekürzten Elytren und ganz be¬ 
sonders die abweichende Form der mannlichen Cerci zu werten 
(Fig. 6, A und B). 

Ich widme diese sehr bemerkenswerte Art ihrer Entdeckerin 
Frau Anneliese Heinrich, deren emsiger und geschickter Sammel- 
tátigkeit überhaupt der grosste Teil der Orthopterenausbeute der El- 
bursfahrt sowie auch deren guter Erhaltungszustand zu verdanken ist. 




Fig. 6 .—Rechte Cer- 
ci von: A, Decticus 
annaelisae; B, Decti¬ 
cus verrucivorus . 


Callimenus F. W. 

latipes Stál. Die Stalsche Type war mir mit freundlicher Hilfe von 
Prof. Sjostedt-Stockholm zugánglich. Es handelt sich um ein 9 vom 
Schah Kuh, das für diese Gattung ausserordentlich klein ist (Long. 

« Dieses Mass habe ich von 42,5 auf 39 reduziert, da der Hinterleib bei 
zwei Stücken durch die Praparation offensichtlich überdehnt worden ist. 
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corp. 38 mm). Mit diesem 9 stimmt das von Heinrich auf dem 
Hochplateau ( 2.000 m.) zwischen Bart und Chesme- Ali bereits tot auf- 
gefundene — Ende Juli, ais die Art offenbar schon wieder verschwun- 
den war, denn es liessen sich trotz angestrengten Suchens nur noch die 
TrUmmer eines zweiten Stückes finden — morphologisch gut überein, 
insbesondere die Form und Skulptur des Halsschildes, die ftir die 
Gattung wesentlich ist. Die Seitenkanten sind annáhernd parallel, nur 
in der Prozona etwas nach aussen ausgebuchtet und die Lángswülste 
der Metazona nur schwach angedeutet. Die Legerohre ist ebenfalls 
entsprechend kurz (Type und Expl. von Bart-Chesme-Ali 13,5 mm.) 

Die Fárbung des Pronotumrückens ist ebenfalls die gleiche: schwar- 
ze Prozona und hellbraune Metazona. Dagegen vveicht die Farbung des 
Abdomens ab, denn die Type zeigt zwei breite, líber das ganze Abdo¬ 
men sich erstreckende, scharfgeschnittene, matt hellgrüne Langsbin- 
den, wáhrend das 9 von Bart-Chesme-Ali schmale, kurze, nur auf 4 mitt- 
leren Segmenten entwickelte venvaschene bráunliche Binden aufweist. 
Doch spielt dieser Unterschied für eine ev. artliche Trennung gar keine 
Rolle, denn einmal besteht in diesem Punkt überhaupt starke Variabi- 
litat bei den einzelnen Arten der Gattung, und ferner zeigte der Abdo- 
menrücken des zertrümmerten 9 > w ¡e sich Heinrich genau erinnert, 
ebenfalls scharfe lange helle Binden, sodass diese Variationsbreite 
erwiesen ist. Denn auf raumlich so nahem Gebiet zwei verschiedene 
Arten gerade dieser ausgepragten Gattung annehmen zu wollen, wáre 
aus Wahrscheinlichkeitsgründen nicht angángig. 

Eine andere Frage ist indes, ob latipes überhaupt ais eigene Art 
gewertet werden kann und nicht einfach ais eine montane, daher kor- 
perlich wesentlich kleinere Subspecies einer bereits bekannten Art 
angesehen werden muss. In erster Linie kame hierfür mit Rücksicht 
auf die Pronotumform wohl obesus F. W. in Prage, doch ist die 
ganze Gattung derart revisionsbedürftig, dass ein abschliessendes 
Urteil—insbesondere ohne Kenntnis des $ und überhaupt einer 
grosseren Serie—augenblicklich nicht getallt werden kann. 

Gry llidae. 

Liogryllus Sauss. 
campestris (L.). Ostl. Sari. 
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Gryllus L. 

desertus Pall. Schah Kuh, 2.500 m. 
burdigalensis Latr. Barferush. 
frontalis Fieb. Chahsevar. 


Gryllotalpa Latr. 

vulgaris Latr., zwischen Abassabad und Saerdabrud; Aliabad; 
Meshediser. 


Acrididae. 


Acrydium Geoffr. 

subulatum (L.). Barferush. Sehr grosses Exemplar (9 16 mm. incl. 
Pronotumfortsatz). 

Acridella Bol. 

robusta Uv. Ostl. Meshediser; 2 cf I 9 - 

Die HinterflUgel des 9 zeigen nicht die übliche weinrote oder 
violette, sondern nur die mattgelblichgrüne Farbung des an der 
Basis leichte Blaufarbung der Adern. Ein entsprechendes Exemplar 
liegt mir aus Mersina vor. 

Parapleurus. 

alliaceus turanicus Tarbinsky (Iaf. V, Fig. 2, a und b). 

Von alliaceus Germ. durch ganz ausserordentlich bedeutendere 
Korpergrosse, jedoch nicht morphologisch verschieden. Der Gros- 
senunterschied geht erheblich über sonst gewohnte rassenmássige 
Differenzen hinaus. Das $ von turanicus ist grosser ais das 9 der 
Nominatform! Zum Vergleich setze ich die Maasse von alpinen Stücken, 
die ich am Caldonazzosee (Val Sugana) sammelte, in Ixlammern neben 
die von turanicus. Es liegen mir vor 3 cT cT und 7 9 9 von Suledae. 

<? 9 


Long. corp. 

— antenn... 

— elytr. 

— fem. post 

— tib. post.. 


28,5 (*9 ) 4L3 (26,2) 

16.7 (10,8) 13,7 ( 8,9) 

23.7 (i 4 ) 33,5 ( 20 - 7 ) 

16,3(11 ) 22,1(14,5) 

14,1(9,8) 19,3(12,2) 


Beschrieben 1929 aus Transkaukasien (Gandzha und Kuba, Bez. 


Bakú). 
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Stenobothrus Fisch. 

wernen Adelung. 7 cfcf Schah Kuh 2.500 m., Plateau zwischen 
Bart und Surhedae 2.000 m., etwas kleiner ais die von mir bei Tiflis 
gesammelten Stücke (Long. corp. 17,4; elytr. 12,9). 

Stauroderus Bol. 
macrocerus (F. W.). Kiassar. 

mollis (Charp.). Kiassar; Plateau zwischen Bart und Surhedae. 

Chorthippus Fieb. 

dorsatus (Zett.). Etwas langflligligere Subspecies. Kiassar; Tuje 
Rud-Bar 2.000 m., Schah Kuh 2.500 m. 

Dociostaurus Fieb. 

maroccanus (Thbg.). Kiassar; Tuje Rud-Bar. 
albicornis (Eversm.). Chehar Deh 2.000 m. 

kurdus Uv. 3 cfcf, 5 9 9 dieser sehr robusten kurzflügligen Art 
bei Suledae. 

Aeolopus Fieb. 

thalassinus (F'abr.). Suledae; Barferush; Tuje Rud-Bar 2.000 m. 
zwischen Bart und Chesme-Ali. 

Pyrgodera F. YV. 

armata F. W. Barferush; Chesme-Ali 2.000 m. 

Oedaleus Fieb. 

decoras (Germ.). Tuje Rud-Bar 2.000 m.; Chesme-Ali 2.000 m. 
mlokosievitschi Bol. Suledae; zwischen Abassabad und Saerdabrud. 

Oedipoda Latr. 

schochii Sauss. Schah Kuh 2.500 m.; Plateau Bart und Surhedae. 
salina (Pall.). Suledae, Bart, Chesme-Ali ,Tuje Rud-Bar, Chehar Deh. 

Thalpomena Sauss. 

persa Sauss. Plateau zwischen Bart und Surhedae; nur rotflüglige 
Stücke. 


•56 


WILLY RAMME 


Acrotylus Fieb. 

insubricus (Scop.). Enseli, Abassabad-Saerdabrud; Meshediser. 

Charora Sauss. 

crassivenosa Sauss. Plateau zwischen Bart und Surhedae, 2.000 m., 

5 Die Angabe in Kirbys Katalog «Caucasus» diirfte auf der 

irrtümlichen Fundortsangabe «Elbrus» statt Elburs an den Brunner- 
schen StUcken beruhen (das Berliner Museum besitzt ein solches). 

Sphingonotus Fieb. 

azurescens (Ramb.). Schah Kuh; Plateau zwischen Bart und Chesme- 
Ali; Suledae. Die Stücke vom letztgenannten Fundort zeigen auffállig 
verwaschene Binden. 

pilosus Sauss. Plateau zwischen Bart und Chesme-Ali. 

mecheriae Kr. Chesme-Ali. 

persa Sauss. Kiassar; Schah Kuh; Bart-Chesme-Ali Chehar Deh. 
Hinterflügel tief violett. 

Iranella Uv. 

elbursiana n. sp. (Taf. V, Fig. 3, b und c). 

Kopf massig dick, runzlig. Fühler etwa so lang wie das Prono- 
tum. Pronotum ziemlich runzlig, mit runzligen bis nahe an den Hin- 
terrand ziemlich ausgepragten Seitenkanten, hinten fast rechtwinklig 
vorgezogen. Prosternalfortsatz zweilappig, die Lappenenden glánzend 

(Fig. 7, a). Elytren das Abdomen etwas 
Uberragend, die Knie eben erreichend, 
breit eifórmig, etwas runzlig, am Yorder- 
rand (mit Ausnahme des basalen Teils) 

von Iranella: a, elbursiana ; durchsichtig, ím librigen Teil wemger, 

b, tremtaphila. jedoch auch die Netzaderung deutlich 

erkennbar. Aderung des Vorderrandfel- 
des weitmaschig- netzig, Subcostalader apikal nach vom und dann 
parallel zum Elytrenrand bogenformig nach hinten geschwungen, den 
Elytrenrand nicht erreichend, sondern auf die Radialader treffend. Dis- 
coidalfeld mit etwas langgestreckt s-lormig geschwungener Nebenader 
Fig. 8). Hinterflügel kürzer ais die Elytren, von rundlicher Form, am 
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vorderen Aussenrand stark wellig. Hinterschenkel ziemlich stark ge- 
krümmt; innere Oberkante stark behaart. 

9 plumper, Kopf und Pronotum massiger, Seitenránder des letz- 
teren mit sehr unregelmassiger Kante. Ftlhler kaum zwei Drittel der 
Pronotumlange erreichend. Elytren etwas kürzer ais der Hinterleib, 
stellenweise, besonders in der Gegend 
der Analader, sehr grobrunzlig, fast 
tuberculiert erscheinend, engmaschi- 
ger geadert und fast durchweg un- 
durchsichtig, Aderverlauf áhnlich. 

Hellockerfarben, grauschwarzlich, 
oder hellbraun mit leicht rótlichviolet- 



XZCSZtk- 


Fig. 8 .—Iranella elbursiana. Lin- 
ker Vorderflügel (Vergr. ca. 3 x). 


ter Tonung. Elytren des $ oberseits 

und unterseits mit Ausnahme der hell durchsichtigen Vorderrandpar- 
tie von der Korpertárbung, des 9 einfarbig vvie der Korper. Innere 
Unterkante der Hinterschenkel, Unterseite und Innenseite der Hinter- 
schienen apikalwárts violett. 


cT 9 


Long. corp. 


24,6 

— pronot. 


7,3 

— elytr. 

. 13 

12,4 

Lat. max. elytr. 

. 6,3 

5,4 

Long. fem. post. 


12 

— tib. post. 

. 8,8 

10,6 


Type; <3*, Paratypen 5 9 9 Chesme-Ali, 2.000 m. 

Diese neue bemerkenswerte Art der sehr interessanten, von 
Uvarov (Journ. Bombay Nat. Hist. Soc., 1922, p. 361) aufgestellten 
Gattung Iranella (gewiss verwandt mit Sphingonotus , jedoch habituell 
und durch das Flügelgeáder ganz isoliert) unterscheidet sich erheblich 
von der Genotype eremiaphila Uv. (Taf. V, Fig. 3, a), ebenfalls aus 
Persien, von der mir ein Exemplar, $ aus Isfahan, vorliegt. Die Kor- 
pergrosse von elbursiana ist geringer, Kopf und Pronotum sind relativ 
weniger dick und massig, die Seitenkanten des Pronotums sind nicht 
gerundet, sondern unregelmássig scharfkantig, der Prosternalfortsatz 
ist erheblich schmáler, schárfer und winklig eingeschnitten (Fig. 7, a 
und b ), vor allem aber ist die Form und Aderung der Elytren grund- 
verschieden, viel grobmaschiger, ¡nfolgedessen die Elytren durchsich- 
tiger, und der Verlauf abweichend, wie ein Vergleich der Abbildun- 
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gen zeigt. Es fehlt auch die auffallende bláulich-schwarze Farbung und 
Fleckung der Elytrenunterseite; sie ist nur durch eine graue Verdunke- 
lung angedeutet. 

Leptopternis Sauss. 
gracilis (Eversm.). Chesme-Ali. 

Heüoscirtus Sauss. 
moseri moseri Sauss. Chehar Deh. 


Thmetis Fieb. 

cinerascens (St&l). Chehar Deh. 




Tropidauclien Sauss. 
elbursianum n. sp. (Taf. V, Fig. 4). 

9 Kopf mit unbewaffnetem Auge verháltnismássig glatt ausse- 
hend, nur an dem oralen Teil der Wangen starker granuliert. Stirn- 
leiste im oberen Teil stark convex, dann scharf eingesenkt, im unieren 

Teil ziemlich gerade; Kiele der Stirnleiste 
oberhalb der Fühler scharf geschnitten, pa- 
rallel, am Nebenauge etwas erweitert, unter- 
halb desselben undeutlicher und gegen den 
Clypeus rechtwinklig erweitert, jedoch nur 
durch schwache Tuberkulierung angedeu¬ 
tet. Pronotum stark granuliert, langs dem 
Hinterrand tuberkuliert. Pronotumrücken 
vorn und hinten stark convex, in der Mitte fast gerade, hinten in zwei 
ganz schwach angedeutete Lappen auslaufend. Prosternalfortsatz apikal 
stark oro-anal zusammengedrückt, analwárts schrag abfallend (Fig. 9, a 
und b ). Zwischenraum der Metasternalloben schmal rechteckig, mit 
gerandeten Schmalseiten. Meso- und Metanotum sowie die ersten 5 
Abdominalsegmente seitlich allmahlich immer schwácher granuliert 
bezw. tuberkuliert. Rückenkante des ersten bis sechsten Abdominal- 
segments mit nach hinten gerichteten Hockern. lympanum gross, 
oval, dorsal etwas rechtwinklig ausgebuchtet. Hinterschenkel an der 
Oberkante in der basalen Halfte gerade, schwach gesagt, apikal etwas 


a b 

Fig. 9. — Tropidauchen el¬ 
bursianum. Prosternalfort¬ 
satz: a , von der Seite; 
b, von hinten gesehen. 
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konkav, mit starkeren Ságezáhnen. Oberrand der arca externomedia 
schwach convex, Unterrand derselben ziemlich gerade; Unterkante 
der Hinterschenkel lamellenartig vorgezogen, fein granuliert, mit welli- 
gem Unterrand. 

Hell sandfarben; Innenseite der Hinterschienen und der inneren 
Dornenreihe violett. 


Long. corp. 45 rom. 

— antenn. 9i 2 — 

— pronot. (max.). '3i 2 — 

— fem. post. 1 7 i 3 — 

— tib. post. ' 6,4 — 


Type: 9 Schah Kuh. 

Unter den ílbrigen bisher bekannten 7 Arten—allein 6 von diesen 
aus Persien beschrieben—, cultricolle Sauss. und besonders dem jüngst 
beschriebenen paramonovi Dirsh durch die anscheinend áhnliche Bil- 
dung des Prosternalfortsatzes nahestehend. 


Dericorys Serv. 

gibbosa (F. W.). Chesme-Ali. 
roseipennis lazurescens Uv. Chesme-Ali. 

Calliptamus Serv. 
italicus (L.). Barferush, Kiassar. 

siculus deserticola Vosseler. Suledae, Meshediser, Bart, Chesme-Ali. 

Kripa Kirby. 

coelesyriensis (Giglio-Tos). Schah Kuh, Chehar Deh; in der schwar- 
zen f. carbonaria Uv. am Schah Kuh, bei Chehar Deh und Tuje- 
Rud-Bar. 


Anacridium Uv. 


aegyptium (L.). Chahsevar, Sari, Teherán. 
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Tafelerklárung. 

(Sámtliche Figuren in nattirlicher Grosse.) 


Tafel IV 

Fig. i. —Poecilimon caspicus n. sp. a, \ b t Q; c, Q, Profil. 
Fig. 2. —Isophya caspica n. sp. 3*. 

Fig. 3. —Metrioptera heinrichi n. sp. a , b, Q\ c, Q, Profil. 


Tafel V 

Fig. 1.— Decticus annaelisae n. sp. a t 3*; b, Q; c, Q, Profil. 
Fig. 2. —Parapleurus alliaceus turanicus Tarb. a , b , Q. 
Fig. 3 a .—Iranella eremiaphila Uv. rf. 

Fig. 3 b-c.—Iranella elbursiana n. sp. b , c, Q. 

Fig. 4. — Tropidauchen elbursianum n. sp. Q. 


EOS, V, 1929. 


Lám. IV. 




W. Ramme: Die Orthopteren dcr Elburs*Expedition Hcinrich-Damniholz 1927. 


NCkIOTIPtA DE KAILMBYCR V OAUTIER.- MADRID. 9 









EOS, V, 1929. 


Lam. V. 



W. Ramme: Die Orthoptcren der Elburs-Expedition Heinrich-Dammholz 1927. 


HCUOTIPIA DE KALLMEVCR y GAUTIER * MADRID, 9 
















Les Ammophiles de l’Espagne 

(Hymen.-Spheg.) 

PAR 


P. Roth. 

Alger. 


Le matériel qui fait l’objet de la présente étude comprend, d’une 
part, l’ensemble des collections conservées au Museo Nacional de Ma¬ 
drid; et, d’autre part, la collection du Dr. José M. a Dusmet y Alonso. 
Le Museo Nacional posséde un ensemble important d’Hyménoptéres 
réunis, non seulement par des spécialistes, comme Ricardo G. a Mercet, 
mais aussi par des entomologistes adonnés á d’autres groupes, tels 
que Arias, Bolívar, Escalera, Sanz, Seebold. Je remercie vivement le 
Professeur Bolívar, Directeur du Museo, d’avoir bien voulu me confier 
la revisión des Ammophiles que contient ledit materiel. Le Dr. José 
M. a Dusmet, le bien connu spécialiste des Eumenidae et Masar idae, 
auteur de notables travaux sur les Hyménoptéres aculeata de l’Espagne 
et du Maroc, a bien voulu, de son cóté, se charger de réunir les insec- 
tes en question et de m’en faire l’envoi; en outre, il a mis gracieuse- 
ment á ma disposition sa collection personnelle, infiniment précieuse 
non seulement par les intéressants et nombreux spécimens qu’elle 
renferme, mais encore par les méticuleuses annotations qui accompa- 
gnent réguliérement chaqué exemplaire. Qu il me soit permis d adres- 
ser une fois de plus á mon savant collégue et ami l’expression de toute 
ma gratitude. 

* 

* * 

La Péninsule Ibérique forme géographiquement un trait d’union 
entre l’Europe et le Continent Africain. Avant 1 effondrement qui, a 
la fin du Miocéne, sépara les Colonnes d’Hercule, la Cordill'ere béti- 
que, continuant le Riff marocain, n’était que l’extrémité de la grande 
chaine de l’Atlas, elle-méme (on l’admet généralement aujourd hui) 


Eos, V, 1929. 
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derniere circonvolution du Systéme Alpin. Bien plus que le Détroit 
de Gibraltar, les Pyrénées constituent une frontiere naturelle. C’est 
pourquoi la faune entomologique de l'Espagne, tout en rappelant celle 
du Midi de la France, présente d’indéniables affinités avec celles des 
régions voisines du Mogreb, l’Oranie et le Maroc. 

Dans le groupe des Ammophiles, nous retrouvons, en Espagne, la 
totalité des espéces frangaises, moins A. armata et A. abeillei , qui 
paraissent appartenir plutót á l’Europe du Sud-Est; nous notons deux 
espéces autochtones, qu’on n’a retrouvées nulle part ailleurs jusqu’ici: 
A. modesta et A. merceti; enfin, c’est encore á la Péninsule qu’appar- 
tient presque exclusivement A. laevicollis , tres rare en France et dans 
l’Afrique du Nord. La présence en Espagne de cette espéce (qui y est 
commune) constitue un fait remarquable: le groupe auquel elle appar- 
tient, comprenant encore A. ñas uta, A. quadraticollis , A. hemilauta et 
A. strumosa , est caractéristique des faunes nord-africaine et souda- 
naise. A. laevicollis n’est qu’une forme vicariante de nasuta, espéce 
trés voisine, commune dans tout le Mogreb, et dont elle s’est vraisem- 
blablement différenciée au cours de l’époque quaternaire; c’est done 
une relique tertiaire bien caractérisée, dont l’importance n’échappera 
pas aux zoogéographes. 

* 

* * 

Certains auteurs, appliquant avec rigueur les lois de la nomencla- 
ture, et adoptant comme type générique Sphex sabulosa Linné 1758, 
ont voulu remplacer le nom, universellement usité aujourd’hui, d ’Am- 
mophila , par celui de Sphex , réservé jusqu’ici á un genre voisin (qui 
devrait á son tour changer son nom contre celui de Chlorion ou d’Am- 
mobia). De tout ce bouleversement, qui ne tient aucun compte d’un 
long usage, il résulte actuellement la plus belle confusión qui se puisse 
imaginer—si bien que, quand certains auteurs (de langue anglaise 
principalement) parlent de Sphex , on ne sait plus, de prime abord, 
de quoi il s’agit. Cependant le grand spécialiste et monographe du 
groupe, Kohl, a conservé les termes Sphex et Ammophila dans leur 
sens traditionnel—bien que n’ignorant rien de la polémique enga- 
gée; il semble qu’on doive suivre cet exemple; d’autant que la Com- 
mission de la Nomenclature va étre prochainement saisie, par le 
Dr. Chester Bradley, d’Ithaca, d’une pétition internationale requérant 
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la suspensión des regles dans le cas consideré et la validation défini- 
tive des termes Sphex L. et Ammophila Kirby dans leur acception tra- 
ditionnelle. 

J’ai adopté, au cours du présent travail, comme pour la revisión 
des Ammophiles de 1 ’Afrique du Nord que j’ai publiée récemment 
(B. xxv) 1 la terminologie et la classification de Kohl (B. xx et xxn). 
Je rappellerai cependant que j’ai substitué (pour des raisons que j’ai 
développées ailleurs— loe. cit.) le mot propodeum á «segment médiaire». 
D’autre part, je crois devoir insister sur le point suivant: si j’emploie 
le terme Psammophila c’est comme désignant un «groupe d’espéces» 
dans le sens de Kohl, et non point l’un des deux sous-genres entre les- 
quels certains auteurs ont voulu répartir la totalité des Ammophiles. 
J’ai fait remarquer á ce sujet (loe. cit.) que certaines Ammophiles, 
généralement rattachées au sous-genre Ammophila sensu stricto, celles 
du groupe Erem ochares, méritent bien plus que les Psammophila de 
former un sous-genre distinct. Cependant, je ne puis encore hasarder 
un systéme personnel de classification, mes connaissances sur l’ensem- 
ble des Ammophiles étant pour le moment trop limitées; je m’en tien- 
drai done, jusqu’á nouvel ordre, aux «groupes d’espéces» définis par 
Kohl, sans leur assigner une valeur hiérarchique, subgénérique ou 
autre. 

J’ai ajouté, sous forme de notes infrapaginales, á mes tableaux 
dichotomiques, les quelques espéces d’Ammophiles non signalées 
d’Espagne (ou signalées avec doute) mais qui, étant donné le voisinage 
de leur habitat, paraissent susceptibles d’étre un jour ou l’autre re- 
trouvées dans la Péninsule. 


Tableau dichotomique des Ammophila d’Espagne 
Distinciion des sexes. 

Q. Abdomen offrant 6 segments apparents (le i er segment, participant lar- 
gement au pétiole, formé de 2 articles bout á bout, les autres de 2 ár¬ 
deles superposés). Antennes de 12 articles (y compris le scape). Aiguil- 
lon parfois visible. 

1 La majuscule B suivie d’une chiffre romain, entre parenthéses, renvoie á 
a Bibliographie placée á la fin du présent travail. 
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rf. Abdomen offrant 7 segments apparents (plus Tappareil copulateur, souvent 
fortement dévaginé) formes comme chez la 9i généralement Tabdomen 
est plus gréle et plus allongé que celui de la Q. Antennes de 13 articles 
Pas d’aiguillon. 

Q et sont décrits séparément ci-aprés l : 

9 . 

1. Stigmates du I er segment abdominal situés dans la moitié antérieure 

du 1 er tergite 2 3 ; pétiole formé du ier sternite; tergite renflé, sub- 
campanuliforme, formant avec le pétiole un angle tres franc, vu de 
profil. Thorax á téguments noirs, sans plaques ou bandes de duvet 
argenté. Aspect général rappelant celui des Sp/iex (groupe Psammo- 
phila) . 2 

— Stigmates du i er segment abdominal situés dans la partie postérieure du 

I er tergite. Pétiole biarticulaire, sübstyliforme, le I er tergite prolongeant 
assez exactement, et sans angle sensible, le i er sternite. 5 

2. Aire dorsale du propodeum striée plus ou moins finement 3 . 3 

— Aire dorsale du propodeum chagrinée ou granuleuse. 4 

3. Dorsulum mat, microscopiquement réticulé, éparsement ponctué. Poils du 

thorax plutót rares. Propodeum trés finement strié transversalement. 
Pétiole h peine de la longueur du 2^ article des tarses III. Ongles mu- 
tiques. Taille trés petite (10-14 mm.). Exclusivement dans les monta- 
gnes, a de hautes altitudes. 1. A. alpina Kohl. 

— Dorsulum brillant, lisse, éparsement ponctué. Poils du thorax plutot 

courts et rares. Pétiole plus court que le métatarse, seulement de la 
longueur du 2 me article du tarse III. Ongles présentant une petite dent 
(parfois difficile á voir) h la base de leur bord interne. Propodeum fine- 

1 Kohl, comptant le propodeum comme un segment abdominal, numérote 
de 2 á 7 chez la Q et de 2 á 8 chez le les segments apparents de Tabdomen. 
Je numérote pour ma part ces segments: 1 á 6 et 1 á 7. 

2 Les stigmates du jer segment abdominal sont situés au milieu du i er tergi¬ 
te chez A. armata , espéce du Midi de la France et d’Italie, immédiatement dis- 
tincte de toutes ses congéneres paléarctiques par sa taille exceptionnelle, su- 
périeure h 30 mm. A. armata est, en outre, caractérisée par la présence aux 
griffes des tarses de 2 dents apparentes (en comptant Tangle acuminé d’un 
épaississement basilaire). C’est une belle espéce entiérement noire, avec une 
écharpe ferrugineuse couvrant les segments 2-3 de Tabdomen, et des bandes 
de duvet argenté sur le thorax. 

3 II convient de signaler comme susceptible de se retrouver un jour en Es- 
pagne A. abeillei , petite espéce du Midi de la France, caractérisée par le dorsu¬ 
lum lisse, brillant, avec quelques points trés clairsemés, et Taire dorsale du 
propodeum assez grossiérement striée, subchagrinée. 
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ment et réguliérement strié. Taille moyenne ou grande (15-22 mm.)... 
. 2. A. affinis Kirby. 

— Dorsulum grossiérement et densément ponctué; sa partie antérieure sil- 

lonnée en outre de fortes stries un peu irréguliéres, accusées surtout 
latéralement et infléchies vers le disque du mésonotum. Villosité du 
propodeum assez fournie, laissant voir une striation tres nette quoique 
un pea forte. Pétiole aussi long que le métatarse ou que les deux árd¬ 
eles suivants du tarse III pris ensemble. Ongles inermes. Taille moyen¬ 
ne (15,5 mm.). 3. A. merceti Kohl. 

4. Pulvilli rudimentaires, peu visibles. Ailes enfumées. Tete et thorax for- 

tement velus de poils noirs hérissés. Propodeum grossiérement cha- 
griné, granuleux. 4- A. hirsuta Scop. 

— Pulvilli bien développés distinets. Ailes subhyalines. Villosité du thorax 

moins prononcée que chez l’espéce précédente, et comportant un mé- 
lange (de proportions variables) de poils noirs et blancs; propodeum 
simplement chagriné 1 . 5. A. tydei Guill. 

5. Base des griffes avec une petite dent, parfois difficilement visible. Collare 

court, coupé perpendiculairement en avant. Mésopleures sans suture 
épisternale distincte . 6 . A. fallax Kohl. 

— Griffes inermes. Coliare normalement développé et arrondi en avant. Su¬ 

ture épisternale distincte.. .. 6 

6. Pattes entiérement noires, ou ‘tout au plus avec une vague nuance rouge 

foncé. 7 

— Pattes en partie ferrugineuses. 1° 

7. Segments apicaux de l’abdomen d'un noir absolu sans reflets métalli- 

ques. 8 

— Segments apicaux de l’abdomen avec un reflet métallique bleu-vert ou 

violacé. . 9 

8. Aire dorsale du propodeum finement et réguliérement striée. 2« cellule 

cubitale généralement pétiolée ou tout au moins (exceptionnellement) 

triangulaire, subpétiolée, presque jamais rhomboidale. 

. 7. A. campestris Latr. 

— Aire dorsale du propodeum rugueuse, chagrinée, seulement trés gros¬ 

siérement substriée. 2e cellule cubitale nórmale. 

. 8. A. modesta Mocs. 

9. Haut du coliare, dorsulum et aire dorsale du propodeum nettement trans- 

versalement striés. Taille plutót petite. 

.9. A. apicalis Brullé var. mocsaryi Friv. 

— Haut du collare éparsement ponctué. Dorsulum ponctué et transversale- 

1 Ici se place Ps. mauritanica , espéce du Maroc, qui ne se distingue guére 
de Ps. tvdei que par le 2« article du funicule, aussi long que les articles 3+4 
(chez tydei , 2e art. < art. 3 + 4), et par la ponctuation plus serrée de la tete, du 
collare et du dorsulum. 
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ment striolé. Propodeum chagriné, ses granulations tendant á former 
des stries tres grossiéres et tres indistinctes. ... io. A. sabulosa L. 

.10. Segments apicaux de Pabdomen d’un noir absolu, sans reflets métalliques. 

Coliare ponctué . n. A. heydeni Dahlb. v 

— Segments apicaux de Pabdomen tout au moins tachés de bleu brillant á 

reflets métalliques. ... 11 

11. Collare légerement strié transversalement en avant. Clypéus court, ne 

dépassant pas la ligne idéale joignant le bord inférieur des yeux á fa- 

cettes. (Espéce nord-africaine, douteuse en Espagne). 

. 12 . A. holosericea Fabr. 

— Collare ponctué. Clypéus dépassant franchement la ligne idéale joignant 

le bord inférieur des yeux h facettes. 12 

12. Collare assez fort. Cótés du prothorax et métapleures glabres. (Espéce 

nord-africaine, douteuse en Espagne). 14 . A. nasuta Lep. 

— Collare plus atténué. Cótés du prothorax et métapleures garnis de duvet 

argenté brillant; segments apicaux de Pabdomen parfois presque entié- 
rement ferrugineux, avec seulement quelques taches irréguliéres 
bleues. 13 - A. laevicollis André. 


c f- 


1. Stigmates du ier segment abdominal situés sensiblement au milieu, ou trés 
prés du milieu du i*r tergite } \ ce dernier nettement dilaté, quoique 

plus modérément que chez les QQ (pétiole uniarticulaire). 2 

_ Stigmates du i e «* segment abdominal situés distinctement dans la moitié 

postérieure du i^r tergite; ce dernier á peu prés styliforme, dans le 


prolongement direct du i er sternite (pétiole biarticulaire). 5 

2. Aire dorsale du propodeum finement et réguliérement striée. 3 

— Aire dorsale du propodeum rugueuse, plutót granuleuse, n’offrant qu’une 
vague striation. Grifles non dentées. 4 


3. Ongles avec une petite dent bien distincte. Manches antérieures présentant 
une petite dent aigüe (plus ou moins visible parfois) a la base de leur 
partie interne. Article 2 du funicule^> art. 3* Taille variable (de 14 a 
xnm.) . 2. A. afflnis Kirby. 

— Ongles et hanches antérieures sans dents. Art. 2 du funicule = art. 3 = 
— art. 4. Trés petite taille (10-14 mm.). Toujours á de hautes altitudes 


en montagne, 


1. A. alpina Kohl. 


1 A. armata (voir note p. 164) entrerait dans cette subdivisión dichotomi- 
que, mais se tíiftérencierait encore plus facilement que la (¿, non seulement 
par sa taille exceptionnelle, mais encore: i° par la présence d’un tubercule co- 
nique sur le clypéus, qui est, en outre, relevé h son extrémité, en une dent 
triangulaire; 2 0 par la conformation des stipes, qui sont fortement bifides. 
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4. Pétiole pas plus long que le métatarse postérieur; nervures des ailes plutót 

brunátres. 4- A. hirsuta Scop. 

— Pétiole plus long que le métatarse postérieur; nervures des ailes plutót 

rougeátres 1 . 5. A. tydei Guill. 

5. Grififes avec une petite dent (parfois difficile á voir). Pronotum court, 

coupé droit en avant. Pas de suture épisternale distincte. (Ressemble 
superficiellement á A. hirsuta . 6. A. fallax Kohl. 

— Griffes inermes. Pronotum arrondi en avant. Suture épisternale dis¬ 

tincte .. 6 

6. Pattes entiérement noires (ou tout au plus avec une vague nuance rouge 

foncé). 7 

— Pattes en partie ferrugineuses.. . 10 

7. Segments apicaux de l’abdomen d’un noirabsolu. 8 

— Segments apicaux de l’abdomen avec un reílet métallique bleu-vert ou 

violacé. 9 

8. Aire dorsale du propodeum finement et réguliérement striée. 2« cellule 

cubitale généralement pétiolée, tout au moins subpétiolée, presque ja¬ 
máis rhomboidale. 7- A. campestris Latr. 

— Aire dorsale du propodeum rugueuse, chagrinée, grossiérement substriée; 

2 e cellule cubitale nórmale. 8. A. modesta Mocs. 

9. Haut du coliare, dorsulum et propodeum transversalement striés. 

. 9. A. apicalis var. mocsaryi Friv. 

— Haut du coliare dépourvu de stries. Dorsulum transversalement striolé. 

Propodeum chagriné. 10. A. sabulosa L. 

10. Clypéus extraordinairement allongé et conformé; sa partie antérieure re- 

levée en une sorte de dent triangulaire.»• • 11 

— Clypéus normalement conformé. 12 

11. Métapleures glabres. Derniers segments abdominaux d’un bleu métallique 

brillant. Plaque sternale anale échancrée médiocrement. Stipes bleus h 
reflets métalliques. (Espéce douteuse en Espagne). 14. A. nasuta Lep. 

— Métapleures garnies de duvet argenté. Derniers segments de l’abdomen 

seulement tachés de bleu. Plaque sternale anale échancrée profondé- 
ment. Stipes ferrugineux. 13* A. laevicollis André. 

12. Segments apicaux de Pabdomen d’un noir absolu. Coliare éparsement 

ponctué. ....... ii. A. lieydeni Dahlb. 

— Segments apicaux de Pabdomen d’un bleu brillant á reflets métalliques. 

Coliare légérement strié en dessus. (Espéce douteuse en Espagne)- 

. 12. A. holosericea Fabr. 

1 Ps. mauritanica du Maroc, et Ps. abeillei < 4 \ du Midi de la France, 
ressemblent beaucoup a Ps . tydei 3*. Le 2« art. du funicule est cependant plus 
long que chez ce dernier (A. tydei , = a peu prés art. 3; A . abeillei , = art. 3 4 " ^3 
art. 4; A. mauritanica, = art. 3 -{- l ¡ 2 art. 4). 
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i. Ammophila (Psammophila) alpina Kohl. 


La plus petite des Ammophiles d’Europe (taille: 9-14 mm.) bien 
que certains exemplaires d’autres espbces atteignent, mais exception- 
nellement, des dimensions aussi réduites. Se distingue d’A. affinis par 
une série de caracteres énoncés par Kohl (B. xxii), dont les plus sensi¬ 
bles sont: 1° l’absence d’une petite dent aux griíTes des tarses l \ 2 o la 
sculpture différente du dorsulum et du coliare, vus sous un grossisse- 
ment microscopique. Entre les gros points, visibles á la loupe, dorsu¬ 
lum et collare apparaissent en eíTet: chez A. affinis , criblés de points 
plus petits; chez A. alpina , finement réticulés, couverts de petites strio- 


les enchevétrées, donnant un reflet mat au notum. 

A. alpina se différencie encore d ' A. affinis par sa taille plus petite 
et par son aspect general plus ramassé (le pétiole étant légerement 
plus court). De plus, pour les (dont la vestiture, plus fournie que 

celle des 9 9» cache par- 
fois un peu la sculpture), 
on considerera la longueur 
relative des articles du fu- 
nicule (chez affinis , art. 2 
> art. 3; chez alpina , art. 2 
= art. 3 = art. 4) et la 
présence ou l’absence d’un 
petit tubercule aigu á la 
partie interne des hanches 
antérieures, tubercule qui 
manque toujours chez alpina. Les stipes des <f paraissent enfin 
plus velus á leur extrémité inferieure chez alpina que chez affinis 
(figs. 3 et 4). 

La véritable caractéristique d’A alpina est d’étre une espece ex- 



clusivement montagnarde, confinée á de hautes altitudes (I.500 á 
2.000 m. au moins) et souvent dans le voisinage méme des glaciers. 
On retrouve cette espece en Suisse, dans le Tyrol, dans le Nord de la 


1 11 faut se garder de confondre avec une dent l’épaississement basilaire 

des griffes qui, chez A. alpina, est assez aigu (voir fig. 1) et pourrait induiie en 
erreur. Cet épaississement est la base du cil ongulaire apical. 
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Perse, dans le Turkestan. En Espagne, elle a été signalée pour la pre¬ 
ndere fois, par Mercet (B. xxiv), de Panticosa; puis, par Dusmet (B. xi), 
de Benasque. On la connaít également du versant frangais des Pyré- 
nées (Gédre, Aragnouet, Gripp, ¡n coll. Pérez; Saillagousse, R. Benoist, 
coll. Muséum de Paris). J’ai, pour ma part, trouvé 3 cf c? et 3 9 9 
dans la coll. Dusmet, et I 9 dans la coll. du Museo Nacional. Les loca- 
lités sont les suivantes: Panticosa, I <3* I 9 ( I2 juillet 1919) et Benas¬ 
que, I 9 (n juillet 1909, prov. de Huesca); Sierra Nevada, 2 
(juin 1926) et 2 9 9 (j u ' n 1926 et juillet 1903, prov. de Granada). 

La présence d’A. alpina dans les montagnes du Sud de l’Espagne 
constitue un fait zoogéographique intéressant; on peut en rapprocher 
l’existence, que j’ai signalée d’autre part (B. xxv), de la méme espéce 
dans le Grand Atlas Marocain, oü elle revét un caractére de relique; 
c’est un argument de plus en faveur de la continuité primitive de 
l’Atlas et des Sierras ibériques. 


2. Ammophila (Psammophila) aífinis Kirby. 

Répandue sporadiquement dans presque toute la Région Paléarcti- 
que, cette espéce parait assez commune en Espagne, á en juger par les 
nombreux exemplaires qui figurent dans les collections Dusmet et du 
Museo Nacional. J’ai noté les localités suivantes qui montrent son ex¬ 
tensión dans toute la Péninsule: Benasque, Bilbao, Peñarroya, Sierra 
de Guadarrama, Sierra Moncayo, Madrid, El Pardo, Yillaverde, El Es¬ 
corial, Montarco, Sierra Nevada, Sierra Morena (El Soldado), Valencia. 
Comme dates de capture, j’ai relevé les périodes: mai-aoüt (avec pré- 
dominance en juin) pour les et juin (juillet exceptionnellement) 

pour les 9 9. 

II existe d’assez nombreuses variations d’A. ajjinis. Les principaux 
facteurs variables sont surtout: la taille, l’extension de la couleur rouge 
sur l’abdomen et les mandibules, et enfin le dessin formé par les stries 
du propodeum, ainsi que la plus ou moins grande finesse de ces stries. 

Mercet a décrit (B. xxiv, pp. 388-390) sous le nom d’A. ariasi (pla- 
cé ultérieurement en synonymie par Kohl, aprés examen des types de 
Mercet, B. xxii), une de ces variétés, remarquable par sa grande taille, 
par l’extension de la couleur rouge sur les tergites I á 4 de l’abdomen, 
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par la ponctuation (plus dense que de coutume) du dorsulum et par la 
striation moins fine (quoique aussi réguliére) du propodeum. Mercet 
indiquait en outre une série de caracteres secondaires, qu’il estimait 
devoir justifier la création d’une espece distincte d'affinis, et auxquels 
j’ajouterai celui-c¡: 2 e nervure transverso-cubitale généralement recti- 
ligne (tandis qu’elle est presque toujours plus ou moins infléchie en 
dedans chez affinis proprement dite) (fig. 5 et 6). A ne considérer que 
les Ammophiles d’Espagne, A. ariasi se distingue en effet assez nette- 





Figs. 5-7.—5, Aile antérieure d’A. ariasi Q; 6, Aile antérieure d A. affinis Q 
7, Aile antérieure gauche d ’affinis Q (Madrid, 6-\ I-24). 

ment par un ensemble constant de caracteres qui délimitent bien une 
série d’exemplaires provenant tous exclusivement d’El Pardo et des 
environs de Madrid (je remarquerai qu 'A. affinis type coexiste dans 
les mémes localités). Mais, si l’on rapproche de cette A. ariasi des 
Ammophiles similaires de France ou d’Algérie, on constate que les ca¬ 
racteres groupés chez ariasi se fractionnent et se fondent avec ceux 
di affinis. C’est ainsi que l’extension de la couleur rouge sur le 4 e ster- 
nite se retrouve chez une grande Q d’Algérie (coll. m.) dont le dorsu¬ 
lum et le propodeum sont semblables á ceux de l’espéce type tandis 
que je possede d’autres exemplaires, de Port-de-Bouc, dont le dorsu¬ 
lum, tres densément ponctué, et le propodeum, fortement strié, cor- 
respondent á une extensión du rouge limitée au 3 e tergite abdominal. 

La nervation alaire est également assez variable chez A. affinis, les 
2 e et 3 e cellules cubitales étant plus ou moins rétrecies sur la radíale, 
l’une par rapport á l’autre. La 2 e nervure transverso-cubitale est, elle 
aussi, de dessin variable et plus ou moins infléchie vers fintérieur. 
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3. Ammophila (Psammophila) merceti Kohl. 

Espéce connue seulement par le type. Ce dernier (i 9 > Vaciama- 
drid, Dusmet leg. l8-vx 06) m’a fort aimablement été communiqué par 
M. Mercet, dans la collection duquel il figure. J’ai pu ainsi contróler 
par moi-méme l’exactitude de la diagnose de Kohl (B. xxii) et me 
convaincre de visu qu’il s’agit bien d’une espece parfaitement distinc- 
te et indiscutable. Voici, en résumé, quelles en sont les caractéristi- 
ques essentielles: 

Voisine d'A. tydei et d’A. mauritanica auxquelles elle se rattache 
par la forme du clypéus, la vestiture 1 du thorax, la structure des pai¬ 
tes 2 3 , griíTes et pulvilli, etc.; mais s’en distingue immédiatement par la 
sculpture du propodeum, qui est transversalement strié; et par celle 
du dorsulum, criblé de gros points enfoncés entre lesquels se voient, 
en avant, de fortes stries un peu grossieres, surtout accentuées laté- 
ralement, et se dirigeant diagonalement d’abord, en s’infléchissant 
longitudinalement ensuite, vers le disque du mésonotum, oü elles 
s’atténuent et disparaissent a . Pétiole extrémement gréle et long. 

La sculpture du dorsulum est fort curieuse, et méme exception- 
nelle dans le groupe étudié; c’est pourquoi il me semble prudent de 
réserver la valeur dichotomique de ce caractere jusqu’á ce que l’exa- 
men d’autres spécimens en aient prouvé la constance spécifique. 

Ps. merceti n’en reste pas moins une bonne espece, parfaitement 
différenciée des espéces voisines: 

I o de Ps. tydei et de Ps. mauritanica , par la sculpture du propo- 

1 La tete, le pro- et le mésonotum sont revétus d'une pilosité noire mé- 
langée de roussátre; les poils du propodeum sont d’un blanc sale, un peu lai- 
neux d’aspect et médiocrement abondants (peut-étre par usure); par contre le 
I er sternite (i er article du pétiole) est couvert d’une villosité blanchátre. 

2 Le peigne des tarses antérieurs est sensiblement de la méme longueur 
que chez tydei; Kohl a figuré du type (B. xxii, pl. vm, fig. 20 et 21) le tarse an- 
térieur gauche dont les épines sont évidemment usées: celles du tarse droit 
sont beaucoup plus longues. 

3 Dans le texte de la description en allemand donnée par Kohl, on lit: 
«Pro- und Mésonotum punktiert; aber, auf diesem zeigen sich vorne zwischen 
der Fühlerwurzel und dem Collare seitlich entschiedene Runzelstreifen zwi¬ 
schen der Punktierung». II y a certainement un lapsus: il faut lire «Flügelwur- 
zel» au lieu de «Fühlerwurzel». 


Eos, V, 1929. 
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deum et la longueur du pétiole (chez tydei et mauritanica , un 
peu < métatarse; chez merceti — métatarse); en outre, difiere de mau¬ 
ritanica par la proportion des 3 premiers articles du funicule (art. I un 
peu plus grand que chez tydei , mais <C art. 2 -|- 3)» la structure des 
tarses antérieurs et la longueur de leur peigne; 

2 o de Ps. alpina et de Ps. affinis, par les caracteres énumérés au 
tableau dichotomique; 

3° de Ps. hirsuta , par la sculpture différente du thorax, la couleur 
et l’aspect des poils le revétant, et la présence de pulvilli distincts aux 
griffes des tarses. 

Par la minceur et la longueur du pétiole, ainsi que par l’aspect un 
peu globuleux de l’abdomen, cette remarquable espéce rappelle beau- 
coup les Sphex du Sous-Genre Enodia dont elle offre assez curieuse- 
ment l’apparence superficielle. 


4. Ammophila (Psammophila) hirsuta Scop. 

% 

Cette espéce est trop connue pour qu’il soit utile de rappeler ici 
ses caractéristiques. Je noterai simplement la taille exceptionnellement 
petite (14 mm.) de 3 9 9 P arm ‘ celles qui m’ont été communiquées; 
j’ai déjá signalé (B. xxv) cette taille extrémement réduite de 14 mm. 
chez deux 9 9 nord-africaines d'A. kirsjita. La taille mínima indiquée 
par les auteurs est 16 mm. 

La distinction des d'A. hirsuta et d'A. tydei est assez malaisée 
de prime abord. On y arrive cependant sans méme recourir aux men- 
surations du pétiole (qui nécessitent l’emploi d’une chambre claire), 
en considérant la couleur des ailes, bistre ou sépia chez hirsuta , fauve- 
testacé ou méme ferrugineuse chez tydei; la teinte de l’aile toute entié- 
re parait ainsi, selon le cas, tirer sur le brun bistre ou sur le fauve. 

Quant á la couleur des poils du thorax, elle est mélangée de blanc 
et de noir chez les deux espéces (du moins en Espagne) et ne peut 
guére servir de critérium. 

A. hirsuta est commune dans toute l’Espagne. Je 1 ai notée des 
Pyrénées ou de leurs prolongements (Bilbao, Panticosa, Benasque, 
Valle de Ordesa, Montserrat, Sierra del Cadí), des Sierras centrales et 
des Plateaux de Léon et de Castille (Sierra Moncayo, Añón, Forre- 
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lodones, Ieruel, Monreal del Campo, Albarracín, Sierra de Guadarra¬ 
ma, Yalbanera, Valle de Iruelas, Navalperal, Credos, Navarredonda, 
Avila, El Escorial, Aranjuez, Rivas, Madrid, El Paular, Montarco, Cer- 
cedilla, Alcalá, Alberche, Yillaverde, San Fernando, Villaviciosa, El 
Pardo, Cuenca, Burgos, Manzanares, Herrera, San Rafael, Toledo), du 
littoral méditerranéen (Iznajar, Málaga, Atarfe, Motril, Valencia, Cas¬ 
tellón) et enfin de la Sierra Nevada et des Baldares (Majorque). 

Pour les 9 9 , I a date d’apparition la plus précoce que j’aie notée 
est en mars (Motril, 3 9 $)i d I a plus tardive, le 30 octobre (Torre- 
lodones, 2 9 9 )- Pour les <$($'■, les dates extremes sont: en avril, et le 
3 septembre (Añón). 

A l’exception de et de 9 capturés en aoüt á Valbanera (alt.: en- 
viron 800 m.) les individus provenant des plateaux et des plaines n’ont 
pas été récoltés á une époque plus tardive que juillet. Sur les hauteurs, 
on trouve communément A. hirsuta jusqu’en aoüt (Benasque, Sierra de 
Guadarrama, Sierra del Cadí) et, exceptionnellement, plus tard enco¬ 
re (Sierra Moncayo: I <$ d’Añón, 3-1X-27; 2 9 9 de Torrelodones, 
30-X O4); mais, par contre, on peut l’y recontrer aussi depuis le début 
de mai (Sierra de Guadarrama, 9 )* 

En terminant l’étude que j’ai récemment consacrée aux Ammophi- 
les de l’Afrique du Nord (B. xxv), j’ai abordé la question si controver- 
sée des rassemblements grégaires que forme parfois, en montagne, 
A. hirsuta. J’ai tenté, me fondant sur les dates de capture de cette 
espéce, tant en plaine qu’en montagne, d’établir -sur des bases á peu 
prés tangibles la théorie de son émigration estivale de la plaine vers 
les sommets voisins. Or, les nouveaux renseignements á ma connais- 
sance m’apprennent que les deux sexes de la Guépe apparaissent en 
montagne, á de hautes altitudes, á une époque presque aussi précoce 
qu’en plaine (avril-mai); et, d’autre part, j’ai constaté que j’avais com- 
mis une erreur en signalant {loe. cit., p. 212) une 9 capturée á Torre¬ 
lodones le 30 décembre 1904: c’est 30-x (c’est-á-dire 3 o octobre) et 
non 30 x bre (comme je l’avais lu tout d’abord) que porte l’étiquette in- 
criminée. Cette rectification entraine l’écroulement de l’échafaudage 
de déductions que j’avais hasardé. 

Des dates supplémentaires et surtout de méticuleuses observations 
seraient évidemment nécessaires pour édifier une nouvelle théorie. Le 
Professeur Guido Grandi, auteur de remarquables travaux sur les 
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moeurs et l’instinct grégaire á’A. hirsuta , m’écrivait récemment, en 
répondant aux commentaires que j’avais formulés á propos de ses 
conclusions: «I dati che oggi possediamo sono scarsi e il tempo po- 
trebbe riservare delle surprese. lo non sono áncora persuaso delle 
eventuale emigrazione della specie della montagne alia pianura e vice¬ 
versa». Je reconnais volontiers, aujourd’hui, la prudence de ces réser- 
ves et ne puis que souhaiter la prompte parution du nouveau mé- 
moire annoncé par Grandi (B. xix, p. 24I, note 3), mémoire qui doit 
nous apporter ses récentes observations sur la question l . 

Jusqu’ici, les données biologiques sur A. hirsuta peuvent se résu- 
mer comme suit: 

a) En plaine.—1 0 Nidification: fin mars (Fabre) á juin (Fabre, 
Ferton) ou méme juillet (20 juillet) 2 — 2 o Dates extremes de capture 
d'individus errants: juillet (exceptionnellement, aoút: Folard, pres 
Avignon, I 9 le 15-V111-92, coll. m.)—3 0 Hibernation: «au coeur de 
l’hiver» (Fabre, B. xui).-4 0 Date d'apparition d'individus errants : 
mars, méme en février dans les pays tres chauds (Kairouan, Biskra, 
Egypte). 

b) En montagne.—I o Nidi fie ationi ?—2 o Dates d observation de 
clans grégaires: de , 12 mai (Grand Atlas Marocain, 9 C. de tem- 
pérature); de 9 , aoút (Mont-Ventoux, Fabre, B. xm), aoút-septembre 
(Appenin Toscan, Grandi, B. xvi), aoút (Djurdjura, de 1 eyerimhoíY). 

3 o Dates de capture d'individus errants : 9 > du lCr mai (Sierra de Gua- 

1 J’avais déjá livré á l’impression le texte ci-dessus quand je regus du Pro- 
fesseur Guido Grandi un separata de ce nouveau mémoire, paru le 15 décem- 
bre 1928 (G. Grandi: «Contributi alia conoscenza biológica e morfológica degli 
Imenotteri melliferi e predatori. VII». Boíl, del Labor, di Entom. del R. Ist. Sup. 
Agr. di Bologna, vol. 1, pp. 259-326). Quelques pages y sont en effet consacrées 
h l’Ammophile hérissée et á la controverse soulevée par moi; mais, malgré tou- 
tes ses minutieuses et patientes recherches, mon savant collégue italien n'a pu 
depuis 1924, retrouver un seul «clan» grégaire de la Guépe. Ce résultat négatif 
constitue á mon sens, sinon une preuve, du moins une indication de la rareté 
des rassemblements en question; c’est un argument contre ma précédente 
théorie des migrations saisonniéres réguliéres; mais c’est également, me sem- 
ble-t-il, un argument en faveur de l’influence prédominante probable de 1 am- 
biance physique (température, hygrométrie, etc...), essentiellement variable 

d’une année á l’autre. 

2 Indication que j’ai relevée sur l’étiquette d’une Q capturée a Aziou 
(Maroc) le 20-VH-21 (B. xxv, p. 210). 
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darrama) au mois d’aoüt (diverses Sierras espagnoles) et exceptionnel- 
lement au 30 octobre (Torrelodones); <$, du 15 juin au 3 septembre 
(Sierras espagnoles) et de juillet aux premiers jours de septembre 
(Appenin Toscan, Grandi, B. xvii). 

Dans sa réponse (B. xix) á ma note sur l’instinct grégaire d ’A. hir¬ 
suta (B. xxv) Guido Grandi me reproche d’avoir mal traduit certaines 
expressions dont ¡1 s’était serví et de lui avoir prété des théories qu’il 
n’avait aucunement eu l’intention de formuler. J’ai en effet traduit par 
«une habitude radicale» de la Guépe ce que Grandi disait étre une 
«habitude enracinée (radicata)» de l’espéce. Mais, si, plus loin, j’ai for¬ 
mulé des considérations générales sur les origines et les déterminants 
de l’instinct grégaire dont parlait mon savant collégue italien, je n’ai 
nullement prétendu lui en attribuer la paternité et j’entends bien qu’il 
n’avait formulé lui-méme aucune théorie á ce sujet. Cependant, étant 
donné l’existence d’un «instinct»—tout au moins si l’on prend le mot 
instinct dans son sens classique—, on est amené, naturellement, á étu- 
dier son mécanisme, et, dans ce but, les rapports des actes instinctifs 
en lesquels il se décompose avec les excitations physiologiques, inter¬ 
nes ou externes, subies par l’animal. Qui dit instinct dit, en effet, ré- 
action inconsciente de l’étre organisé á certains stimuli plus ou moins 
complexes. Or je persiste, en la circonstance, á voir dans l’instinct 
grégaire en question, une influence prédominante des facteurs du mi- 
lieu physique ambiant, et non une réaction, soit á une excitation 
kinesthésique provoquée par la maturation génésique de l’organisme 
de l’Insecte—soit á une attirance spécifique réciproque dont la nature 
sensorielle resterait encore á définir. En fait, dans les rassemblements 
du genre de ceux observés pour A. hirsuta , le grégarisme parait bien 
étre un résultat, et non point une cause. 

Les belles observations publiées récemment (B. vm) par le F. Clau- 
de-Joseph (H. Janvier) sur les Prédateurs du Chili jettent une certaine 
lumiére sur les cas, tres analogues, des groupements nocturnes d’Hy- 
ménoptéres; il semble bien—et c’est une objection á la théorie exposée 
par Rabaud (Bull. Biol. de France et de Belgique, lxi, 1927, pp. 163- 
185)—que ce soit la recherche d’un abri particuliérement bien condi- 
tionné et situé, qui groupe chaqué soir les Monedula chilensis et les 
Sphex latreillei sur certains arbres déterminés, et produit les remarqua- 
bles «essaims» déjá signalés par J. Chester Bradley ( Aun . Ent. Soc. of 
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America , vol. i, 1908, pp. 127-130). Le F. Claude-Joseph a constaté 
que l’espéce végétale choisie n’avait aucune ¡mportance et que seule la 
commodité oííerte par l’abri adopté semblerait jouer un role. Dans un 
méme site, il peut y avoir plusieurs lieux de réunion, et, dans ce cas, 
les mémes tlvménoptéres les frequentent tous indistinctement sans 
aucune préférence. En ce qui concerne la répartition des sexes dans ces 
«essaims» grégaires, elle varié selon l’abondance relative de ces sexes 
á l’époque considérée. Vers la mi janvier, le F. Claude-Joseph a trou- 
vé, dans une grappe de Monédala, suspendue pendant la nuit á une 
branche de Pin, 212 9 9 et 9 $ et, dans une autre, 326 9 9 et 
17 C? mais, en 1927, le 4 janvier, il a dénombré dans une nouvelle 
grappe, 168 et 23 9 9 • On pourrait concevoir un moment ou 

ces essaims nocturnes ne seraient composés que d’individus d’un 
méme sexe, ce qui est le cas pour les groupements grégaires que for¬ 
me, en montagne, A. hirsuta (rf en mai -9 en aoüt-septembre). 


5. Ammophila (Psammophila) tydei Guill. 

Kohl distingue (B. xxu) chez cette espéce cinq variétés 9 9 prin¬ 
cipales: 

I o Abdomen rouge á partir du pétiole. \ illosité de la tete et du 
thorax de couleur blanche. Face et cótés du thorax couverts en partie 
d’une pubescence appliquée (Egypte). 

2 o Les deux segments apicaux de l’abdomen noirs; villosité com- 

me var. I (Canaries). 

3 0 Face et cótés du thorax sans pubescence blanche; les deux ou 
trois segments apicaux de l’abdomen noirs (Corfou, Sicile, Espagne, 
Algérie, Asie). 

4 o Comme var. 3, mais villosité de la tete, du dorsulum et parfois 
aussi des cótés du thorax, noire (Espagne, Sicile, Oran). 

5° Tete et thorax garnis partout de poils noirs, n ayant cependant 
pas l’aspect hérissé de ceux d 'A. hirsuta (Sicile, etc.) 

La variété 2 est représentée dans les collections qui m’ont été com- 
muniquées par de nombreux individus de Ténériffe. Mais tous les 
exemplaires d'Espagne appartiennent aux varietés 3 4 » sans qu il 

soit cependant possible d etablir une démarcation bien nette entre les 
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individus se rapportant á l’une ou á l’autre de ces variétés. J’ai en 
outre, trouvé des 9 9 dont l’abdomen était taché de noir presque sur 
tous les tergites L 

A. tydei existe dans toute l’Espagne (aussi bien en plaine qu’en 
montagne et dans les Baléares) mais y paraít bien plus sporadique 
qu’aux Canaries. J’ai noté la capture de d’avril á septembre; 

de 9 9 de mar s a septembre. J’ai vu un trouvé á Orihuela le 24 
octobre 1921. 

La taille varié de 7 á 20 mm. pour le <$ et de 14 á 21 mm. pour la 9 * 


6. Ammophila fallax Kohl = hispánica Mocs. 

Cette remarquable Ammophile, qui forme á elle seule un groupe 
spécial, est répandue dans l’Europe céntrale, la Méditerranée oriéntale 
et 1 ’Afrique Mineure. Elle paraít également assez commune en Espa- 
gne (Madrid, El Pardo, El Escorial, Rivas, Sierra de Guadarrama, El 
Soldado, etc.) d’oü elle a été décrite par Mocsary sous le nom d'A. his¬ 
pánica. 

La 9 ressemble superficiellement á celle d’A. sabulosa , mais s’en 
distingue facilement á un examen un peu attentif, non seulement par la 
couleur noire (et non bleue á reflets métalliques) des segments apicaux 
de l’abdomen, ou par la présence d’une petite dent (á la vérité, pas tou- 
jours tres visible), aux griffes des tarses, mais encore: par l’apparence 
genérale plus ramassée, plus courtaude; la forme du coliare, en bourre- 
let plus saillant et tronqué perpendiculairement en avant; et la teinte 
plus foncée des ailes. En outre, la suture épisternale, distincte chez 
A. sabulosa, fait défaut chez A. fallax. 

A l’inverse de ce que j’ai observe en Algérie, toutes les 9 9 es P a ' 
gnoles d’A. fallax présentent les taches argentées signalées par 
Kohl (B. xxii) sur les cótés du thorax: une qui couvre les tubercules 
huméraux; une sur les mésopleures (tache ronde, non allongée, et 

1 Mercet a décrit (B. xiv, p. 191), une A. errabunda qui, aprés examen du 
type, a été rangée par Kohl (B. xxii) en synonymie avez tydei, en méme temps 
qu’4. homogénea, autre espéce créée par Mercet (loe. cit.) pour des exemplaires 
stylopisés. Les synonymes d’4. tydei sont d’ailleurs tres nombreux (A. tacana, 
madeirae, senilis, canescens, argéntala , klugii, capensis, capucina). 


Eos, V, 1929. 
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courant tout le long de la suture métasternale, comme chez sabulosa); 
et une au bas de la partie postérieure du propodeum. 

Chez les <$, l’extension du couleur rouge est généralement limitée 
au 2® article de l’abdomen et a la base du 3 e ; encore, le plus souvent, 
le dos du 2 e tergite porte une tache noire, oblongue, longitudinale, 
qui, tres fréquemment, prend une telle ampleur que les seules places 
rouges encore visibles sont: le 2® sternite et une tres étroite portion 
(presque linéaire) de la base des tergites 2 et 3. Dans certains cas, vu 
de dessus, l’abdomen semble ainsi complétement noir. 

Chez les Q 9 > la couleur rouge est plus envahissante. Son extensión 
maxima me parait indure: le I er tergite (sauf sa base extréme) et le 
2 e segment, en entier; la base du 3 e sternite (une tache triangulare 
noire, allongeant antérieurement sa pointe médiane, en occupant la 
moitié apicale); ce dessin rappelle la coloration d 'A. sabulosa. Chez 
certaines 9> une hgne noire longitudinale apparait en outre sur le 
dos des tergites I et 2, et parfois s’élargit en taches de formes varia¬ 
bles, qui occupent une partie de la surface desdits tergites. 

Le dessin des 2 e et 3 e cellules cubitales est sujet a d’assez fréquen- 
tes variations. Tantót la 2 e cellule cubitale est en trapeze subrectangu- 
laire, et presque aussi large sur la nervure radíale que sur la cubitale; 
tantót, au contraire, elle est fortement rétrécie sur la radíale (deux fois 
plus large sur la cubitale que sur la radíale). La 3 e cellule cubitale est 
tantót doliforme, tantót triangulare (et méme subpétiolée), tantót tra- 
pézoi'dale. Mais la disproportion entre les 2 e et 3 e cellule cubitale est 
rarement aussi exagérée que c’est généralement le cas chez sabulosa¡ 
et, de méme, l’aboutissement des nervures récurrentes est bien plus 
symétrique, par rapport au milieu de la base de la 2 C cellule cubitale, 
que chez sabulosa , oü la 2® récurrente est parfois subinterstitielle avec 
la 2® transversocubitale. 

Taille: J 1 , 15-19 mm.; 9, 13-22 mm. 

Les dates de captures que j ai relevées vont du début de mai au 
26 juin pour les efe?—du 17 mai au 30juin pour les 99 ( J cf récolté 
par Sanz á Madrid porte, comme date de capture, i ct avril 1904) . Ces 

dates concordent avec celles que j’aí notées en Algérie. 
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7. Ammophila (Miscus) campestris Latr. 

Parait assez répandue en Espagne: Benasque, Valle de Ordesa, 
Panticosa, Valbanera, Sierra de Guadarrama, El Escorial, Rivas, Mon- 
tarco, Madrid, Vaciamadrid, Veruela, Ortigosa, San Hilario, Sierra 
Moncayo, Tabajon, Navacerrada, etc. Depuis le début'de juin jusqu’en 
septembre. Les $ <$ semblent un peu plus précoces que les y 9 * 

Tous les exemplaires qui m’ont été communiqués (environ 20 <$ 

et 20 $ 9 ) appartiennent á la 2 e variété décrite par Kohl (B. xxii) 
(A. campestris Jur.), caractérisée par la teinte claire des poils de la 
tete, ainsi que par la couleur rouge du 2 e article du pétiole, du 2 e et 
(partiellement tout au moins) du 3 e segments. C’est la forme la plus 
répandue dans toute l’Europe moyenne. 

II convient cependant de noter ce qui suit: 

I o L’extension de la couleur rouge, sur l’abdomen des 99 espa- 
gnoles, englobe toujours, outre le I er tergite et le 2 e segment (avec 
seulement exception parfois d’une bordure apicale noirátre sur ce der- 
nier), la totalité ou la presque totalité du 3 e segment; de plus, elle 
comprend aussi, parfois, une portion plus ou moins grande du 4® seg¬ 
ment, et méme la totalité de ce segment et une portion du 5 e , oü se 
montrent alors des taches rouges sur les cótés du tergite et á la base 
du sternite. La répartition du rouge et du noir est parfois nettement 
délimitée; mais souvent aussi, ces teintes se fondent et se pénétrent 
insensiblement. 

2° Chez les $ le dos des tergites I et 2 est quelquefois parcouru 
par une ligne longitudinale noire prolongeant le pétiole, comme chez 
A. sabulosa. 

2° Une pruinosité á reflets argentés, apparente surtout chez 
les ap i et principalement chez ceux plus fortement marqués de noir, 
couvre visiblement les tergites abdominaux. 

4 0 Les écaillettes sont mélangées plus ou moins de ferrugineux 
sombre et, p*rfois, sont entiérement ferrugineuses. Les mandibules 
sont également nuancées de ferrugineux. 

Jurine, en 1807, Dahlbom, en 1842, et, aprés eux, un certain 
nombre d’auteurs, ont séparé A. campestris des autres Ammophiles 
pour en former un genre spécial, le genre Miscus , dont 1 unique fon- 
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dement est la présence d’un pétiole á la 3 e cellule cubitale. Mais plu- 
sieurs hyménoptérologistes n’ont pas accepté cette división, qui leur 
paraissait basée sur un caractere trop superficiel: c'est notamment l’avis 







Figs. 8-14.— 8 , Aile d 9 A. campestris 9 > Aile d 9 A. campestids Q\ 10, Aile 
d 'A. campestris (Benasque, vm-26. Aile droite); 11, Aile d'A campestris cG 
12, Ailed’^ 4 . campestris Q; 1 3, Aile d'A. campestris Q‘, 14, Aile droite d A. mo¬ 
desta (Sierra de Guadarrama, 12-V11-14). 


de Smith, Cresson, Dours, Gerstaecker, André, et surtout Kohl, le 
grand espécialiste des Sphegidae .—André (B. ir, p. 5 2 ‘ 53 ) a justement 
fait remarquer Tinstabilité du caractere générique fondamental en 
question et noté que, chez A . campestris , la 3 e cellule cubitale n était, 















LES AMMOPHILES DE l’eSPAGNE 


I 8 I 


quelquefois, pétiolée qu’á une seule des deux ailes antérieures L L’exa- 
men du matériel qui m’a été communiqué d’Espagne confirme cette 
instabilité. La 3 e cellule cubitale est de forme tres variable (figs. 8 á 13), 
tantót grande, tantót petite, tantót triangulaire, tantót doliforme, etc. 
Généralement, elle est pétiolée plus ou moins longuement; mais j’ai vu 
plusieurs cas oü elle était seulement subpétiolée, triangulaire, et méme 
un oü elle n’était que subtriangulaire et oü les points d’aboutissement 
des nervures transverso cubitales 2 et 3 sur la radíale, quoique tres 
rapprochés, étaient distincts (fig. 12). 

La forme de la 2 e cellule cubitale est également variable: cette cel¬ 
lule est tantót presque parallélogramme, tantót sensiblement rétrécie 
sur la radíale (ce qui fait que la I ére nervure transversocubitale, géné¬ 
ralement rectiligne, peut étre parfois fortement infléchie). Enfin la 
2 e récurrente aboutit tantót presque au 2 e tiers de la base de la 2 e cel¬ 
lule cubitale, tantót au point d’intersection de la 2 e transversocubitale; 
entre ces deux extremes existe toute une gamme de transitions. 

On voit qu’il est bien arbitraire de s’appuyer sur un caractére 
aussi instable que la vénulation d’A. campestris pour reteñir un genre 
évidemment sans grande valeur naturelle. 

On verra d’ailleurs plus loin qu’une espéce appartenant au groupe 
Ammophila sensu stricto—j’ai nommé A. modesta —, offre avec A. cam¬ 
pestris de grandes affinités, si l’on met á part ce caractére, tres super¬ 
ficie!, du pétiole de la 3 e cubitale. 

La taille de A. campestris varié de 12 á 19 mm. (^f et 9 )- J’ a ‘ eu 
sous les yeux un $ (Rivas, coll. Dusmet) chez lequel la sculpture du 
dorsulum était presque entiérement cachée par une pubescence argen- 
tée, appliquée sur les téguments. 


8. Ammophila modesta Mocs. 

C’est avec A. merced la seule espéce strictement spéciale á la Pénin- 
sule ibérique; elle n’y parait d’ailleurs pas trés commune. Je n’en ai vu 
que II cTcT e t- 2 Q 9 de: Ruidera (Bolívar leg., coll. Museo); El Hoyo 

' J’ai cité (B. xxv, p. 188) le cas d’un $ d'd. gracillima, chez lequel la 
3 e ¡cellule cubitale était pétiolée «t baile gauche. (Rapprocher loe. cit., fig. 10, 
p. 189—et la fig. 10 du présent travail.) 
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(Seyrig leg., coll. Dusmet); Sierra de Guadarrama (Dusmet); El Pardo 
(Dusmet); Orihuela (Dusmet). Elle a été citée de Grenade, de l’Escorial 
(Kohl, B. xxii), de Calatayud et d’Albarracin (Dusmet, B. xi, p. 86). 

Cette jolie petite Ammophile, bien décrite por Kohl (B. xxii) est 
d’une remarquable constance de sculpture et de coloration. Seule la 
forme de la 2 e cellule cubitale—tantót plus, tantót moins ouverte sur 
la nervure radíale—, semble variable. 

Les genitalia du rappellent ceux d 'A. propinqua figurés por 
Kohl dans sa Monographie du genre (B. xxii, pl. xxm, fig. 164). 

A. modesta peut, de prime abord, étre confondue avec A. campes- 
tris. Elle s’en distingue aisément (la vénulation mise á part) par la 
sculpture du propodeum, finement strié chez campestris , granuleux et 
grossierement substrié chez modesta. En outre, la couleur rouge est 
généralement beaucoup moins étendue sur l’abdomen chez campestris 
que chez Aodesta; et, chez les de campestris , la ligne dorsale noire 
qui court parfois le long des tergites abdominaux, est plus irréguliere, 
plus étalée que chez modesta , oü elle existe toujours et est tres minee, 
réguliere et presque ininterrompue d’un tergite á l’autre. 

J’ai noté pour les efef les dates de captures suivantes: 18 avril 
(Orihuela), 17 mai (El Hoyo), 4 juin, 8 juin, 20 juin, 12 juillet (Sierra 
de Guadarrama), 28 aoüt (El Pardo). Pour les 9 9 , je n’ai obtenu 
qu’une seule date: 26 juin 1910 (El Pardo, coll. Dusmet). 


9. Aramophila apicalis Brullé. 

Espece bien connue dans toute la Région méditerranéenne, le 
Turkestan et méme la Mongolie. Commune dans le Midi de la 
F'rance (oü elle á été observée par J. H. Fabre qui la désigne sous le 
nom á'A. juhi, B. xm); rare en Algérie-Tunisie. Paralt assez répandue 
en Espagne, principalement dans les provinces centrales et surtout 
dans la région de Madrid: j’ai noté les localités de Madrid, Alcalá, 
Villaviciosa, Vaciamadrid, Montarco, Rivas, Avila, Sierra de Guadarra¬ 
ma, Teruel. Citée également de Barcelone et d’Alicante (Mercet, 
sec. Kohl, B. xxii). De la mi-mai á la mi-septembre, mais surtout fré- 
quente en aoút (particuliérement les 9 9)- 

L’espéce type apicalis n’est guére connue que des Canaries; elle 
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est représentée, dans le matériel qui m’a été communiqué, par I q' de 
Ténériffe (IO mai 1923). Ce <$ se distingue á premiére vue par l’exten- 
sion de la couleur rouge sur la totalité des quatre premiers segments 
abdominaux (pétiole compris) et la plus grande partie du 5 e ; l’extré- 
mité apicale de l’abdomen est bleue avec des reflets verdátres. 

La forme répandue en Espagne et dans toute l’Europe méditer- 
ranéenne est la var. mocsaryi Friv., comprenant des individus dont 
l’abdomen est moins amplement rouge. Cette variété est assez stable. 
tant sous le rapport de la sculpture que sous celui de la coloration. 
Cependant les écaillettes peuvent étre plus ou moins teintées de 
roussátre, et les pattes ont parfois une nuance rouge foncée, presque 
noire. II y a aussi des différences de teintes appréciables dans le bleu 
des segments apicaux de l’abdomen, bleu de Prusse foncé á reflets 
verdátres, mais tirant parfois sur l’indigo avec des reflets d’un violet 
pourpré sous certaines incidences de lumiere (ces reflets pourprés 
apparaissent surtout sur la base des segments, la partie apicale de ces 
segments gardant généralement une apparence vert-doré sous lumiere 
frisante). 

A. apicalis varié beaucoup plus dans sa vénulation. La 2 e cellule 
cubitale est rhomboidale, parfois subcarrée, parfois rétrécie sur la ra¬ 
díale du quart de la largeur de sa base sur la nervure cubitale. La 3* 
cellule cubitale est généralement assez fortement rétrécie sur la radíale, 
parfois méme subrectangulaire; elle est habituellement plus petite que 
la 2 e cubitale; la 3® nervure transversocubitale qui la limite du cóté 
apical est, tantót rectiligne, tantót brisée, tantót simplement infléchie. 
Enfin les nervures récurrentes ont des points variables d’aboutissement: 
tantót elles partagent la base de la 2® cellule cubitale á peu prés 
comme chez A. sabulosa ; tantót la 2® récurrente devient interstitielle 
avec la 2® transversocubitale. 

Taille: 12-18,5 mm.; 9 > 15-19 mm. 

J’ai eu sous les yeux un <$ de grande taille (Montarco, 8-1X-08) qui 
se distingue par les caracteres suivants: 

Coliare presque pas strié en dessus; seule est visible distincte- 
ment la ponctuation espacée qui existe entre ces stries. Pattes, an- 
tennes, tegulae, d’un ferrugineux tres sombre, presque noir. Segments 
apicaux de l’abdomen (segments 4 á 7) d’un noir sans reflets métalli- 
ques, sauf peut-étre tout á fait sur les cótés oü, sous lumiere frisante, 
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on pergoit une vague réflexion violacée. Cet exemplaire m’a laissé fort 
indécis. 

Un autre <3*, de tres petite taille (Montarco, 25-ix-IO) présente 
des caracteres tres similaires. Je ne me crois cependant pas autorisé á 
en faire une espéce séparée. 


10. Ammophila sabulosa L. 

Tres commune dans toute PEurope paléarctique et notamment en 
France, plus rare dans l’Afrique du Nord (subsp. touareg André), 
A. sabulosa est répandue dans la majeure partie de la Péninsule ibéri- 
que. Je Pai notée de Benasque, Panticosa, Valbanera, Asturias, Alsasua, 
Veruela, Ormáiztegui, Mondariz, Valle de Ordesa, Zaldívar, Setcases, 
Barbastro, Credos, Montserrat, El Escorial, Sierra de Guadarrama, 
Madrid. Dusmet l’a .signalée (B. xii, p. 189) de Bussaco, en Portugal; 
mais d’autre part, il ne l a pas citée dans la liste des Hyménoptéres 
de PAragón publiée par lui en IQI5 (B. xi): les individus provenant 
des localités aragonaises citées ci dessus n’ont, en effet, été récoltés 
(par lui ou par Escalera) que postérieurement á 1915, et notamment 
en 1926 (Benasque, 5 gf gf et 5 9 9 > Dusmet leg., aoút 1926). 

Les exemplaires qui m’ont été communiqués ont été capturés 
entre le IO juin et le 4 septembre (cT) ou entre le 5 juillet et la fin 
aoüt ( 9 ). Kohl indique (B. xxn) qu’en Europe moyenne, A. sabulosa 
se rencontre depuis le printemps jusqu en automne; mais, jusqu ¡ci, a 
part 1 gj 1 de Nuremberg (daté de juin) je n’ai jamais noté, pour les 
exemplaires européens que j’ai pu voir, de date de capture antérieure 
au mois d’aoút. En Algérie, par contre, c’est presque exclusivement 
d’avril á juin que j’ai rencontré la var. touareg. La majorité des exem¬ 
plaires espagnols que j’ai eus sous les yeux ont été récoltés en aoüt. 
C’est également en aoút et en septembre que Guido Grandi dans 
l’Appenin Toscan (B. xvm), le Dr. Chobaut et moi dans la vallée du 
Rhóne, avons trouvé communement cette espéce. J.-Ii. Pabre, de son 
cóté, l’a observée en septembre et, dans les Alpes frangaises, Benoist 
(B. 111) l a récoltée entre le 13 juillet et le 8 aoüt. 

Tous les spécimens espagnols examinés par moi appartiennent 
bien, comme leurs congéneres frangais on italiens, a 1 espéce-type 
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sabulosa , et non á la sous-espece algérienne touareg dont j’ai défini 
ailleurs les caractéristiques (B. xxv). Leur taille varié entre: 15 et 
20 mm. pour les $ et: 19 et 21 mm. pour les 9 9- 


11. Ammopliila heydeni Dahlb. = A. ibérica André. 

Répandue dans toute la Région méditerranéenne, notamment dans 
la France méridionale et dans l’Afrique du Nord, A. heydeni est 
commune dans l’Espagne céntrale (Avila, Madrid, Villaverde, El Es¬ 
corial, Vaciamadrid, El Pardo, Villaviciosa, El Paular, Aranjuez, Río 
Alberche, Sierra de Guadarrama, Sierra Morena, Toledo, etc.). On la 
retrouve jusque sur le littoral océanien, dans le Portugal (Porto). Dans 
le Nord de l’Espagne, elle paraít plus sporadique (Bayona, La Guardia, 
Barcelona, Barbastro, Vera de Moncayo, Sierra del Cadí); je n’ai noté, 
des provinces meridionales, d’El Soldado (Córdoba, 8-V-27) qu’une 9 * 
Kohl a signalé (B. xxn) l’espéce de la Sierra Nevada. 

Tous les exemplaires que j’ai vus appartiennent a la forme médi¬ 
terranéenne commune (var. 5 = A. heydeni Dahlb. forma genuina de 
Kohl) 1 . Taille: 14-22 mm. (cf)¡ 13-24 mm. ( 9 )- Les <$ $ on t P^ us 
souvent les tergites abdominaux parcourus longitudinalement par une 
ligne médiaire noire mais cette marque manque parfois. 

Du début de mai á septembre (^f 9 ) rnais surtout commune en 
juin-juillet-aoüt. J’ai eu sous les yeux une 9 étiquetée: «El Paular, 
x-1908, Arias» (localité sise dans la Sierra de Guadarrama, 1.150 m.). 


12. Ammophlia holosericea Fabr. 

Voisine d’A. heydeni avec laquelle elle a été souvent confondue, 
cette espéce s’en distingue cependant assez aisément: I o par son pro- 
notum transversalement strié (et non éparsement ponctué); 2 o par la 
couleur, d’un beau bleu foncé á reflets métalliques tres brillants, des 
segments apicaux de fabdomen (noirs chez heydeni). 

Sa présence en France est, á juste raison, fortement mise en doute 

1 Kohl a établi (B. xxu) aprés revisión du type, la synonymie d’A ibérica 
André avec A. heydeni. 
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par Berland (B. iv et B. vi), mais cet auteur la cite (B. vi, p. 31) d’Es- 
pagne et d’Afrique septentrionale. Je n’ai pu retrouver aucune référen- 
ce mentionnant avec precisión A. holosericea dans la Péninsule ibérique; 
je crois qu’il y a eu, une fois de plus, confusión avec A. heydeni; et, a 
mon avis, A. holosericea doit étre considérée comme une espece appar- 
tenant exclusivement á l’Afrique Mineure (voir B. xxv, p. 208-209). 


13. Ammophila laevicollis André. 

Espece répandue, de juin á septembre, dans toute la Péninsule Ibe- 
rique, mais surtout dans sa partie céntrale et méridionale. J ai vu 2 
seuls exemplaires provenant des provinces du Nord (i q , Sierra del 
Cadí, Arias leg., coll. Museo; I ^ > Veruela, aoílt 1902, coll. Dusmet). 
Par contre, j’en ai examiné un grand nombre originaires de la région de 
Madrid (El Escorial, Montarco, Madrid, Vaciamadrid, El Pardo, Sierra de 
Guadarrama, etc.), de I oledo, Río Alberche, Orihuela, Sierra Morena, et 
méme des provinces du Sud (Almería) et du littoral méditerranéen (\ a- 
lencia, Malvarrosa, Alicante). Citée du Portugal par Dusmet (B. xxii). 

Tres rare en trance (Marseille-type d André, d aprés K.0I1I, B. xxii, 
Palavas, coll. de Gaulle > Muséum de París, d aprés Berland, B. vi), 
peu commune en Algérie et au Maroc (B. xxv), A. laevicollis est une 
forme proprement ibérique, vicariante, á mon avis, d A. nasuta , espece 
tres voisine répandue dans toute 1 Afrique du Nord. 

A. laevicollis se différencie d'A. nasuta par les caracteres que j ai 
déjá signalés (B. xxv). La forme du clypéus des $ $ est tout á fait 
semblable á celle du clypéus des $ $ nasuta sp. gen. Ce qui distin¬ 
gue surtout ces $ (coloration et tomentosité mise á part) c’est la 
forme de la plaque sternale anale, dont l’extrémité a été assez exacte- 
ment figurée par Kohl (B. xxii, pl. xiu, figs. 145 et 161), cette plaque 
est échancrée postérieurement, modérément chez laevicollis , profondé- 
ment chez nasuta. Les genitalia (du raoins dans leur partie apparente) 
différent tres peu; mais les stipes sont, chez nasuta , du méme bleu 
brillant á reflets métalliques que les segments apicaux de 1 abdomen; 
tandis que, chez laevicollis , ils sont ferrugineux-testacé. 

L’extension de la couleur bleue qui marque l’extremité abdominale 
chez les deux sexes de laevicollis est tres variable; cette couleur se lo- 
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calise, sous forme de macules plus ou moins délimitées—parfois sim¬ 
ples, parfois complexes—, sur les 2 ou 3 segments apicaux, et forme, 
sur le dos des premiers tergites, une ligne médiaire longitudinale, plus 
ou moins discontinué, qui a tendance, surtout chez les á rejoin- 

dre la tache apicale; jamais les segments apicaux ne sont complete- 
ment bleus. 

Le vrai critérium distinctif entre laevicollis et nasuta consiste dans 
l’extension de la pubescence argentée sur les cotes du thorax. 

Taille: 17-21 mm. 9 )* 


14. Ammopliila nasuta Lep. 

Bien que signalée par les auteurs (d’apres André, B. 11), la présence 
de cette espéce reste douteuse en Espagne. II est á peu pres certain 
qu’André a confondu les .deux especes nasuta et laevicollis pour les- 
quelles il indique des caracteres dichotomiques absolument insuf- 
fisants. 

Tout en mentionnant, pour mémoire et par acquit de conscience, 
A. nasuta dans mon tableau des Ammophiles espagnoles, je crois de- 
voir considérer cette espece comme n’appartenant pas, en réalité, á la 
Péninsule. 


A propos de quelques aberrations dans la vénulation 
chez Ies Ammophiles. 

On sait que la nervation alaire, sur laquelle Lepeletier de Saint- 
Fargeau, apres Jurine et Latreille, fondait principalement son systeme 
de classification générique, est, en réalité, chez beaucoup d’Hyménop- 
téres, fort instable et peu propre á constituer un bon discriminant ta- 
xologique. II en est particuliérement ainsi chez les Sphecinae; il est trés 
difficile de définir les genres Sphex et Ammophila en s’appuyant uni- 
quement sur des caracteres de vénulation. En outre, ces caracteres 
sont parfois instables au sein meme des especes: des 1880, le docteur 
E. Adolph (B. 1) indiquait des variations importantes dans la forme de 
la cellule cubitale chez les Ammophila; et André (B. 11) rappelait ce 
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travail á propos de Miscus carnpestris et de la variabilité de vénulation 

constatée par lu¡ chez cette espece. 

Je signalerai dans le meme ordre d’idées les aberrations ci-aprés, 
que j’ai notées en examinant les exemplaires espagnols qui m ont éte 

confiés. 

I o Psarnmophila affinis (fig. 7), I 9 de Madrid, présentant á l’aile 
gauche, une petite nervure, parallele á la nervure radíale et divisant 
dans toute sa largeur la 2 * cellule cubitale; a l’aile droite, cette petite 
nervure n’est qu’amorcée. 

2 o Ammophila modesta (fig. 14), 1 9 de la Sierra de Guadarra- 
ma (I 2 -VU-I 4 ) présentant, accolée á la partie inférieure de la 2 e cellule 
cubitale (aile droite) une petite cellule auxiliaire formée par la bifurca¬ 
ron de la 2 e récurrente. 

J'ai montré, en outre, en temps utile, combien, tout en restant dans 
les regles normales, le dessin typique de la partie «caractéristique» 
de l’aile pouvait varier chez une méme espece. 
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Notas sobre lepidópteros ibéricos 

Novedades que no lo son 

POR EL 

P. Ambrosio Fernández, O. S. A. 


En esta Revista apareció hace poco más de un año un trabajo de 
H. Zerny que tiene por título «Die Lepidopterenfauna von Albarracin 
in Aragonien» 1 , en el cual se citan algunas especies de mariposas 
nuevas para la fauna peninsular, y otras, bastantes más, igualmente 
nuevas para la fauna aragonesa. 

Pues bien, muchas de las especies que Zerny señala como novedad 
descubierta por él, o por Wagner, Predota y Schwingenschuss, cole¬ 
gas suyos de exploración de la zona de Albarracin, no son tal nove¬ 
dad. Como que hace nada menos que diez años que las di yo a cono¬ 
cer incorporándolas a los dominios de la fauna española en un peque¬ 
ño estudio que presenté al Congreso que la Asociación para el Pro¬ 
greso de las Ciencias celebró en Bilbao el año 1919 » trabajo que la 
misma Asociación publicó luego por su cuenta con el título de «Catá¬ 
logo de los macrolepidópteros heteróceros de España, por el P. Am¬ 
brosio Fernández», llevando al frente la fecha de 9 de septiembre 
de 1919. No incluí en este catálogo el grupo de los geométridos, que 
de haber figurado en él, habría disminuido bastante más el número 
de las novedades apuntadas en el estudio de Zerny. 

He aquí ahora, citadas al azar, según las voy viendo, algunas—no 
todas quizás—de las especies que en el referido trabajo se dan como 
nuevas para España, pero que son en realidad ya conocidas para la 
fauna española, según puede verse en mi Catálogo. 

f 

Chariclea delphinii L. 

Es nueva para la fauna peninsular, según Zerny (pág. 389)- En mi 
Catálogo se dice que ha sido cazada en Uclés (Cuenca), y se añade to- 

1 Publicado en Eos t. m, cuadernos 3. 0 y 4 -° 
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davía lo siguiente: «Sumamente rara, tanto, que a pesar del especial 
interés que he puesto en su captura, no he cazado más que dos ejem¬ 
plares, uno de los cuales figura en la colección Pujol» (pág. 132). 


Orthosia (Amathes) witzenmanni Stdf. 

La presenta Zerny como conocida solamente de P'rancia meridio¬ 
nal, de Argelia y de Cataluña; mi Catálogo la cita de Uclés y de Ve- 
llisca (Cuenca), y dice que es rara la forma típica y que existen ade¬ 
más de ella las formas subcastanea Stgr. y plumbina Tur., las cuales 
son poco frecuentes y se encuentran: la primera en las dos localidades 
citadas, y la segunda solamente en Vellisca (pág. 125). 


Dyschorista fissipuncta H\v. 

Nueva para la península, según Zerny (pág. 383)* Mi Catálogo de 
hace diez años, tiene esto en la página \ 2 ’]\ «Sideinia ( Dyschorista ) 
fissipuncta Haw.—Uclés, Vellisca. Rara». Y además de citar la forma 
típica, lo mismo que en el caso anterior, añade la ab. conjuncta War., 
existente y cazada en Vellisca. 


Mamestra (Polia) cappa Hbn. 

Zerny escribe que en la península sólo era conocida hasta ahora 
de Cataluña. Así sería, si no la hubiera yo citado en 1919 de Uclés y 
Vellisca. Véase el Catálogo, página 116. La consideraba yo entonces 
como muy rara, ahora no la tengo por tanto. 

Hadena (Heteromma) alpígena B. 

Entiende nuestro autor que nadie sabe que se halle más que en 
Francia meridional, en Andalucía y en Argelia; pero si hubiera leído 
mi Catálogo, habría topado en él con estas palabras: « Heteromma al - 
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pigena Bsd.—Uclés. Rara. En el mes de mayo. El macho, que apenas 
era conocido, es muy semejante a la hembra, pero más claro. Una in¬ 
teresante novedad para la fauna española» (pág. 127). Por donde verá 
Zerny que no sólo había sido encontrada en Castilla antes de ahora, 
sino que ya entonces se dieron detalles acerca del macho, tan desco¬ 
nocido hasta aquella fecha, que en la obra de Seitz, Warren se limita 
a describir la hembra. Zerny dice que ha sido cazada en el mes de 
junio; yo siempre la he encontrado en mayo. A. Bang-Haas, de Bla- 
sewitz, quizás tenga todavía alguno de los ejemplares que le remití en 
el año 1915, si no recuerdo mal. 


Cleophana anarrhini Dup. 

Zerny no sabe que haya sido encontrada en otras partes que en el 
Sur de Francia y en Murcia. Habría salido de su error consultando el 
Catálogo, que cita unas cuantas localidades españolas: Uclés, Vellisca, 
Cataluña, Andalucía, no siendo rara en ninguno de estos parajes (pá¬ 
gina 120). 

Rhegmatophila alpina Bell. 

Esta especie no era conocida, según Zerny, más que de Digne 
(Francia), y es por lo tanto una gratísima novedad descubierta en Es¬ 
paña por él y los otros cazadores de Albarracín, Weiss, Predota, etc. 
Pero no lo es, puesto que mi Catálogo la cita en la página 103, como 
existente en Teruel. 

Estos defectos y alguna que otra afirmación un poco extraña, como 
la de dudar de que el piérido Euchloe bélemia Esp. haya sido visto 
jamás en el centro y mucho menos en el Norte de la península (ha 
sido encontrado repetidas veces en Valladolid y hasta en (lalicia...), 
no impiden que el estudio de H. Zerny sobre los lepidópteros de Al¬ 
barracín sea de verdadero mérito y revele una competencia nada 
común en la especialidad a que se refiere. 


Salamanca, 2-VII-1929. 
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Eos, V, 1929. 


Zur Kenntnis der brasilianischen Ameisen 


VON 

Tiiomas Borgmeier, O. F. M. 

(Láms. VI-VII.) 


Die ¡m Folgenden mitgeteilten Beschreibungen von Ameisen grün- 
den sich auf Material meiner Sammlung, mit Ausnahme einer neuen 
Varietat von Gnamptogenys concinna, die sich im Museu Paulista be- 
findet und die von der Insel Trinidad stammt. Alie übrigen Arten 
sind in Brasilien beheimatet. 

Den Sammlern, die mich mit Studienmaterial unterstützten, sei 
auch an dieser Stelle herzlichst gedankt. 

Gnamptogenys concinna Fr. Sm. var. semicircularis n. var. 

Unterscheidet sich von der typischen Art hauptsáchlich durch die 
Skulptur des I. Hinterleibssegmentes. Die Streifen verlaufen hier in 
transversalen, fast halbkreisfdrmigen, nach hinten geoffneten Bogen, 
mit Ausnahme eines kleinen dorsalen Bezirks in unmittelbarer Náhe 
des Hinterrandes, wo die Streifen eine kleine, sehr flache Ellipse be- 
schreiben; innerhalb der Ellipse sind die Querstreifen gerade. Das Pro- 
mesonotum ist auf der vorderen Halfte lángsgestreift; hinten bilden 
die Streifen nach vorn konkave Bogen, die vom Unterrand der Pro- 
pleuren ausgehen und mit demselben einen spitzen Winkel bilden. 
Abschüssige Flache des Epinotums nur auf dem oberen Drittel quer- 
gestreift, der Rest glatt. 

Die ganze Streifenskulptur ist etwas feiner und dichter ais bei der 
typischen Art. 

Type I ^ aus Brasilien, leider ohne náhere Fundortangabe, wahr- 
scheinlich aus Matto Grosso stammend. 

Anmerkung i) Mit W. M. Mann ( Proc . U. S. N. Mus.¡ vol. 6l, 
art. 13, 1922, p. 3) halte ich Gnamptogenys ais selbstándige Gattung 
für berechtigt. 

Anmerkung 2) Bei der typischen Art sind nach Mayr (í 7 erh. Z.-b. 
Ges. Wien , Bd. xvi, 1866, p. 892) die beiden ersten Ilinterleibsseg- 
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mente regelmássig lángsgestreift. Die Varietat romani Wheel. (Ark.f. 
Zool ., Bd. xv (7), 1922, p. 2) hat schwarzen Gaster; die Streifen des I. 
Segments sind nur ganz vorn gebogen und strahlen im Ubrigen in der 
Mitte von einem Punkt in der Náhe des Vorderrandes facherartig nach 
hinten aus. 

Gnamptogenys concinna Fr. Sm. var. cónica n. var. 

Bei dieser Varietat ist das I. Gastersegment zwar auch bogig quer- 
gestreift, aber die Bogen sind auf dem I. Drittel stark kegeltormig, 
auf den beiden hinteren Dritteln werden sie allmáhlich immer breiter 
(weniger nach vorn konvex), bis sie sich unmittelbar vor dem Ilinter- 
rand in gerade Querstreifen verwandeln. Im Gegensatz zur var. semi- 
circularis stehen die Streifen der Propleuren auf ihrem Unterrand 
mehr oder weniger senkrecht. Die abschtissige Piache des Epinotums 
ist ganz quergestreift, die Streifen sind z. I. schwach nach oben kon- 
kav. Streifen im allgemeinen etwas grober ais bei setnicircularis. 

Type I im Museu Paulista (Nr. 17233), von der Insel Trinidad, 
aus der Sammlung von P'orel (1912) und von ihm ais concinna deter- 
miniert. 

Pachycondyla magnifica n. sp. 

íjj Lange 14-15 mm. 

Kopf in der Mitte (bis zum Vorderrand des Clypeus) nur wenig 
langer (3,2 mm.) ais breit, vorn etwas verschmálert, Seitenrander 
schwach konvex, Hinterecken gut ausgeprágt, eng abgerundet, I Iinter- 
rand annahernd gerade (zuweilen sehr schwach konkav). Augen rela- 
tiv klein, langlich oval, schwach konvex, am I. Drittel der Kopfseiten 
gelegen, um ihren Langsdurchmesser (oder etwas weniger) von der 
Insertion der Mandibeln entfernt. Backen ohne Kiel. Clypeus vorn 
vorgezogen, mit stumpfer Spitze, seitlich davon noch je I kleines 
stumpfes Zahnchen am Vorderrand; in der Mitte erhoht und langsge- 
streift (ohne ausgebildete Mittelfurche) im Profil konvex. Stirnleisten 
Uber der Basis der Antennen zu schwachen, rundlichen Lappchen er- 
weitert, im Ubrigen nur sehr wenig nach innen gebogen, annahernd 
parallel, am Ende schwach divergierend. Ocellengruben angedeutet. 
Schaft sanft gebogen, am Ende verdickt; wenn er den Stirnleisten 
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anliegt, reicht er genau bis zum Hinterrand. Erstes Geisselglied nur 
sehr wenig kürzer ais das zweite, dieses etwas langer ais das dritte, 
das vierte so lang wie das dritte, das neunte etwas breiter ais lang. 

Pronotum im Profil leicht konvex, deutlich breiter ais lang, mit 
scharfen Seitenrándern, Vorderrand weniger scharf markiert, aber 
deutlich. Mesonotum queroval, Promesonotalsutur stark nach vorn 
konvex, Mesoepinotalsutur schwach, fast ausgeloscht. Das Mesonotum 
bildet mit der Basalfláche des Epinotums im Profil eine schwach kon- 
vexe Linie. Basalfláche in der Mitte mit seichter Langsfurche, die z. T. 
auf die abschüssige Fláche Uberreicht; letztere ist ungefáhr doppelt 
so lang wie die Basalflache, schief und ziemlich steil abfallend, scharf 
gerandet, die Seitenrander nach oben konvergierend und mit stark 
konvexer Ecke in die Basalfláche Ubergehend. 

Stielchenknoten wie bei P. procidua Em. gebildet, oben stark ver- 
jtlngt, im Profil vorn sehr wenig konkav, hinten leicht konvex, Ober- 
rand nach vorn gebogen, ziemlich scharf, Vorderseite stark querkon- 
vex; die Hinterseite ist auf der unieren Hálfte in der Mitte schwach 
konkav ausgehohlt zur Aufnahme des Gasters. I. Gastersegment vorn 
etwas schief abgestutzt (aber schwácher ais bei procidua ), an den 
Seiten vorn nicht gerandet, sondern abgerundet, deshalb Vorderseite 
von der Seite leicht querkonvex erscheinend. 

Petiolus (besonders auf der Hinterseite) und Gaster mit starkem 
metallischem Glanz, Kopf und Thorax wegen der reichlichen Pubes- 
cenz oder Skulptur weniger glánzend, fast matt. Beine mit mássigem 
Glanz. Stirn zwischen den Stirnleisten bis zum Occipitalrand grob 
lángsgestreift, die Streifen fein genetzt und oberhalb der Stirnleisten 
schwach divergierend. Auch die Kopfseiten oberhalb und seitlich der 
Augen, sowie Wangen, Hinterecken und ein I'eil der Unterseite lángs¬ 
gestreift, aber feiner und dichter. Mandibeln in der Náhe des Api- 
kalrandes grob punktiert gestreift, sonst mit zerstreuten grlibchenar- 
tigen Punkten und am Seitenrand auf der apikalen Hálfte mit tiefer 
punktierter Furche. Schaft sehr fein genetztpunktiert. Pronotum auf 
dem ersten Viertel bogig quergestreift, im Ubrigen mehr oder weni¬ 
ger lángsgestreift (in Fortsetzung dec Bogen), die Streifen nach hinten 
schwach divergierend, nur in der Mitte des Dorsums zuweilen 1-2 ganz 
gerade Streifen; abgestutzte Vorderseite des Pronotums bogig quer¬ 
gestreift, aber viel feiner ais das Dorsum und zugleich fein genetzt; 
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diese Streifen umkreisen die Schulterecken ünd bedecken auch das 
obere Drittel der Propleuren, die auf den beiden anderen Dritteln 
sehr fein genetzt sind. Übriger Teil des Thorax fein und dicht punk- 
tiert, abschllssige Flache des Epinotums und Vorderseite des Petiolus 
weniger dicht punktiert; Plinterseite des Petiolus fein chagriniert, wie 
der Gaster stark poliert, mit zerstreuten, sehr feinen, haartragenden 
Punkten. 

Abstehende Haare fast nur am Hinterende und an der Unterseite 
des Gasters, rotgelb. Tarsen mit roten Borstchen. Kopf jederseits zwi- 
schen Stirnleisten (einschliesslich der Fühlergruben) und Auge bis 
hinauf zum Occipitalrand mit sehr dichter, ziemlich langer, goldgrün 
schimmernder, anliegender Pubescenz, die in der Stirnmitte, am Hin- 
ter- und Seitenrand zvvar auch vorhanden ist, aber viel weniger dicht, 
z. T. zerstreut. Mesonotum, Epinotum und zum Teil die Pleuren mit 
dichter, gelbweisser Pubescenz, die auf der abschüssigen Flache des 
Epinotums weniger dicht ist. Pubescenz des Gasters sehr kurz und 
zerstreut; zwischen derselben bemerkt man besonders an den Seiten 
bei starker Vergrosserung noch, dichtere Mikrotrichen. Schenkel mit 
spárlicher kurzer Pubescenz. 

Fárbung tiefschvvarz, an den Gelenken mit dunkel-feuerrotem Re- 
flex, Mandibeln, Antennen und Beine mehr schwarzbraun. 

Typen 2 ^ aus Campiñas, Staat Goyaz, P. J. S. Schwarzmaier 
C. ss. R. leg. Februar 1928. 

Anmerk.ung: Diese Art steht P. pvocidua Em. {Anu. Soc. Ent. Fr.¡ 
6, vol. IO, 1890, p. 75) am nachsten, die nur im weiblichen Geschlecht 
bekannt ist. Sie unterscheidet sich durch das lángere I. Geisselghed, 
andere Skulptur (besonders des Pronotums), viel dichtere Pubescenz 
und andere Merkmale. P. rnetanotalis Lued. (Pev. Mus. Paul ., vol. II, 
1918, p. 54), von der ich die Type zur Ansicht hier habe, hat áhnlich 
gebauten Petiolus, ist aber viel kleiner, hat ganz verschiedene Skulp¬ 
tur und einen deutlichen Wangenkiel. Letzterer stellt die Berechtigung 
der Gattung Neoponera in Frage. 


Pseudomyrma palleuS Mayr v. adusta n. var. (5. 

Diese Varietat unterscheidet sich von der typischen Art {Sitzb. 
Ak. Wiss. Wien , 61, 1870, 408), von der mir Exemplare aus den 


ZUR KENNTNIS DER BRASILIANISCHEN AMEISEN 


199 


Staaten Minas Geraes, Rio de Janeiro, S. Paulo, Paraná und S. Catha- 
rina vorliegen und die alie in der blassgelben Farbung Ubereinstimmen, 
hauptsáchlich durch die bráunliche Farbung. Dieselbe variiert bei 
den mir vorliegenden Stücken stark, obschon dieselben unzweifelhaft 
aus demselben Neste stammen. Bei der Mehrzahl der Exemplare ist 
die Farbung des Kopfes, des Prothorax und der Beine schmutzig rost- 
gelb, der übrige Korper gelbbraun, der Gaster am dunkelsten. Yier 
Exemplare sind entschieden dunkelbraun mit Ausnahme der Mandi- 
beln, Backen, Clypeus, Fühler und Tarsen, die gelbbraun bis rostbraun 
gefárbt sind. 

Beschrieben nach mehreren Exemplaren aus Varjinha (Sul de Mi¬ 
nas), 1.000 M. Hóhe, Borgmeier leg. 10. IV. 1927. Nest in einem Balken. 

Anmerrung: Die Varietát gibbinota For. ( Verh . Z.-b. Ges. Wien , 58, 
1908, p. 384), von der mir ein von Forel determiniertes Exemplar aus 
Baurú (S. Paulo) vorliegt, verdient meines Erachtens ais Unterart an- 
gesehen zu werden. Mein Exemplar Hat dunkelbraunen Gaster, was in 
der Originalbeschreibung von Forel nicht erwáhnt wird. Die übrigen 
Merkmale stimmen. 

Pheidole genalis n. sp. $ (Taf. VII, Mg. 4 ). 

Qj. Lánge 6 mm. 

Kopfohne Mandibeln ungefáhr ein Sechstel lánger ais breit, hin- 
ten etwas breiter ais vorn, Seiten konvex, Hinterecken stark abgerun- 
det, Hinterrand in der Mitte tief und schmal ausgebuchtet. Augen 
gross, vorn deutlich im Winkel vorgezogen (wie bei oxyops F'or.), un¬ 
gefáhr am I. Drittel der Kopfseiten gelegen. Mandibeln kráftig, stark 
konvex, mit I kráftigen apikalen und I schwacheren subapikalen 
Zahn. Clypeus sehr wenig konvex, fast flach, Vorderrand in der Mitte 
sehr schvvach und breit ausgebuchtet, annáhernd gerade, Mittelkiel 
schwach, nur schwer von der Langsstreifenskulptur zu unterscheiden. 
Stirnfeld eingesenkt. Frontoccipitalfurche deutlich, am Scheitel tief. 
Fühlerschaft am i.Viertel gebogen, das letzte Drittel schwach verdickt, 
ungefáhr bis zum Niveau des 2. Drittels der Kopfseiten reichend. Alie 
Geisselglieder viel lánger ais breit, das drittletzte Glied lánger ais das 
vorletzte, das Endglied ungefáhr um die Hálfte lánger ais das vorletzte. 

Pronotum abgerundet, Schulterhocker sehr undeutlich. Querein- 
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druck des Mesonotums mássig tief, mit der abschüssigen Fláche eine 
mássig scharfe Kante bildend; abschüssige Flache im Profil schwach 
konvex, seitlich auf dem oberen Drittel schwach gerandet. Mesoepi- 
notalsutur deutlich. Basalfláche des Epinotums nicht gerandet, im 
profil auf dem I. Drittel konvex, sonst gerade und etwas schrag ab- 
fallend, ungefáhr ein Viertel lánger ais breit und ein Viertel lánger 
ais die abschtlssige Fláche. Epinotaldornen spitz, nach hinten gerich- 
tet, etwa gleich 2/5 der Basalfiache lang. Pedunculus vorn verbreitert, 
Vorderecken stumpf. Knoten des Petiolus oben schwach ausgebuchtet. 
Postpetiolus ungefáhr 2 mal so breit wie der Petiolus und 1,5 mal so 
breit wie lang; bie Dorsalansicht bilden die Seiten einen stumpfen 
Winkel. Schenkel etwas verdickt. 

Ganz glánzend, auch Mandibeln, Beine und Antennen; Mesopleu- 
ren, Epinotum und Stielchen matter. Gaster mit starkem Glanz. 

Kopf auf den 2 vorderen Dritteln lángsgestreift, die Streifen an 
den Wangen und zwischen Antennengruben und Augen grob; F'tlhler- 
gruben mit konzentrischen, groben Streifen; die Streifen auf dem 2. 
Kopfdrittel sehr fein. Zwischen den Streifen ist der Kopf genetzt-punk- 
tiert. Clypeus lángsgestreift. Mandibeln mit wenigen Streifen an der 
Basis, sonst glatt. Occipitalregion glatt, nur mit feinen haartragenden 
Punkten. Prothorax vorn und an den Seiten fein genetzt, dorsal glatt, 
stark glánzend. Mesopleuren und Epinotum dicht und fein genetzt- 
punktiert, Punktierung der Stielchenglieder noch feiner ais die des 
Epinotums. Gaster und Schenkel ganz glatt. 

Abstehende Behaarung goldgelb, mássig lang (ungefáhr wie bei 
arcifera Sant.), aber reichlich am ganzen Korper. 

Fárbung dunkel-rotbraun. Wangen rostgelb, auch Mesopleuren, 
Teil der Epipleuren, Pedunculus (ohne Knoten), Vordertibien, básales 
und distales Ende der Schenkel sowie alie Tarsen mehr oder weniger 
rostgelb. Apikalrand der Mandibeln und Vorderrand des Clypeus mit 
dunklem Saum. 

§ Eánge 3,3-3,5 mm. 

Kopf (Taf. VII, fig. 4) lánger ais breit, vom Vorderrand des Clypeus 
bis zum kragenartig umgebogenen Plalsrand 0,969 mm. lang, ílber den 
Augen 0,68 mm. breit; hinter den Augen bilden die Seitenránder mit 
dem Hinterrand einen Kegel, der an der Basis breiter ist ais in der 
Mitte hoch. Augen ziemlich gross, stark konvex, ungefáhr auf dem 
Niveau der Kopfmitte gelegen. Mandibeln gross, Apikalrand lánger 
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ais der Basalrand, mit 1 kraftigen apikalen und I schwacheren subapi- 
kalen Zahn, ausserdem 6 7 kleine Záhnchen von verschiedener Lán- 
ge. Clypeus im Profil konvex, mit schwachem Langskiel und konve- 
xem Vorderrand. Der Ftlhlerschaft ragt um etwas mehr ais 1/3 über 
den Halsrand hinaus; wenn schriig hinter die Augen gelegt, bertlhrt er 
deren Hinterrand mit dem I. Drittel. Alie Geisselglieder viel langer ais 
breit, die drei letzten Glieder zusammengenommen etwas langer ais die 
Ubrigen; Endglied um die Hálfte langer ais das vorhergehende Glied. 

Pronotum an den Seiten abgerundet. Quereinsattelung des Me- 
sonotums massig tief, abschüssige Flache lang; basaler und abschüssi- 
ger Teil bilden im Profil bei ihrem Zusammentreffen eine konvexe. 
Linie. Mesoepinotalsutur deutlich. Basalflache des Epinotums nicht 
gerandet, im Profil schwach konvex, etwa 1/3 langer ais die abschtis- 
sigue Flache. Epinotaldornen kurz. Unterseile des Pedunculus im Pro¬ 
fil schwach konvex. Oberrand des Petiolus annahernd gerade. Post- 
petiolus ungefáhr doppelt so breit wie der I. Knoten, etwa so breit 
wie lang; bei Dorsalansicht bilden die Seiten einen schwachen, stump- 
fen Winkel. Gaster ungefa.hr so gross wie der Kopf. 

Kopf samt Fühler und Mandibeln, Prothorax, Mesonotum, Gaster 
und Beine stark glanzend, Mesopleuren und Epinotum viel matter. 
P’ühlergruben mit gebogenen Streifen. Mandibeln fein gestreift und 
mit groben Punkten. Clypeus fein genetzt. Prothorax glatt. Mesopleu¬ 
ren und Epinotum dicht fingerhutartig punktiert. Abstehende Beha- 
arung wie beim Soldaten. 

Farbung dunkel-rotbraun, Mesopleuren, Epinotum, Gelenke der 
Beine, Tarsen und Mandibeln mehr gelbbraun. 

Beschrieben nach I Qj. und mehreren ^ aus \ arjinha (Sul de Alinas), 
Borgmeier leg. IO. IV. I 9 2 7 - Erdnest. 

Anmerkung: Die Art ist verwandt mit P/i. balzani Em. ( Bull . Soc. 
Ent. /tal., 26, 1894, 161), unterscheidet sich aber durch lángeren Kopf, 
lángereGeisselglieder (bei balzani istGlied 2-8 kürzer ais breit),Skulptur 
des Prothorax, nicht gerandeten Basalteil des Epinotums und durch 
die Farbung. Vielleicht ist sie nur ais Unterart von balzani aufzufassen. 

Pheidole punctithorax n. sp. 2J. £ (Taf. VII, I'ig. 5 ). 

Lange 4,5 mm. 

Kopf ohne Mandibeln ungefáhr l/8 langer ais breit, hinten deut- 
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lich schmaler ais vorn, Seiten konvex, hinten stárker ais vorn, Hin- 
terecken abgerundet, wenig hervortretend, Ilinterrand in der Mitte 
mássig tief ausgebuchtet. Frontoccipitalfurche deutlich. Augen stark 
konvex, etwas unter dem vorderen Drittel der Kopfseiten gelegen, 
vorn etwas vvinklig vorgezogen. Mandibeln kráftig, konvex, mit 2 kráf- 
tigen Apikalzáhnen. Clypeus schwach gekielt, Vorderrand in der Mitte 
schwach und eng ausgebuchtet. Stirnfeld etwas eingedrtickt. Schaft 
am I. Viertel gekrUmmt, am Ende nicht merklich verdickt, um das 
Doppelte seiner Breite den Hinterrand überragend. Alie Geisselglie- 
der deutlich lánger ais breit, das Endglied 1,5 mal so lang wie das 
vorhergehende, aber nur wenig dicker. 

Pronotum abgerundet, ohne deutliche Schulterhocker, im Profil 
konvex. Einsattelung des Mesonotums mássig tief, aber deutlicher ais 
bei incisa Mayr, mit der abschüssigen Piache im Profil fast eine Kante 
bildend (bei incisa mehr abgerundet, konvex); abschtlssige Fláche 
ziemlich steil, langer ais bei incisa. Mesoepinotalnaht deutlich, aber 
wenig tief. Basalfláche des Epinotums im Profil annáhernd gerade 
(sehr schwach konvex), nicht gerandet, ungefáhr doppelt so lang wie 
breit, ohne Lángsfurche, ungefáhr um die Hálfte lánger ais die abs- 
chlissige Fláche. Epinotaldornen sehr kurz (noch kürzer ais bei in¬ 
cisa) y spitz, dreieckig. Stielchen etwas lánger ais bei incisa , ungefáhr 
doppelt so lang wie die Basis des Knotens, Vorderecken etwas vorge¬ 
zogen, ein stumpfes Záhnchen bildend. Oberrand des Knotens anná¬ 
hernd gerade. Postpetiolus ungefáhr 2/3 breiter ais der Knoten des I. 
Gliedes, dorsal jederseits mit schwacher Lángsfurche; bei Dorsalan- 
sicht bilden die Seitenránder mit dem Vorderrand einen stumpfen 
Winkel (bei incisa abgerundet); Seitenránder gerade, nach hinten 
konvergierend. Gaster lánglich oval. Beine schlank. 

Mandibeln, Beine und Gaster mit starkem Glanz, Kopf etwas we- 
niger glánzend. Thorax matt. Mandibeln am Aussenrand nahe der 
Basis mit groben Streifen, am Apikalrand mit einigen groben Punk- 
ten. Wangen mit groben Lángsstreifen. Pühlergruben konzentrisch 
gestreift. An den inneren Seiten der Stirnleisten und in der Verlán- 
gerung derselben einige Streifen, die nach hinten divergieren. Clypeus 
fein genetzt, mit einigen Runzeln, glánzend. Im übrigen ist der Kopf 
genetzt-punktiert mit Ausnahme der Occipitalgegend, des Stirnfeldes 
und der Stirnfurche bis zur Stirnmitte. Thorax mit Ausnahme der un- 
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teren Hálfte des abschüssigen Teils des Epinotums dicht fingerhutar- 
tig punktiert, nur an den Propleuren weniger dicht, deshalb hier glán- 
zender. Pronotum mit unregelmassigen Querrunzeln. Stielchenglieder 
feiner punktiert ais der Thorax, Pedunculus dorsal fast glatt. Gaster 
an der Basis genetzt-punktiert. 

Abstehende Behaarung goldgelb, reichlich und ziemlich lang am 
ganzen Korper und an den Beinen. 

F'arbung dunkel-rotbraun bis schwarzbraun, Geissel und Tarsen 
mehr gelbbraun, Mandibeln und Clypeus dunkel-rotlich, mit schvvar- 
zen Rándern. 

^ Lange 2,8-2,9 mm. 

Kopf (Taf. VII, fig. 5) lánger ais breit, hinter den Augen konisch 
verschmalert (Hohe des Kegels ungefáhr gleich 2/3 der Breite Uber 
den Augen), Hinterrand fast mit dem Halsrand zusammenfallend. 
Augen ziemlich gross, stark konvex, ungefáhr auf dem Niveau der 
Mitte des Kopfes (ohne Mandibeln) gelegen. Mandibeln glanzend, an 
der Basis gestreift, mit 2 kráftigen Apikalzáhnen und 8 Záhnchen. 
Epistom im Profil konvex, schwach gekielt, Vorderrand gebogen. Der 
Fllhlerschaft tlberragt ungefáhr um die Plálfte den Halsrand. Alie 
Geisselglieder viel lánger ais breit, die drei letzten zusammen nur we- 
nig ktlrzer ais die übrigen, Endglied ungefáhr um die Hálfte lánger 
ais das vorhergehende Glied. 

Pronotum nicht viel breiter ais das Epinotum, an den Seiten ab- 
gerundet, im Profil gleichmássig konvex. Transversale Einsattelung 
des Mesonotums mássig stark (aber tiefer ais bei incisa ), abschlissiger 
Teil lang, im Profil sehr vvenig konkav, mit dem basalen Teil eine un- 
deutliche Kante bildend. Basalfláche des Epinotums nicht gerandet, 
im Profil sehr wenig konvex, ungefáhr 2/3 lánger ais die abschüssige 
Fláche. Epinotalzáhne winzig. Postpetiolus ein wenig breiter ais lang, 
ungefáhr 1/2 mal breiter ais der Petiolus. 

Kopf, Mandibeln, Beine und Gaster stark glánzend. Thorax matt. 
Zwischen Augen und Antennengruben einige gekrümmt Streifen. 
Innenrand der Stirnleisten fein genetzt-punktiert. Der ganze Thorax 
dicht und grob fingerhutartig punktiert. Gaster an der áussersten Ba¬ 
sis fein genetzt. Behaarung wie beim Soldaten. 

Fárbung dunkel-rotbraun bis schwarzbraun, Beine mehr rdtlich, 
Mandibeln und Geissel gelblichbraun, Mandibeln mit dunklem Rande. 
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Beschrieben nach 3 9 |. und vielen g aus Petropolis, Borgmeier 
leg. 1918. Erdnest. 

Anmerkung: Die Art steht Ph. incisa Mayr am náchsten (Sitzb. 
Ak. IViss. Wien , 6i, 1870, 401; Verh. Z.-b. Ges. Wien , 20, 1870, 982, 
983; 37, 1887, 587, 602). Sie unterscheidet sich durch die Bildung 
des Kopfes, Skulptur des Thorax und andere Merkmale. 

Plieidole incisa Mayr subsp. evoluta n. subsp. QJ. £ (Taf. VI, fig. 3)* 

Qj. Lange 4,3 mm. 

Kopf nur wenig langer ais breit (Verhaltnis 7 : 6,5, vorn etwas 
verschmalert, Seiten weniger konvex ais beim lypus, Hinterecken 
mehr abgerundet, Ausbuchtung am Hinterrand etwas schmaler. Augen 
am I. Drittel der Kopfseiten. Clypeus schwach gekielt, Vorderrand ¡n 
der Mitte ausgebuchtet. Ftihlerschaft etwas schlanker und langer ais be¡ 
der typischen Art. 2. und 3. Geisselglied 1,5 mal so lang wie breit, bei 
incisa kürzer, auch die Glieder 4-8 relativ langer. 9. und 10. Glied dop- 
pelt so lang wie breit, bei incisa relativ kürzer. Das Endglied ist etwas 
kürzer ais die beiden vorhergehenden zusammen (Verhaltnis 9 : 10). 

Pronotum mit undeutlichen Schulterhóckern, die bei der typischen 
Art fehlen. Abschüssige Fláche des Mesonotums im Profil etwas langer 
und nicht so steil. Pedunculus relativ langer, Unterseite im Profil 
konvex und unter dem Knoten konkav, bei incisa gerade. Knoten 
schmaler und weniger hoch, oben schmaler ais an der Basis (bei inci¬ 
sa breiter oder so breit wie an der Basis), Oberrand mehr gescharft, 
bei incisa abgerundet. 

Glanz viel schwacher ais bei der typischen Art, Mandibeln, Beine, 
die 2 hinteren Drittel des Gaster und Occiput glanzend, Kopf und 
Thorax wenig glanzend. 

Skulptur viel reichlicher. Kopf dicht genetzt-punktiert, mit Aus- 
nahme des Occiputs. Stirn auch in der Mitte mit Langsstreifen bis 
zum 3. Kopfviertel. Zwischen Augen und Fühlergruben divergieren- 
de Streifen. Wangen ziemlich grob gestreift. Fühlergruben mit ge- 
bogenen Streifen. Clypeus genetzt, an den Seiten schwach gestreift. 
Pronotum genetzt-punktiert und mit feinen Querstreifen. Meso- und 
Epinotum dicht und fein fingerhutartig punktiert. Basalfláche des Epi- 
notums nicht quergestreift. Stielchenglieder fein punktiert. Gaster auf 
dem basalen Drittel fein genetzt-punktiert, ziemlich matt. 
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Behaarung wie bei der typischen Art. 

Farbung dunkler, dunkel-rotbraun bis schwarzbraun, einschliess- 
lich der Ftlhler; Tarsen heller. 

^ Lange 2,8-3 nim. 

Kopf etwas lánger und schmaler ais bei incisa (Verháltnis 33 : 25,5), 
nach hinten starker verjUngt. Schaft etwas langer, um mehr ais 1/3 
den llinterrand ílberragend. Geissel schlanker, Glied 2-8 fast doppelt 
so langwie breit. Basalfláche des Epinotums ohne Langsfurche. Knoten 
des Petiolus schmaler und weniger hoch; Postpetiolus rundlich, bei 
incisa queroval. 

Matter ais der Typ. Kopf fein genetzt, zwischen Filhlergruben und 
Augen und liber den Filhlergruben dicht genetzt-punktiert. Pronotum 
fein genetzt, schwach glánzend, Hals genetzt-punktiert. Meso- und 
Epinotum dicht fingerhutartig punktiert. Gaster an der Basis genetzt. 

Farbung wie beim Soldaten, Tarsen, Mandibeln, Wangen und Pro¬ 
notum bisweilen heller. 

Beschrieben nach 7 2 J. und mehreren ^ aus Porto Alegre (Rio Gran¬ 
de do Sul, P. Pius Buck S. J. leg. 30. XI. 1924. Erdnest unter Stein. 

Anmerkung: Die Exemplare von incisa Mayr, mit denen vorliegen- 
de Unterart verglichen wurde, stammen aus Petropolis und wurden 
von C. Menozzi determiniert. Sie weichen in einigen Einzelheiten von 
der Beschreibung Mayr’s ab (z. B. Skulptur des Mesonotum) und 
stellen vielleicht eine neue Varietát dar. 

• 

Pheidole bergi Mayr subsp. alienata n. subsp. 2J. 

Diese neue Unterart unterscheidet sich von der typischen Art, von 
der mir Exemplare aus Buenos Aires vorliegen, in folgenden Punkten: 
Qj. Lange 5,5 mm. , 

Kopf bedeutend matter wegen der reichlicheren Skulptur. Langs- 
streifen besonders auf der Stirnmitte zahlreicher und weiter nach oben 
reichend; die genetzte Punktierung ist überall dicht und erstreckt sich 
fast bis zum Occipitalrand. Der Kopf ist bei der typischen Art hinten 
deutlich breiter ais vorn, was bei der neuen Unterart nicht so deut- 
lich in die Erscheinung tritt; Hinterecken starker abgerundet, Occipi- 
talausbuchtung schmaler. Mandibeln auf der Basalhálfte dichter ge- 
streift; die groben Punkte besonders am Apikalrand sind zahlreicher. 
Ftlhlerschaft am I. Viertel nicht so aufffallend verdickt wie beim 


206 


THOMAS BORGMEIER 


Typus. Prothorax viel dichter quergestreift, deshalb viel matter; zwi- 
schen den Streifen dicht genetzt-punktiert. Auch Mesonotum dichter 
quergestreift. Knoten des Petiolus relativ schmaler und oben nicht so 
deutlich ausgebuchtet. Postpetiolus deutlich schmaler, etwa 1,5 mal 
so breit wie lang, oben mehr abgerundet; bei Dorsalansicht bilden die 
Seitenrander von bergi s. str. mit dem Vorderrand einen spitzen \\ in- 
kel, bei der neuen Unterart sind sie mehr oder weniger abgerundet. 

Farbung dunkler ais beim Typus, dunkel rostrot, auch der Gaster, 
der bei bergi s. str. stark verdunkelt ist; Mandibeln schwarzbraun. 

^ Kopf etwas breiter. Pronotum dichter und in grosserer Ausdeh- 
nung quergestreift-punktiert, deshalb viel matter. Mesoepinotalfurche 
tiefer. Postpetiolus schmaler, ungefáhr so lang wie breit. 

P'árbung sehr abweichend von der typischen Art. Kopf einschlies- 
slich Mandibeln und Ftihler, sowie Beine (mit Ausnahme der Gelenke 
und Tarsen) und Gaster dunkel rotbraun bis schwarzbraun, Prothorax 
dunkel rostrot, der übrige Teil des Thorax rotbraun, matt. 

Beschrieben nach I Qj. und 3 ^ aus Río de Janeiro (Quinta da Boa 
Vista), Borgmeier leg. 16. VI. 1927, zwischen Strassenpflaster. 

Anmbrkung: Die neue Unterart wurde auch mit argentinischen 
Exempiaren von Pli. vergi ssp. subparallela Em. verglichen (Bull. Soc. 
Ent. Ital ., 37, 145, 1905), die der typischen Art naher steht. 

Pheidole rata n. sp. 2 J. £ (Taf. VI, Fig. 2; Taf. VII, Fig. 6). 

Lánge 2,5-3 mm - 

Kopf ohne Mandibeln genau so breit wie lang 1 , vorn schmaler ais 
ilber den Augen, Seiten etwas konvex, Hinterecken abgerundet, Hin- 
terrand tief ausgebuchtet. Augen grosser ais bei wheeleri Mann, ziem- 
lich flach, etwas über dem I. Viertel der Kopfseiten gelegen. Mandi¬ 
beln dick, Aussenrand stark konvex, mit I apikalen und I subapi- 
kalen Zahn, ausserdem meist noch ein kurzes, stumpfes Zahnchen in 
der Niihe des Basalwinkels. Clypeus im Profil konvex, deutlich gekielt, 
Vorderrand in der Mitte leicht ausgebuchtet, an den Seiten leicht 
S-formig. Stirnfeld gross, dreieckig, etwas eingedrückt. Occipito-fron- 

1 Bei der nahestehenden P/i. wheeleri solí nach Mann der Kopf ohne Man¬ 
dibeln 1/4 langer sein ais breit, was mit seiner Fig. 23, Taf. 3 nicht überein- 
stinimt. 
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talnaht deutlich, auf der Stirnmitte wenig tief, auf dem letzten Stirn- 
viertel zu einer lánglichen Grube vertieft und ervveitert. Stirnleisten 
an der Basis ein wenig erhaben, divergierend, kürzer ais bei wheeleri , 
nicht ganz bis zum Ende des Scapus reichend und am distalen Ende 
von der Streifenskulptur kaum unterscheidbar. Schaft an der Basis 
deutlich gebogen, am apikalen Drittel verdickt, bei schráger Stellung 
bis zur Mitte der Kopfseiten reichend. 3.-6. Geisselglied breiter ais 
lang, Keule dreigliedrig, deutlich langer ais der übrige Teil der Geis- 
sel, Endglied etwas langer ais die beiden vorhergehenden zusammen. 

Pronotum breiter ais lang, im Profil deutlich konvex, vorn ziem- 
lich steil abfallend, zwischen den deutlich ausgepragten Schulterho- 
ckern etwas abgeflacht, Seitenrander hinter den Hockern deutlich 
markiert, von oben gesehen etwas konvex, deutlich nach hinten kon- 
vergierend. Promesonotalsutur undeutlich, aber erkennbar. Mesono- 
tum flach und schrágliegend, das letzte Viertel ziemlich steil abgesun- 
ken; am oberen Rande der abschtlssigen Piache befindet sich jeder- 
seits I kleiner, stumpfer Hocker. Mesoepinotalsutur deutlich, aber 
massig tief. Basalflache des Epinotums mit schwacher und schmaler 
Lángsfurche, im Profil annáhernd gerade, in der Náhe der Epinotal- 
sutur etwas depress, langer ais die abschüssige Flíiche, Seitenrander 
abgerundet; abschüssige Piache undeutlich gerandet. Epinotaldornen 
spitz und kraftig, ungefahr so lang wie die Halfte des Abstandes 
¡hrer apikalen Enden. ICnoten des I. Stielchengliedes im Profil keil- 
formig, Basalflache und Pedunculus im Profil eine schwach konkave 
Linie, Oberrand des Knotens nicht ausgebuchtet; bei Dorsalansicht 
erscheinen die vorderen Seitenecken des Pedunculus gut ausgeprágt 
(etwas hockerartig erhaben) und derselbe ist an dieser Stelle etwas 
breiter ais der ICnoten oben. Postpetiolus queroval, etwa 1,5 mal so 
breit wie der Petiolus. Gaster kurz, oval, an der Basis gerade abge- 
stutzt. Schenkel stark geschwollen. 

Kopf samt Mandibeln und P'ühlern, sowie Gaster und Beine glan- 
zend, Thorax mit schwácherem Glanz. Mandibeln glatt, mit zerstreuten 
groben Punkten. Stirnfeld und Clypeus in der Mitte sehr fein genetzt. 
Vordere Stirnhalfte sowie Wangen und Seiten des Clypeus lángsge- 
streift; die Streifen werden oben allmahlich durch feine netzartige 
Skulptur abgelbst und ziehen sich nur an den Seiten etwas hdher 
hinauf; Fühlergruben mit konzentrischen Streifen, Eángsgrube am 
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Scheitel dicht genetzt-punktiert, Occiput und Hinterecken glatt. Pro- 
notum dicht genetzt-punktiert, vorn bis zu den Hdckern, zuweilen 
auch zwischen denselben einige unregelmássige Querstreifen; hinten 
zuweilen einige kurze Lángsstreifen. Mesonotum auf dem basalen Teil 
grosstenteils glatt, abschüssiger Teil langsgestreift und punktiert. 
Epinotum und Mesopleuren grob fingerhutartig punktiert. Stielchen- 
glieder fein und dicht genetzt-punktiert. Gaster durchaus glatt, stark 
glanzend, nur mit haartragenden Punkten. 

Abstehende Behaarung hellgelb, ziemlich reichlich, am Ihorax, 
Stielchen und Gaster langer ais an Kopf und Beinen. 

Farbung dunkel rotbraun. Stirn etwas über der Mitte mit dunklem 
P'leck, Gaster dunkler ais der Kopf, auch das Epinotum dunkler schei- 
nend wegen der groben Skulptur. Mandibel am Basal- und Apikal- 
rand geschwarzt. 

^ Lange 1,8-2 mm. 

Kopf ohne Mandibeln so lang wie hinter den Augen breit, Seiten 
schwach konvex, Hinterrand fast gerade. Augen konvex, ungefahr am 
2. Fünftel der Kopfseiten gelegen. Mandibeln kráftig, dreieckig, mit 
I langem apikalen und I subapikalen Zahn und mehreren Zahnchen 
von verschiedener Lange. Clypeus im Profil konvex, schwach gekielt, 
Vorderrand konvex. Fühlerschaft nur wenig den Hinterrand überra- 
gend. Geisselglieder 3-8 breiter ais lang. Thorax ahnlich wie beim 
Soldaten, aber Basalteil des Mesonotums im Profil etwas konvex und 
abschüssiger Teil relativ langer. Auch Basalfláche des Epinotums vorn 
deutlicher konvex und von der abschüssigen P'lache durch eine mehr 
oder weniger deutliche Kante getrennt; Epinotaldornen kürzer. 

Glanz mit Ausnahme von Mandibeln, Beine und Gaster viel schwá- 
cher ais beim Soldaten. Kopf mit wenigen Lángsstreifen an denWangen 
und am Clypeus, sonst genetzt-punktiert, in der Gegend der Mittellinie 
schwácher, an den Seiten starker. Thorax grob fingerhutartig punktiert. 

Farbung dunkel rotbraun, zuweilen fast schwarz, Geissel, Mandi¬ 
beln und Beine heller. 

Beschrieben nach mehreren Qj. und ^ aus Petropolis, Borgmeier 
leg. 1918, unter Baumrinde. 

Typen in meiner Sammlung.Syntypen in coll. Wheeler und Menozzi. 

Anmerkung: Diese Art ist mit Pk. wheelen Mann verwandt ( Bull . 
Comp. Zool. Harv. 60, 431, taf. 3, fig. 23, 1916), unterscheidet sich aber 
durch Bildung des Kopfes, Skulptur des Thorax, gekielten Clypeus, etc. 
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Crematogaster distans Mayr subsp. vanda n. subsp. 

Q Lánge 2,9-3,2 rnm. 

Kopf ohne Mandibeln annahernd so breit wie lang, hinter den 
Augen etwas schmaler ais vorn, Hinterecken von den Augen an ab- 
gerundet, Hinterrand gerade, Seiten schwach konvex. Augen am 3. 
Fünftel der Kopfseiten. Mandibeln mit 4 Záhnen. Stirnfeld lánglich. 
Stirnfurche kurz, aber deutlich. Fühlerschaft nur sehr wenig líber den 
Hinterrand hinausragend. I. Geisselglied verlangert, 2. Glied langer 
ais breit, Glied 3-7 etwas breiter ais lang, Keule zweigliedrig, nur 
wenig kürzer ais der Ubrige Teil der Geissel. 

Pronotum konvex, nicht gerandet, Promesonotalnaht undeutlich. 
Mesonotum nur sehr wenig über das Pronotum erhaben, im Profil kon¬ 
vex, hinten steil und eckig abfallend, die abschüssige P'lache schwach 
gerandet. Mesoepinotale Einschníirung deutlich und tief. Basalflache 
des Epinotums sehr kurz, nicht gerandet, vorn weniger stark gewolbt 
ais bei der ssp. parviceps For., ohne scharfe Grenze in die abschüssige 
Fláche übergehend. Epinotaldornen kürzer ais bei der typischen Art 
und der var. corticicola Mayr, aber langer ais bei der ssp. parviceps. 
Petiolus subquadratisch, sehr wenig breiter ais lang, hinten etwas 
schmaler ais vorn, Seiten schwach konvex, Vorderecken^ abgerundet, 
Hinterrand schwach ausgebuchtet. Postpetiolus nur sehr wenig breiter 
ais der Petiolus, breiter ais lang, Mittelfurche undeutlicher ais bei der 
typischen Art oder der ssp. parviceps. 

Skulptur viel schwácher ais bei der typischen Art. Kopf stark 
glánzend, Fllhlergruben, Wangen und Clypeus fein genetzt-punktiert, 
der Rest mit zerstreuten haartragenden Punkten. Mandibeln zerstreut 
punktiert, glatt, glánzend. Thorax mit mattem Glanz, Promesothorax 
dicht punktiert, Mesonotum mit schwachen Streifen. Epinotum auf 
der Basalflache schwach punktiert, abschüssige Piache wie auch das 
Dorsum des Petiolus ausserst fein genetzt, stark glánzend. Gaster ge¬ 
netzt-punktiert, glánzend. 

Behaarung ungefáhr wie bei ssp. parviceps , zerstreut und kurz. 

Fárbung ganz hell rotbraun, Mandibeln gelbbraun. 

Beschrieben nach mehreren ^ aus Nictheroy (Staat Río de Janeiro), 
Fráulein Vanda Bartholdy leg. XII, 1921, am Abacate-baum. 

Anmerkung: Unterscheidet sich von der typischen Art und den 
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Unterarten paraensis For. und parviceps For. durch die Farbung, 
Skulptur des Kopfes, Bildung des Epinotums, etc. Von parviceps lag 
mir eine Syntype aus dem Museu Paulista vor. 

Crematogaster (Orthocrema) terrícola n. sp. $ 

(Taf. VI, Fig. i; Taf. VII, Fig. 7). 

^ Lange 2,3-2,5 mm. 

Kopf quadratisch, ohne Mandibeln genau so breit wie lang, vorn 
nur wenig schmaler ais tiber den Augen, Hinterecken von den Augen 
an gerundet, Hinterrand gerade. Augen wenig konvex, oval, etwas 
iiber der Mitte der Kopfseiten gelegen; die schlechte Pigmentierung 
¡st wohl auf den 10-jáhrigen Aufenthalt in Alkohol zurückzuführen. 
Mandibeln mit 4 Záhnen. Clypeus ¡m Profil konvex, Vorderrand sehr 
schwach gebogen. Stirnfeld undeutlich begrenzt. Stirnfurche schwach 
und kurz, bis zum Niveau des oberen Augenrandes reichend, zuweilen 
ausgeloscht. Fühler Il-gliedrig. Schaft nicht bis zum Occipitalrand 
reichend, etwa utn seine Breite von demselben entfernt, am distalen 
Drittel verdickt. I. Geisselglied so lang wie die drei folgenden zusam- 
men, 2. Glied etwas lánger ais breit, Glied 3'7 breiter ais lang, Keule 
zweigliedrig, nur wenig kürzer ais der übrige 1 eil der Geissel. 

Promesonotum im Profil konvex, hinten etwas abgesunken; ab- 
schtlssige Fláche des Mesonotums schwach gerandet, die Ránder nach 
hinten konvergierend. Promesonotalsutur undeutlich. Mesoepinotal- 
furche tief, jederseits davon I kurzes Zahnchen, das etwas kürzer ¡st 
ais bei dorsidens Sant. Basalflache des Epinotums sehr kurz, in der . 
Mitte mit transversaler Ausbuchtung, die jederseits gekielt ist und 
hinten einen scharfen Rand aufweist; unmittelbar hinter diesem Rand 
fállt das Epinotum in der Mitte steil zu der abschüssigen Fláche ab, 
seitlich setzt sich die Basalflache bis zur Basis der Epinotaldornen 
fort', diese sind etwa halb so lang wie der Abstand ihrer Basis, nach 
hinten und etwas nach oben gerichtet und schwach divergierend, von 
oben gesehen erscheint ihr Aussenrand etwas konvex. Knoten des 
Petiolus etwas langer ais breit, Seiten gerade und parallel, Vorder- 
ecken abgerundet, Hinterecken mit sehr kleinem Hocker. Postpetiolus 
dorsal jederseits mit I schwachen Lángsfurche. 

Kopf (einschliesslich Mandibeln), Gaster und Beine stark glanzend, 
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Thorax nehr oder weniger matt. Mandibeln glatt, mit haartragenden 
Punkten. Kopf zwischen Augen und Fühlergruben, \\ angen und 
Mitte des Clypeus mit feiner netzartiger Skulptur; Rest des Kopfes 
mit zerstreuten, feinen haartragenden Punkten. Pronotum uregelmás- 
sig lángsgestreift. Mesonotum zuweilen mit einigen schwachen Strei- 
fen, zum grossten Teil nur fein genetzt, deshalb stark glánzend, auch 
die abschüssige F'láche. Auch die Propleuren und z. T. die Epipleu- 
ren fein genetzt, deshalb glánzender ais die Mesopleuren, welche 
dicht fingerhutartig punktiert sind. Basalfláche des Epinotums genetzt- 
punktiert, abschüssige Fláche ausserst fein genetzt, mit starkem Glanz. 

Abstehende Haare mássig lang, weisslich, sehr zerstreut auf Thorax, 
Stielchen und Gaster; jederseits I Haar an der Basis der Epinotaldor- 
nen und an den Hinterecken des Petiolus. Scapus und Beine ohne 
abstehende Haare. Kopf mit feiner anliegender, zerstreuter Pubescenz. 

Kopf samt Antennen und Gaster rotbraun; Thorax, Mandibeln 
und Beine blasser, rostbraun. 

Beschrieben nach zahlreichen Exemplaren aus Petropolis, Borg- 
meier leg. 1918, Nest ¡n der Erde, was bei Crematogaster selten ist. 

Typen ¡n meiner Sammlung. Syntypen in coll. Wheeler und Me- 
nozzi. 

Anmerkung: Verwandt mit C. laevis Mayr ( Verh . Z.-b. Ges. IVien, 
1877, 27, 876), aber verschieden durch Skulptur des I horax, Vorhan- 
densein des Zahnchens seitlich der mesoepinotalen EinschnUrung und 
andere Merkmale. 

Solenopsis (Diplorhoptrum) reichenspergeri Santschi § $. 

Von dieser Art, deren Typen aus Rio de Janeiro stammen {Rev. 
Suisse Z00L , 1923, 30, 256), liegen mir zahlreiche Exemplare aus Pe¬ 
tropolis und Blumenau (Sta. Catharina) vor, die ich dank der Liebens- 
würdigkeit von Plerrn Dr. Santschi mit einer Cotype vergleichen 
konnte. Die Clypeuszahne fehlen nicht vollstándig, wie Santschi angibt; 
sie sind nur sehr kurz, aber an Balsampraparaten deutlich zu sehen. 

Weibchen (noch unbeschrieben), ungeflügelt: Lánge 2,7-3,1 mm. 

Kopf breiter ais der Thorax, ohne Mandibeln deutlich langer ais 
breit, Hinterecken abgerundet, Plinterrand gerade. Augen gross, stark 
konvex, ihr Abstand von der Insertion der Mandibeln deutlich kleiner 
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ais ihr Langsdurchmesser. Mandibeln mit 4 Záhnen. Clypeuszáhne 
schwach. Fühlerschaft etwas ílber das Niveau des vorderen Ocellus 
hinausragend. Geissel mit 9 Güedern. Scutum des Mesonotums viel 
lánger ais breit. Promesonotalsutur sehr stark nach vorn konvex, tief 
eingeschnitten und gebráunt. Scutellum etwas breiter ais lang, Vor- 
derrand konvex, Hinterrand stark konkav. Epinotum konvex, ziemlich 
steil, basale und abschüssige Piache ineinander übergehend. Knoten 
des Petiolus hoher ais breit, Oberrand gerade. Postpetiolus queroval, 
etwa 1/4 breiter ais der I. Knoten, deutlich breiter ais lang. 

Epipleuren fein gestreift-punktiert. Fárbung ein wenig dunkler ais 
beim Arbeiter. Promesonotalsutur gebráunt. 1.-3. Gastersegment in 
der Nahe des Hinterrandes mit breiter brauner Querbinde. Abstehen- 
de Plaare etwas reichlicher und langer ais beim Arbeiter, besonders 
am Gaster. 

Beschrieben nach 3 Weibchen aus Petropolis, Borgmeier leg. 1918, 
im Mark einer Solanacee. 

A 

Camponotus (Pseudocolobopsis) subtruncatus n. sp. ^ §. 

« 

Qj. Lange IO mm. 

Kopf mit Mandibeln langer ais breit, vorn verschmálert, Seiten 
etwas konvex, Hinterecken abgerundet, Hinterrand schwach ausge- 
buchtet. Augen gross, sehr schwach konvex, etwas oberhalb der Mitte 
der Kopfseiten gelegen. Mandibeln kraftig, stark konvex, 4 Zahne 
sichtbar. Von den Fílhlergruben an ist der Kopf mehr oder weniger 
abgestutzt. Clypeus quer gewolbt, im Profil schwach konvex, mit 
schwach erhabenem Langskiel, vorn etwas rechteckig vorgezogen. Der 
Seitenteil des Clypeus wird durch ein kleines gleichseitiges Dreieck 
reprasentiert, das in seiner oberen Ecke grubenartig vertieft ist. Stirn- 
leisten gebogen, wenig erhaben, nicht ganz bis zum Niveau der Au- 
genmitte reichend, hinten etwa 1,5 mal so weit voneinander absteh- 
end wie vorn; im Profil sind sie stark konvex und nehmen mit der 
vorderen Halfte an der Abstutzung des Kopfes teil. Stirnfurche zwi- 
schen den beiden oberen Dritteln der Stirnleisten deutlich sichtbar, 
dann ausgeloscht. Der gebogene, und am Ende wenig verdickte Füh- 
lerschaft überragt um etwa 1/5 den Hinterrand. 

Thorax kraftig. Pronotum breiter ais lang. Mesonotum kürzer ais 


ZUR KENNTNIS DER BRASILIANISCHEN AMEISEN 


213 


das Pronotum, etwas lánger ais vorn breit. Metaepinotalsutur fast aus- 
geloscht. Epinotum im Profil eine gleichmassig konvexe Linie bil- 
dend, abschtissige Fláche ungefáhr so lang wie die Basalfláche. Schup- 
pe kegelformig, Hinterseite im Profil gerade und etwas lánger ais das 
Stielchen, Vorderseite in gerader Linie schrág ansteigend, Oberrand 
querkonvex, ziemlich geschárft. Hinterleib lang. Schenkel und Tibien 
stark seitlich zusammengedrückt, die Hinterschenkel erreichen den 
Hinterrand des 2. Gastersegmentes. 

Der ganze Korper mit schwachem Glanz (vielleicht in natura stár- 
ker glánzend, das Tier lag IO Jahre in Alkohol!). Kopf sehr fein und 
dicht genetzt, hinten viel feiner ais an den Wangen; Clypeus und 
Wangen mit groben, lánglichen haartragenden Punkten. Mandibeln 
am distalen Drittel grob punktiert-gestreift, im übrigen sehr fein ge- 
streift, glánzend. 

Abstehende Haare vereinzelt am Kopf und 1 horax, reichlicher an 
den Hinterrándern der Gastersegmente. Anliegende Pubescenz kurz 
und zerstreut, reichlicher am Gaster. Rand des Petiolus mit Kranz von 
abstehenden Plaaren. Beine nur mit feiner anliegender Pubescenz. 

Fárbung hell rotbraun, Thorax und Beine etwas heller. Gaster mit 
braunen Binden am Hinterrande der Segmente. Stirn iiber den Stirn- 
leisten mit dunklem Fleck. 

^ Lánge 8,5-9 mm. 

Kopf mit Mandibeln ungefáhr doppelt so lang wie breit, Seiten 
vor den Augen parallel, hinter den Augen konisch verschmálert, aber 
Hinterrand annáhernd gerade. Augen gross, auf der Mitte der Kopf- 
seiten. Clypeus stárker gekielt ais beim Soldaten, \ orderrand mehr 
gerundet, nicht so stark vorgezogen. Der Filhlerschaft überragt um 
etwas weniger ais die Hálfte den Hinterrand. 1 horaxrlicken bis zur 
abschtlssigen Fláche des Epinotums eine einzige, ziemlich stark kon¬ 
vexe Linie bildend. Skulptur und Behaarung wie beim Soldaten. 

Fárbung hellbraun, Kopf schwarzbraun, Mandibeln, Clypeus, Wan¬ 
gen, Geissel sowie Stirn zwischen den Stirnleisten rotbraun. 

Beschrieben nach I Qj. und 4 § aus Petropolis, Borgmeier leg. 1918, 
in trockenem Bambusrohr. 

Anmerkung: Diese Art wurde mir vor Jahren von Prof. Wheeler 
ais n. sp. prope tonduzi For. bestimmt. Sie unterscheidet sich von 
letzterer (Forel, Biol. Centr. Americ. Hym. III, 15 1 , 1899*1900) durch 
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die Bildung des Kopfes, der be¡ tonduzi Qj. vorn breiter ¡st ais hinten. 
Ich besitze aus dem Nest, aus welchem die Typen stammen, noch 2 
unausgefárbte Weibchen, die ich aber vorláufig unbeschrieben lasse. 


Camponotus (Myrmobrachys) senex Smith ssp. textor For. var. 

obscuripes n. var. 

Diese neue Varietat unterscheidet sich von der typischen Art sowie 
von ssp. textor For. und der var. rujiclypeus Em. durch die stark ge- 
schwarzten, schwarzbraunen Beine. Der Clypeus ist schwarz, ebenfalls 
der Hinterleib (im Gegensatz zu rujiclypeus , wo er rotliche Farbung 
hat). Geissel schwarz mit Ausnahme des I. Gliedes, das wie der Scapus 
dunkel rotbraun gefárbt ist. 

Zahlreiche Exemplare von Manguinhos, Rio de Janeiro, Dr. A. Lutz 
leg. 30. XII. 1922, in Spinngewebe. 

Río de Janeiro, april 1928. 


Erklárung der Tafeln. 

Alie Mikrophotographien stellen Balsam-praparate dar. Sie wurden aufge- 
nommen mit Objektiv Zeiss «Planar» 1 : 4,5 F = 2 cm., farbenempfindlichen 
«Color-Platten» von Westendorp & Wehler (Coln), mit durchfallendem Licht 
und Gelbgrünscheibe. 

Tafkl VI. 

Fig. r.— Crematogaster terrícola n. sp., Arbeiter, Kopf. 

Fig. 2.— Pheidole rata n. sp., Soldat, Kopf. 

Fig. 3.— Pheidole incisa Mayr ssp. evoluta % n. ssp. Soldat, Kopf. 

Tafel VII. 

Fig. 4 .—Pheidole genalis n. sp., Arbeiter, Kopf. 

Fig. 5.— Pheidole punctithorax n. sp., Arbeiter, Kopf. 

Fig. 6. —Pheidole rata n. sp., Soldat, Filhler. 

Fig. 7.— Crematogaster terrícola n. sp., Arbeiter. 


EOS, V, 1929. 


LAm. VI. 



Fig. 3 .—Pkeidole incisa ssp. cvoluta Borgm., nov. ssp. 

Til. Borgmeier: Zur Kenntnis der brasilianischen Ameisen. 



EOS, V, 1929. 


Lám. VII. 


Fig. 5.— Pheidole 
punciithorax 
Borgm., nov. sp. 


Fig. 6.— Pheidole rata Borgm., nov. sp. 


Fig. 7.— Grematogasier te - 
rricota Borgm., nov. sp. 


Til. Borgmeier: Zur Kenntnis der brasilianischen Ameisen, 



Fig. 4. — Pheidole gen alis 
Borgm., nov. sp. 
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